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Algunas personas no pueden permitirse ellujo
de tener interferencias telefónicas con el vecino.

Si a usted no le interesa compartir su

vida con el vecino, su teléfono inalámbrico
debería ser un Gigaset 1010 de Siemens.
Porque incorpora el estándar digital
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un alcance exterior de hasta 300 metros,

y hasta 50 metros en interior. Y en su base

pueden conectarse hasta seis terminales
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entre sí. Todo un sistema telefónico
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3 Editorial.

4 Ecos de guerra en el Real Monasterio
de San Lorenzo de El Escorial.
Por Juan Martínez Cuesta.

Interesante estudio sobre las colecciones pictóricas, con escenas

bélicas, que entraron en este Monasterio, a fmales de 1855, por
decisión del Intendente de Ia Real Casa.

al

pescribir jardines. Tópicos, imágenes e

�aginación para el estudio de la jardinería
filipina.
Por Victoria Soto Caba.

Felipe II tuvo una gl;áIl pasión por los jardines, a los que hacen

referència numerpsos poetas y dramaturgos del Siglo de Oro,' Existe

un amplio repertorio de textos literarios que ayudan a profundizar
en un nuevo peIlJ�amiento en torno al jardín.

La fortaleza ,de Felipe II en la Aljafería
de Zaragoza.
Por Alicia Cámara Muñoz.

La Aljafería de Zaragoza es un importante ejemplo de síntesis entre

un palacio y una fortaleza, que siguió los principios de fortificación

.abaluartada durante el reinado de Felipe II .

. Realidad e imagen decorosa:
las ciudades españolas de Felipe II.

La imagen, qu· FeliÍ?e II quería poseer de las ciudades respondía
más a unos deseos de perfección urbana que a una realidad. Para

poder entender sus aportaciones en esta materia, el autor se

remonta a los inicios de la Edad Moderna española.

Orden, teoría y realidad. Intervenciones

del Fey Felipe II en las ciudades.

Por Consuelo Gómez López.

En Aranjuez y El Escorial, como en el resto de los Reales Sitios,
Felipe II y sus colaboradores actuaron desde la libertad que les

proporcionaba el enfrentarse a un gran espacio, escasamente

definido, sobre el que poder aplicar sus principios ordenancistas.

Entrevista.

Crónica Cultural.

Boda de Su AltezaReal

la Infanta Doña Cristina.
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ay obras de arte

que sólo se pueden visitar de pasada.
n ésta puede quedarse todo el tiempo

.

que quzera

De nuevo, nuestros clientes tienen la oportunidad de disfrutar de la decoración,
el ambiente y todo el esplendor del Palace Hotel de Madrid. Una obra de arte completamente restaurada.

Los detalles más exquisitos han sido combinados magistralmente en sus 394 habitaciones y
46 suites con los servicios más modernos, capaces de satisfacer a los más exigentes.

En espera de los acontecimientos históricos del próximo milenio, nuestros 18 salones para reuniones,

testigos a lo largo de este siglo de innumerables eventos, también han sido restaurados y dotados
de los equipos tecnológicos más vanguardistas.

Los restaurantes "La Cúpola" y "la Rotonda" han sido completamente redecorados y ofrecen la deliciosa
Cocina Mediterránea, una auténtica tentación.

El glamour, la exclusividad y la tradición de 85 años siguen vivos.

PALACE HOTEL
Madrid

Plaza de las Cortes,7- 28014 Madrid, Spain.
Tel. (34) (1) 3608000 Telefax (34) (1) 3608100
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AMANTE DEL ARTE Y
HOMBRE DE SU TIEMPO

Las páginas de Rea/es Sitios han acogido en numerosas ocasiones artículos re­

lativos al rey Felipe II a al Real Monasterio de El Escorial, su obra paradigmática. Su­

mados unos con otros probablemente sean de los asuntos abordados en la Revista

un mayor número de veces. En ella se han difundido informes, estudios y noticias

históricas relativas a lo que, por la razón misma de ser de la Corona, han ido le­

gando los Reyes de España, y que a través de la continuación histórica de la Mo­

narquía constituye la base esencial de nuestra Nación. No parece necesario men­

cionar que este legado es más que un conjunto de singularísima importancia
artística, compuesto de bienes muebles e inmuebles únicos y de gran riqueza, ni ex­

plicar que, sobre todo, su principal valor es inmaterial.

El largo reinado de Felipe II, haberle tocado vivir de pleno el Renacimiento,
sobre el que influyó con sus gustos, su decisiva y directa intervención en la política

europea, de la que fue protagonista activo; la presencia española en América, y la

acción en el norte de África, etc., justifican la atención que se le ha dedicado. y lo

refuerza analizar el pensamiento que desarrolló en sus proyectos constructivos, ya

en los de gran envergadura como el Monasterio de San Lorenzo, ya en los de pro­

porciones menos ambiciosas. Todas son obras sólidamente realizadas; innovadoras

pero con vocación de perpetuidad; con sentido mayestático, unas; y con el más sen­

cillo afán de dignificar a la persona, otras. En ellas la visión del interior y del exterior

aparece como un conjunto integrado en el que interviene decisivamente el ámbito

natural circundante. La filosofía urbanística aplicada a las nuevas villas y ciudades de

España y América todavía llama hoy la atención por sus ideas avanzadas.

Tales realizaciones presentan en el ámbito humano a una persona culta y de

sólida formación, amante de/ arte y de /a música, preocupada por la cultura e iden­

tificada con su tiempo. Esta vocación de amante del arte y de la música, como de

los libros, es previa, y necesaria, a la de mecenas, que ha comenzado a reconocér­

sele. Del amor al arte surge el mecenazgo, que también va más allá de la condición

de sufragador de artistas, pues implica claramente el ejercicio de una orientación

estética. Al menos el rey Felipe II así lo hizo. De su amor al libro y preocupación por

la cultura son reflejo los propósitos con los que concibió la magna Biblioteca de El

Escorial. Al rey Felipe II no le sorprendió ninguna vanguardia de la época.

Con motivo del IV Centenario de la terminación del Real Monasterio de El Es­

corial, Rea/es Sitios dedicó íntegramente su número 91, primer trimestre de 1987, al

acontecimiento. En la misma línea, el aniversario de los 400 años del fallecimiento

del rey Felipe" determina que los números 134 y 135 se hayan orientado a tratar

la parte de la obra no política, El Rey y el Territorio, y la Imagen del Rey.

3

Con estos dos números monográficos, como con todos los trabajos preceden­
tes, Reales Sitios ha querido aportar elementos para considerar en toda su plenitud
la vida y obra de quien, con sus luces y sus sombras, fue un gran Rey de España.

EL DUQUE DE SAN CARLOS

Presidente del Patrimonio Nacional



D e entre las diferentes series
de cuadros que se conservan en el
Real Monasterio de San Lorenzo

sorprenden al visitante, por su gran
número y tamaño, dos colecciones
pictóricas con escenas de batallas,
que se distribuyen por la galería del
Patio de Coches y la Galería Larga,
en las habitaciones del Cuarto del

Rey. Gracias a Vicente Poleró sabe­
mos que estas pinturas entraron en

esta Fundación Real a finales del
año 1855, por decisión de don Mar­
tín de los Heros, que en esos mo­

mentos era Intendente de la Real
Casa. Los cuadros fueron traídos del
depósito del Real Museo de Pintu­
ras, y desde ese momento pasaron a

pertenecer al patrimonio artístico
custodiado en este edificio. Hoy son

por tanto propiedad del Patrimonio
Nacional I. Se trata de un total de
veinticuatro pinturas, a las que se

umaron las seis inmensas composi­
ciones de Luca Cambiaso, en las se

describe la batalla de Lepanto. Se
instalaron todas juntas en la men­

cionada galería del Patio de Coches 2.
:\'0 todas la guías históricas del Mo­
na terio hablan de estos cuadros,
quizá por con iderarlos de segunda
categoría o, tal vez, porque quedan al

Por Juan Martínez Cuesta

margen dentro del intrincado discur­
so en el que se articula la explicación
de esta empresa arquitectónica y su

decoración artística, aunque no se

trata de la única representación béli­
ca que se conserva en este edificio.

LAs GALERÍAS LARGAS DE SAN
LORENZO y SU DECORACIÓN

Según las disposiciones típicas de los

palacios renacentistas, la residencia
real escurialense también se confi­

guró teniendo como elemento prin­
cipal una "galería larga". Estos am­

plios espacios servían como lugares
intermedios entre las zonas privadas
y las abiertas, y eran áreas idóneas
de esparcimiento, ya que en ellas se

podían reunir las personas reales,
junto a sus más allegados cortesa­

nos, para celebrar pequeñas fiestas,
ya fueran comedias o musicales.
San Lorenzo también tuvo un buen

conjunto de galerías, que se cuentan

entre sus grandezas, sobre todo de­
bido a la cuidada decoración que re­

cibieron. El padre Ximénez no duda
en expresarlo así cuando menciona
el "número de las Grandezas y par­
tes de esta Casa" 3. Sin lugar a dudas,
la más singular de todas fue la lla­
mada "Galería Real", hoy denomina-

da "Sala de Batallas" por su impre­
sionante decoración mural con te­

mas bélicos. En la pared principal se

desarrolló la famosa batalla de la Hi­

gueruela, simple escaramuza de la

conquista de Granada que con esta

representación es elevada al rango
de gesta épica. En la pared de en­

frente, en la entreventana, se pre­
sentaron nueve escenas de la prime­
ra campaña en Flandes, en la que el

punto principal fue la toma de San

Quintín, ante la presencia del Rey; el

conjunto culmina en los testeros,

con dos escenas del castigo infligido
por el Rey a sus súbditos portugue­
ses rebeldes de las Islas Azores.
En esta misma planta existió una se­

gunda galería, en ellado de Levan­

te, llamada de la Infanta, que se di­

vidió en dos piezas, en las que

seguramente se instalaron los estra­

dos de solemnidad y cumplimiento
de tan altas damas. Presidiendo la

decoración de la estancia mayor se

colocó el famoso tríptico atribuido a

Hieronymus van Aeken Bosch, lla­

mado en los documentos antiguoS
"Gerónimo Bosque", que hoy se

conserva en el Museo del Prado y se

denomina "El Jardín de las Deli­

cias". Como es bien sabido, esta

Ecos de guerra
en el Real

Monasterio de
San Lorenzo
de El Escorial



La batalla de Moock en los aledaños de Nimega.
"Encuentranse los exercitos del Rey de España y olanda del conde Ludovico de Nasau en la Bruera de Muquerheid a la vista de Nimegen y despues

de haver causado los españoles gran mortandad en el enemigo le pone en fuga en 14 de Abril del año 1574". Estampa número 100.

5



131(;.!l"·/In,fJ .icI' Statt JlC,([I.,.icht Al/m
'Dí!! M. D· :1..:"<: ..xroe. Jm ..AJn{

El cerco de Maestricht.

"Haviendo el Duque de Parma con el exercito

del Rey de España puesto sitio a la vil/a de

Mastrique y procurado rendirla con doversos

asaltos y otros esfuerços halló tal resistencia

entre los defensores que no pudo conseguir
el intento ni con haberla minado, hasta que
finalmente por mayo del año 1579, que Dios

permitió que tomase la Vil/a por Gloria suya y
bien del Pays". Estampa 160.

obra despertó la admiración del pa­
dre Sigüenza, que la comparó a "la

gloria vana y breve gusto de la fresa
o madroño, y su olorcillo que ape­
nas se siente cuando ya es pasado,
es la cosa más ingeniosa y de mayor
artificio que se puede imaginar".
Dentro de los apartamentos reales
también se plantearon dos galerías,
con carácter más íntimo, una encima
de la otra mirando a Oriente. La más

famosa, llamada principal, tuvo que
ser la del piso alto, que correspondía
a las habitaciones de invierno de Fe­

lipe II. Su decoración se realizó cop.
los más escogidos cuadros traídos de

Flandes, para los que el padre Si­

güenza no escatimó elogios 4.

Pero si interesante fue la decoración
de esta galería principal, también lo

fue la del piso bajo, dentro de los

aposentos de verano. Como parango­
nando a la Galería Real aquí se colo­

caron los seis grandes lienzos de
Luca Cambiaso que representaban la

batalla de Lepanto. Ocupando todo el

lienzo de pared, de frente a las ven­

tanas, se presentaba esta gran gesta:
"con toda viveza y valentía, aquella
batalla naval de Lepanto, en que
con tan glorioso valor y esfuerço, el

señor Don luan de Austria, Hijo del

Emperador Carlos Quinto, Capitan
General de la Liga, venció, y echó á

fondo, y traxo cautiva toda una

gruessa Armada del Turco, el año

1571, siendo Pontífice Maximo, Pio

V, de gloriosa memoria: y hazen es­

tas Pinturas tanto para el adorno de

esta Galería, como para el gusto,
que causa el verlas, la memoria de

tamaño triunfo" 5.

Según estas palabras podemos pen­
sar que los cuadros iban de lado a

lado de las puertas de entrada, hecho

que se confirma si medimos los lien­

zos comprobando que se ajustan sin

problema, tanto de alto como de an­

cho. Es probable que los lienzos fue­

ran un poco más grandes en su ori­

gen e incluso que fueran seguidos"



embutidos en la pared, con alguna
moldura que los ajustara. Si esto fue

así, cuando se decidió cambiar los

cuadros de lugar se les tuvo que po­
ner un bastidor, disminuyendo su ta­

maño. Así se justificaría el detalle de

que todas las figuras que aparecen
en los bordes de cada una de las

composiciones estén incompletas.
Al igual que el resto de las galerías,
la situada en la planta baja tendría

un uso parecido al de la Galería

Real, aunque con un carácter más

privado, menos restrictivo que el de

la galería de la planta alta, la llama­

da "principal".
Por eso no nos debe extrañar que
cuando Martín de los Heros quiso re­

poner cuadros para los muchos hue­

cos que habían dejado los desapare­
cidos durante la invasión francesa y
los trasladados al Real Museo, esco­

giera una selección con tema bélico

de no mucha calidad. Aunque entre

ellos incluyó siete lienzos que poco
tenían que ver con estas series. Estos

son las cinco escenas de la batalla de

San Quintín, atribuidas por el padre
Zarco a Rodrigo de Holanda, y los

dos magníficos lienzos flamencos,
que representan: el primero "El paso
del Rey Felipe III por la villa de San

Sebastián"; y el segundo, una vista

de la ciudad de Amberes.

LAs ESCENAS DE BATALLA y LA

DECORACIÓN DEL BUEN RETIRO

Entre los diferentes temas que se es­

cogieron para decorar este Palacio no

faltaron los bélicos, pues aunque esta

residencia teóricamente se concibió

como un lugar de ocio y descanso, se­

gún vamos leyendo el inventario de

la pinturas aquí reunidas, observa­

mos que no fue así. El eje principal
del edificio giró en torno al gran Sa­

lón de Reinos, para el que se ejecutó

la magnífica serie de pinturas que re­

presentan las grandes gestas de los

ej ércitos españoles en el reinado de

Felipe IV, presididos por los espléndi­
dos retratos de los Monarcas, sus an­

tecesores y el joven Príncipe de Astu­

rias a caballo, obras cumbre de Diego
de Velázquez.
Una detenida lectura de la testamen­

taría del rey Carlos II, realizada tras

su muerte entre los años 1701-1703,
nos permite comprobar que en este

edificio se llegaron a reunir más de

un millar de pinturas, entre las que

hay un buen conjunto de temas béli­

cos. Dejando a un lado las grandes
composiciones del Salón de Reinos,
presididas por la "Rendición de la

El cerco de Gravè.

"Hayandose la villa de Grave sitiada por los españoles procura el enemigo introducir el socorro

y trava escaramuzas con perdidas de entrambas partes, en 12 de mayo de 1586, pero como el

Duque de Parma vino personalmente se continuo el sitio". Estampa 233.

ciudad de Breda", de Velázquez, nos

ha sido posible encontrar los cua­

dros que nos ocupan a continuación,

pero sin poder especificar el lugar
exacto donde se hallaban expuestos.
Los propios lienzos muestran dife­

rentes números escritos que corres­

ponden a otros tantos inventarios

que sirven como memoria histórica

de su devenir. Junto al del Inventa­

rio de Vicente Poleró (1857), se pue­

de ver el perteneciente al de la Co-

lección Real, cuando se formó el

Museo del Prado, y un tercero, de

grandes rasgos, que corresponde a

la Testamentaría del rey Carlos III

(1794). Queda solamente un cuadro

que presenta la numeración de la

Testamentaría de Carlos II (1703).
De todo ello se puede deducir que

estos cuadros siempre han estado

en el Palacio Real del Buen Retiro

hasta que se dispu a u tra lado al

Monasterio de San Lorenzo.



Poco podemos decir sobre su auto­

ría, ya que la que aparece en el pri­
mer inventario -el de Carlos II-es.
insostenible, pues atribuye todas las

composiciones al pintor italiano An­
tonio Tempesta (1555-1630). Son sin
duda de factura flamenca, y fueron
ejecutados por un conjunto de pin­
tores, ya que se distinguen diferen­
tes calidades, de los que todavía
desconocemos su nombre. Lo que sí
está claro es que las obras están to­
madas de las estampas que sirvie­
ron para ilustrar los libros apareci­
dos en Flandes sobre los sucesos

bélicos de ese momento, y que tu­

vieron que ser ejecutados a princi­
pios del siglo XVII.
No fue ésta la única vez que se creó
un ciclo de pinturas tomando como

base un conjunto de estampas. Otro
importante ejemplo lo podemos ver

también en otro conjunto decorativo,
que asimismo sirvió para decorar el
Buen Retiro, basado en las estampas
de Martin de Vos con temas de ere­

mitas, y del que se guarda un segun­
do juego de lienzos en el Monasterio
de las Descalzas Reales de Madrid.

Catálogo:
Se trata de dos series de cuadros
que se diferencian por su formato.
Los más pequeños presentan una

cartela y una numeración, donde se

especifican algunos de los persona­
jes y lugares representados, con las
medidas de 120 centímetros de alto
por casi ciento setenta centímetros
de ancho. La segunda serie mide
más de dos metros de alto por dos y
medio de ancho. Lleva una pequeña
inscripción que titula la escena re­

presentada. Ambas series han llega­
do incompletas hasta nuestros días,
según se deduce del Inventario de
Carlos II, donde se localizan casi
cuarenta lienzos, como ya hemos in­
dicado. Resulta algo arriesgado el
plantear que estamos ante un en­

cargo, que ya la misma Corona o un
noble español hicieron a Flandes.
También es posible pensar que, de­
bido a la gran rapidez con que el
Conde-Duque alhajó el Buen Retiro,
en ese afán de llenar todas las gale­
rías del edificio, se hiciera con esta
serie que podría estar colgada en al­
gún palacio madrileño. Incluso es

probable que las series llegaran a

E paña fragmentadas, ya que en el
. Iu eo Real de Bellas Artes de Bru­
seIa se conservan dos lienzos de es­
ta misma características.
Hemos elegido el orden cronológico
para presentar los cuadros, agrupan-

La batalla de Ivri.

"Ordenança y disposición de la forma en que se pusieron en Batalla frente a frente en elllano
de Juri çerca de la villa de Dreux los dos exerçitos, donde el Rey de Navarra ganó la Batalla

en 14 de março de Mill y quinientos y noventa". Estampa 261.

do en una misma entrada los de am­

bas series que coinciden en el tema.
En la Real Biblioteca del Palacio
Real se conserva un interesante li­
bro, titulado: Historias belicas, tragi­
cas, figuradas y sucesivas de los Rey­
nadas de Carlos V y Phelipe II en

varias partes del mundo que ofrece a

la Magestad del Rey nuestro Señor
Don Fernando el VI su menor, y mas

afecto criado Francisco Manuel de
Mena (IX-M-153), donde se recogen
un total de trescientas ochenta es­

tampas flamencas bélicas de finales
del siglo XVI. Gracias a este título
sabemos que la colección de estam-

pas fue realizada por este importan­
te personaje que estuvo al servicio
de este Soberano. Gracias a su expe­
diente personal, que se conserva en

el Archivo General de Palacio, sabe­
mos que Francisco Manuel de Mena
entró al servicio de la Corona como

escudero de pie supernumerario de
la Real Cámara en junio de 1746, pa­
sando a ocupar la plaza de Ayuda de

la Furriera en 1748, al tiempo que se

convertía en el bibliotecario del Mo­

narca, puesto en el que se mantuvo
también durante el reinado de Car­
los III. En un memorial no fechado,
pero que pudo haber sido escrito ha-



El socorro de París.

cia 1755, podemos leer de forma de­
tallada las muchas ocupaciones en

las que se veía envuelto:

"Imprimió a sus expensas de orden
de don Joséph Carabaxal el Libro

Restauración Política de España
(que puso a los pies de S.M) Yentre­

gó a este Ministro 250 exemplares sin
interés alguno los que repartió al Mi­

nistro y Ygual proporcion del Libro
de Minas anttiguas de España de
don Alonso Carrillo y le entregó va­

rios legajos de papeles originales del

tiempo del señor Rey Don Phelipe
Quarto pertenecientes á Estado los
que paran en el Archivo de la Secre­
taría y muchas consultas originales

del Consejo de Indias, enriquezió el

Museo de la Real Biblioteca, con el

que fue de don Andres García de Bar­

cia, pue pasaba de 5 mil monedas

anttiguas de todos los mettales y mu­

cho valor (. . .) Sirve a S.M de Libre­

ro de Cámara y arregló los libros de

la Libreria del uso de V.M y formó
un puntual índice que puso a sus Rea­

les Pies, ttiene a su cargo la adminis­

tración de los caudales destinados

para las impresiones de la Collezion
de Tratados de Paz y Viajes de la

América, como assi mismo de otras

muchas impresiones que se han he­

cho de orden de V.M en las que ha

trabajado incesantemente cinco años

corrigiendo, escribiendo y traducien­
do ...

" 6,

Creo que el texto no puede ser más
elocuente para deducir que este libro
fue uno de los muchos que Mena en­

tregó a Fernando VI para su Bibliote­
ca personal y que consiste en una re­

copilación de todas las estampas
bélicas donde se describen todos los
hechos de armas ocurridos desde la

campaña de Túnez hasta finales de
1610. La última hoja es la "Planta de
lafortaleza deArache en Berberiay la

forma en que el Marques de San Ger­

man, con las fuerzas del Rey de Espa­
ña, le ganó en noviembre de 1610". El

grueso de las estampas está tomado
del famoso libro de Michel Eytzinger,
De Leo Belgico, del que la Real Bi­
blioteca guarda un ejemplar.
Esto nos ha permitido identificar la

mayoría de las estampas que sirvie­

ron de modelo para la composición
de los cuadros, que publicamos junto
a estos. Al mismo tiempo, nos ha pa­
recido interesante utilizar como pie
de fotografía la traducción realizada

por Mena de cada una de estas hojas,
recuperando así el espíritu didáctico
con el que se hizo esta recopilación.

ÁLISIS
DESCRIPTIVO
DE LOS CUADROS

1. La batalla de Moock en los ale­
daños de Nimega.
(Núm.lnv.:10014218).
Se trata de un encuentro de los ter­

cios españoles, dirigidos por San­
cho Dávila, contra las tropas protes­
tantes, baj o el mando de Luis de

Nasseau, en elllano de Moock, ante

la ciudad de Nimega, plaza fuerte en

manos hispanas. El cuadro describe
de forma elocuente el momento cru­

cial del ataque entre ambos ejérci­
tos, cuando la numerosa caballería
de Nasseau, apostada ante unas

casas, se enfrentó a la española, me­

nor en número, dirigida por Bernar­
dino de Mendoza. Ante la superiori­
dad enemiga, Mendoza situó a sus

hombres en un amplio frente, de tal

forma que cuando los jinete enemi­

gos descendieron en formación

compacta, se vieron envueltos por
las tropas españolas lo que provocó
el descontrol entre sus fila . La ba­
talla terminó en una auténtica car­

nicería, en la que perecieron los
mismos mandos protestante . A í lo



especifica la cartela que aparece en

ellado inferior izquierdo. La escena

se completa con un enfrentamiento
entre ambas infanterías, en primer
plano, donde vemos a las tropas
enemigas atrincheradas. En el lado

español destaca una enorme bande­
rola roja, que debe ser la famosa
"bandera de sangre" del tercio de
Gonzalo de Bracamonte, que tam­

bién participó en este encuentro.

Con esta escena se inicia esta serie
bélica en un momento en que la mo­

ral de las tropas católicas se encon­

traba bastante baja, ya que se habían

perdido hacía poco las ciudades de

Leyden y Mildeburgo. El nuevo go­
bernador de los Países Bajos, don
Luis de Requesens, necesitaba un

rápido triunfo que devolviera la con­

fianza al ejército, por eso la decisión
de dejar la dirección militar en ma­

nos del experimentado Sancho Dávi­
la fue todo un acierto. Tras esta im­

portante victoria, ocurrida el 14 de
abril de 1574, también logró que la
ciudad de Arnberes volviera a manos

españolas en 1576. Después, Dávila

regre ó a España, donde el rey Feli­

pe II le encargó la vigilancia de las
costa del antiguo reino de Granada.

El cerco de Cambray.

2. El cerco de Maestricht.

(Núm. Inv.: 10014928). (Núm. Inv.:

10014220).
Sobre este singular asedio conserva­

mos representaciones en ambas se­

ries. Tras la muerte de Requesens
en 1576, Felipe II nombró sucesor

suyo a Juan de Austria, decisión que
resultó muy afortunada como ense­

guida se vio, cuando este Príncipe
firmó el 12 de febrero de 1577 el
Edicto Perpetuo, cuya cláusula prin­
cipal era la retirada de los tercios

españoles de Flandes. Parece que lo

que realmente deseaba don Juan
era volver a intentar la invasión de

Inglaterra y contraer matrimonio
con María Estuardo. Ante la falta de

apoyo desde España, Juan de Aus­

tria se vio obligado a romper la tre­

gua y apoderarse del castillo de Na­
mur al tiempo que pedía el regreso
de los soldados españoles, que lo
hacen dirigidos por Alej andro Far­

nesio. De esta forma, el conflicto
con los Países Bajos se volvía a

abrir, aunque su principal protago­
nista español moría al poco tiempo
en extrañas circunstancias (1578),
dejando como su sucesor al recién

llegado Farnesio.

Tras ser confirmado en su cargo
desde Madrid, Alej andro Farnesio
inició la lenta recuperación de las

provincias católicas. La toma de Maes­

tricht constituyó su primer gran

triunfo, al que siguió la ciudad de

Malinas, culminando con el conve­

nio de Arras que daba nueva validez

al Edicto Perpetuo.
La ciudad de Maestricht era un im­

portante punto de comunicación que
de siempre había contado con gran­

des, aunque ya algo obsoletas, forti­

ficaciones. Su control era necesario

para mantener el dominio sobre Am­

beres, de ahí su importancia estraté­

gica, por lo que Alejandro Farnesio
no dudó en iniciar su asedio, que

pronto se convirtió en sitio. El acosa

comenzó a principios del mes de

abril de 1579, aunque no se consi­

guió entrar en la población hasta el

28 de junio de ese mismo año.

Ambas representaciones muestran

prácticamente el mismo momento

del ataque español, cuando se está a

punto de romper las fortificaciones,

y los soldados empiezan a penetrar
en la ciudad. Sorprende el gran des­

pliegue de cañones, entre los que
destacan un grupo situado sobre una



La toma de Calais.

"Celes estuvo 211 años en poder de Inglaterra
y 38 en elde Francia, hasta que el Arciduque
Alberto pusso sitio a la villa apretandola de

manera que se rindio en manos de Sultl en 17

de Abril de 1596 y ocho dias despues ganan
el castillo a fuerça de armas/l. Estampa 314.

plataforma para así poder alcanzar

mejor uno de las accesos de la ciu­

dad, la llamada Puerta de Bruselas.
En un extremo del asedio, donde es­

taría el barrio burgués de Wijck, ob­
servamos que las murallas han su­

cumbido y por ellas están entrando
los tercios españoles. Las atrocida­
des cometidas por ambos bandos du­
rante el cerco de esta ciudad fueron
tales que a partir de ese momento el

Príncipe de Parma evitó siempre que
pudo este tipo de combate.

3. El cerco de Gravè.

(Núm. Inv.: 10014943).
En contrapartida a los triunfos espa­
ñoles, el duque de Orange firmó la
unión de Utrecht, que agrupaba a las

provincias del Norte, en un intento
de volver a la unidad pero bajo el do­
minio protestante. En 1581 las pro­
vincias rebeldes nombraron a Fran­
cisco de Alençon duque de Anjou,
gobernador y libertador de Flandes,
con lo que se declaró una auténtica
rebelión antiespañola. Alejandro
Farnesio tuvo que iniciar la recupe­
ración de cada una de las plazas,
culminando su campaña con la toma

de Bruselas y Amberes, lo que supu­
so la unión definitiva de Flandes y
Brabante a la causa católica.
Pero esta recuperación no fue tan

sangrienta como parecía en un prin­
cipio, pues aunque todas las pobla­
ciones importantes sufrieron un

asedio, estos muchas veces se resol­
vían por el deseo de rendirse de la

población civil frente al ejército que
guardaba su seguridad. Éste fue el
caso de Gravè que, iniciado el cerco,
a mediados del mes de mayo de

1586, ante la ferocidad del ataque
español y la no llegada de los re­

fuerzos holandeses, decidió rendir­
se el 6 de julio de ese mismo año.
El cuadro nos muestra la ciudad con

sus amplias defensas, rodeada por
las tropas y cañones españoles, al­

gunos de ellos elevados en peque­
ñas construcciones, en medio del
asedio. En primer plano asistimos a

la llegada de dos compañías de in­

fantería y otra de caballería.

(AU$'
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La toma de Ardres.

"En 7 de mayo del año 1590 puso el Archiduque Alberto sitio a Ardres y la gana en 23 del mismo mes

y salen los françeses con Armas y Bagaje". Estampa 318.

.
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4. La batalla de Ivri.

(Núm. Inv. 10014222).
Como es de suponer, la confusa si­
tuación política que vivía Francia en

estos momentos, sumida en enfrenta­
mientos civiles, motivados por la re­

forma religiosa y una grave crisis de

poder monárquico, alcanzó su punto
álgido con el asesinato de Enrique III
en el asedio de París en 1589. Aunque
indirectamente estos graves sucesos

también afectaban a los intereses de

Felipe II, que veía con gran temor

que el país vecino se convirtiera al

protestantismo. La preocupación pri­
mordial de España era evitar que la
Corona de San Luis cayera en manos

de Enrique de Navarra, que por ser

hugonote contaría con los apoyos de
Alemania e Inglaterra.
La Liga Católica francesa decidió
nombrar como sucesor en el trono

al cardenal don Carlos de Barbón.
Pero el Rey español, en defensa de
la fe católica, y en última instancia
de los derechos de su hija, la infan­
ta Isabel Clara Eugenia, nieta del

rey francés fallecido, ordenó a Ale­

jandro Farnesio que entrara en el

país en apoyo a la mencionada Liga,
en 1590. Gracias a la ayuda españo­
la se consiguió levantar el sitio a Pa­

rís, donde se habían hecho fuertes
los católicos, que estaban a punto de
rendirse por falta de víveres.
El encuentro decisivo entre ambas
facciones se efectuó el14 de mayo de
ese mismo año en Ivri, donde las tro­

pas católicas, al mando del duque de

Mayenne, se enfrentaron a las realis­
tas que, aunque inferiores en núme­
ro, supieron colocarse de tal forma

que consiguieron la victoria. El cua­

dro muestra el momento del avance

decisivo de la caballería, dirigida por
Enrique de Navarra, que empieza a

minar la confianza de las tropas cató­
licas. Éstas, ante el temor de la de­

rrota, no dudaron en desertar.

5. El socorro de París.

(Núm. Inv.: 10014219). (Núm. Inv.:

10014926).
El punto culminante de esta campa­
ña, encaminada a evitar que Francia
entrara en guerra abierta contra Es­

paña, se alcanzó en París, lugar don­
de se había hecho fuerte la Liga
Católica. El control de la capital ase­

guraba a Enrique III el dominio del

reino, pero su muerte violenta, acae­

cida en Saint-Cloud, precipitó los
acontecimientos. De esta forma, En­

rique de Navarra se vio en la necesi­
dad de tomar la ciudad del Sena si

El socorro de Amiens.

"En 3 Abril de 1597, despues que los españoles ganaron Amiens y la proveyeron de todo lo

neçesario de municiones de guerra y viveres y gente, pone el sitio el Rey de Navarra a la vílla,
y los defensores hacen grandiosas salidas". Estampa 325.

quería hacer valer sus derechos
como sucesor, no sólo ante sus nue­

vos súbditos, sino también ante Es­

paña, ya que el mismo rey, Felipe II,
solicitaba la Corona para su hija, la
infanta doña Isabel Clara Eugenia,
nieta del Monarca fallecido, como

ya hemos indicado.
Las tropas españolas, situadas en

Flandes, al mando de Alej andro Far­

nesio, se vieron obligadas a interve-

nir desde Madrid, lo que se conside­
ró un gran atrevimiento, ante el te­

mor de que una prolongada ausencia
animaría a los ingleses y holandeses
a hostigar nuevamente a la ciuda­
des flamencas.
Los cuadros nos mue tran do mo­

mentos diferentes en este ataque.
El primero (el número 10014219)
describe el instante en que las tro­

pas españolas asaltan la ciudad de

13



Lagni, en la ribera del Mame, cuyo
control aseguraba el paso hasta Pa­

ris, que aparece al fondo. En primer
plano están los españoles, al mando

del Príncipe de Parma, junto a las

tropas francesas católicas del Du­

que de Mayenne, como indican los

números explicativos. También fi­

gura en el cuadro la población de

Saint Cloud, ante cuyas puertas se

había hecho fuerte Enrique IV.

El segundo lienzo (número 10014926)
nos muestra el auténtico movimiento

de las tropas españolas hacia París,
una vez tomada Lagni y cruzado el

Marne. Resulta impresionante ver el

gran despliegue de efectivos que len­

tamente se mueven hacia su nuevo

objetivo. En el centro de la formación

están los elementos mas preciados,
los cañones, rodeados por los infan­

tes, que avanzan ordenadamente, que

siguen las largas líneas de los carro­

matos donde viajarían todas las provi­
siones; y, cerrando los flancos, la ca­

ballería. Este tipo de ordenamiento

había demostrado ser el más eficaz

para repeler los ataques por sorpresa
del enemigo durante los traslados del

ejército.

6. El cerco de Cambray.
(Núm. Inv.: 10014226).
Aprovechando la presencia española
en Francia, el ejército francés tomó
el Obispado de Cambray, pero una

vez que Enrique IV abjuró del pro­
testantismo (1593) y fue consagrado
Rey (1594) la recuperación de esta

plaza por los españoles se convirtió
en una prioridad para mantener el
control sobre Flandes. Tan impor­
tante labor fue encomendada al Con­
de de Fuentes que, tras recobrar
Châtelet y Doulens, inició el sitio de

Cambray, en agosto de 1595. Pero la
situación no se auguró nada positiva,
ya que en dos ocasiones las tropas
francesas habían logrado romper el

bloqueo socorriendo a los moradores
de la ciudad. El ataque español se

centró en la artillería, que no cesó de
bombardear la ciudad, hasta que los

propios habitantes de la misma se

sublevaron para no ser completa­
mente aniquilados, como había suce­

dido en Doulens. y así fue, el día 3 de
octubre de ese mismo año, se abrie­
ron laspuertas, y el día 1610s magis­
trados de la ciudad reconocieron la
autoridad del re Felipe II.
El cuadro nos presenta, en diferen­
te planos, el desarrollo del sitio.
Primero el campamento español,
eguido por una amplia explanada,

La batalla de la Dunas de Nieuwpoort.
"EI conde Mauricio puso sitio a la villa de Neuporte con todas sus fuerças en primero de julio
1600 y biniendo el Archiduque Alberto con sus exercito en socorro, le haze cara el enemigo

y se trava la batalla en que fueron los muertos de una y otra parte 10.000 y muchos prisioneros
con el Almirante y su A. haze la retirada". Estampa 334.

donde el ejército español, desplega­
do, está rodeando la ciudad que se

sitúa al fondo.

jos. Consistió en un ataque por sor­

presa para prevenir el imparable
avance de Enrique IV, que ya se ha­

bía apoderado de toda la Borgoña.
La batalla se inició con la toma de

Risban por don Luis de Velasco, lo

que permitió el control del acceso al

puerto de la ciudad. Ante el desplie­
gue de los efectivos españoles, la

ciudad se rindió, y quedó como últi­

mo punto fuerte la ciudadela, que fi­

nalmente cayó el 17 de abril de 15�6.

7. La toma de Calais.

(Núm. Inv.: 10014929). (Núm. Inv.:

10014224).
Se trata del triunfo militar más im­

portante protagonizado por el archi­

duque Alberto de Austria, sobrino
del Rey de España, y desde 1595 Go­
bernador General de los Países Ba-



Ambos cuadros nos muestran el
avance de nuestros tercios que se

preparan para iniciar el asedio. En
el primer lienzo (núm.10014929) ve­

mos claramente el campamento es­

pañol y la llegada de la caballería al
mando del archiduque Alberto. En
la segunda obra (núm. 10014224)
también podemos observar este

mismo desarrollo, pero aquí distin­

guimos una figura vestida de rojo.
Debe tratarse del archiduque Alber­
to revestido con sus ropas de carde­
nal. Al fondo se descubre la ciudad,
en la que podemos contemplar sus

diferentes barrios, y cerrando la lí­
nea del horizonte se dibuj an los bar­
cos de las armadas inglesa y holan­
desa en sus frustrados intentos de

Socorrer la plaza.

8. La toma de Ardres.

(Núm. Inv.: 10014223).
Para asegurar sus posiciones sobre

Calais, el archiduque Alberto deci­
dió la toma de esta pequeña pobla­
ción, que suponía un punto fuerte

para la protección de este territorio.
El ataque español no se hizo espe­
rar, y así, el 4 de mayo de 1596 se

El socorro de Esclusa -Sluys-.

decidió acometer este sitio. La situa­

ción geográfica de la población ha­
cía muy difícil su ataque, ya que es­

taba rodeada por un lago y dos ríos.

Pero en un golpe de suerte, el maes­

tre Juan de Tejeda logró romper las

líneas del enemigo e introducirse en

la ciudad, consiguiendo debilitar de

tal manera a los franceses que ense­

guida negociaron la rendición.

El cuadro nos describe de forma bas­
tante elocuente uno de los acuerdos

que se logró pactar, la salida pacífica
de las tropas acompañadas por los ci­

viles que les quisieron acompañar.
Vemos una amplia línea de carrua­

jes, seguidos por una multitud de

lanzas, que simbolizan a los solda­

dos, mientras que, asegurando la sa­

lida, se sitúan a nuestra derecha dos

formaciones de caballería española,
presidida por don Luis de Velasco.

9. El socorro de Amiens.

(Núm. Inv.: 10014942).
El último episodio, antes de la firma

de la paz de Verbins en 1598, fue el

socorro de la ciudad de Amiens. Aun­

que esta población estaba situada en

segunda línea fronteriza, constituía

un importante punto estratégico, ya
que el Rey francés la había utilizado
como arsenal en el posible caso de un

ataque a Flandes. La reacción espa­
ñola no tardó en producirse y el10 de
marzo de 1597 se hizo con su control,
por lo que Enrique IV decidió iniciar
su asedio. De este modo, el archidu­

que Alberto se vio obligado a socorrer

a la población, aunque no deseaba

arriesgar las vidas de sus soldados,
por lo que enseguida negoció una

rendición que salvara el honor de to­

dos aquellos militares que luchaban
en el interior de la población.
El cuadro presenta de forma bastan­
te clara este socorro. Vemos a nues­

tra derecha el avance ordenado de
las tropas españolas al mando del

Archiduque, figura que distingui­
mos montada a caballo, mientras

ataca las posiciones francesas. Éstas
se ven desbordadas, ya que al mi -

ma tiempo que se defienden de
nuestros tercios, siguen atacando la
ciudad. A nuestra izquierda aparece
Amiens, con sus compacta mura­

llas, en las que ondean la en eña

castellanas: las bandera blanca
con la cruz de San André .
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La defensa de Amberes.

"Forma en que benia entrando el olandes con todas sus fuerças por la Rivera de Amberes. La

resistencia que hallo en todos los fuertes y gente del Rey que le impidieron el desembarco con

sumo balar y le quemaron algunas embarcaciones". Estampa 351.

10. La batalla de las Dunas de

Nieuwpoort.
( ÚIn. Inv.: 10014927).
Se trata de la representación de una

de las derrotas más importantes que
las tropas holandesas asestaron a

los tercios españoles, debido a la

arrogancia del archiduque Alberto

que, envalentonado por algunos pe­
queños triunfos, pensó que podía
dominar este territorio.
Tras Ia muerte del rey Felipe II, los
Países Bajos quedaron divididos, las

províncías del sur se agruparon en

lomo al archiduque Alberto y a la
infanta Isabel Clara Eugenia, que
fueron reconocidos, a mediados de
junio de 1599, como sus Gobernado-

res. Las provincias del Norte mantu­

vieron su postura hostil, encabezada

por Mauricio de Nassau, que en ju­
nio de 1600 desembarcó en Sas de

Gante con la intención de tomar

Nieuwpoort, por lo que el Archidu­

que acudió con un pequeño ejército
en su defensa. Convencido Alberto,
por la audacia de Claudio Barlotta,
decidió enfrentarse a los holandeses
en las dunas que separaban el mar

de la ciudad, sin darse cuenta de las

grandes desventaj as orográficas del
terreno. Así, Nassau, aprovechando
la subida de la marea, que le permi­
tió utilizar la artillería de sus barcos,
logró que la caballería española se

replegara, originando su descon-

cierto y derrota. Al finalla población
se salvó gracias a que la retaguardia
del ejército católico, dirigida por
Luis de Velasco, se refugió en ella,
organizando su defensa.
El cuadro nos presenta los primeros
momentos de confusión, en los que
las tropas españolas se ven asedia­

das desde el mar por la artillería; y
desde tierra, acosadas por la caba­

llería enemiga.

11. El socorro de Esclusa -Sluys-.
(Núm. Inv.: 10014227).
La derrota de las Dunas no menos­

cabó la confianza del archiduque Al­

berto, que no dudó en comenzar el

sitio de la ciudad flamenca rebelde

de Ostende el 5 de julio de 1601. Lo

que se inició pensando que iba a ser

una acción contundente y eficaz ter­

minó convirtiéndose en un largo
asedio, auténtica sangría de hom­

bres y dinero para ambos bandos

que no conducía a nada. La situa­

ción cambió a finales de 1603.

Cuando las tropas españolas pasa­
ron al mando de Ambrosio de Spíno­
la y Mauricio de Nassau, en un jn­
tento de dividir el ej ército católico,
decidió atacar el puerto cercano de

Sluys llamado Esclusa por los espa­

ñoles, que era leal a estos. Final­

mente, ante la disyuntiva de tener

que dividir las fuerzas para socorrer

a esta población, se decidió mandar
un pequeño ejército dirigido por

Spínola que intentara romper el blo­

queo holandés.

Éste es el momento que presenta el

cuadro, la llegada de las fuerzas es­

pañolas en su intento de entrar en

Sluys. Pero al final todos los empe­
ños fueron fallidos y el 20 de agosto
de 1604, el gobernador de la plaza,
Mateo Serrano, se rindió. De todos

modos, los esfuerzos no fueron va­

nos, ya que unos meses después la

plaza de Ostende se rindió. Como

recompensa a este gran esfuerzo,
Ambrosio de Spínola recibió el Co­

llar de la Orden del Toisón de Oro.

Los resultados de esta campaña fue­

ron definitivos y así, hoy en día Sluys

sigue siendo holandés, y Ostende

belga.

12. La defensa de Amberes.

(Núm. Inv.: 10014225).
Se trata de un ataque enemigo que
sufrió la ciudad durante el sitio de

Ostende, en un intento de Mauricio
de Nassau de dividir las fuerzas es­

pañolas. Pero las importantes defen­

sas con que contaba esta población Y



el acertado tino de don Íñigo de Bor­

jas, que estaba al mando de su guar­
nición, hicieron vanas las pretensio­
nes del adversario.

El cuadro nos describe de forma

muy elocuente los sucesos del ase­

dio. Por un lado, aparece la ciudad,
con la magnífica torre de su catedral

mirando al río Escalda, por el que
vemos entrar los barcos holandeses.

A ambas márgenes del río encontra­

mos las defensas españolas en pleno
ataque. Tras un puente de barcas se

hallan los barcos españoles, prepa­
rándose para repeler al enemigo.
En primer plano, en un alarde de

costumbrismo, la población civil,
que ha abandonado la ciudad y des­

de un alto contempla el desarrollo

de la acción.

13. El asalto y toma de Grol.

(Núm. Inv.: 10014221).
Cada vez se hacía más insostenible

la situación de guerra civil que se vi­

vía en los Países Bajos, tanto en el

lado flamenco como en el holandés,
que veían cómo el país se iba a la

ruina total. La situación empeoró
cuando Mauricio de Nassau fue

nombrado Capitán General del ejér­
cito holandés, debido a su odio a los

españoles, que le llevó a no cej ar en

su empeño por expulsarlos del país.
Pero en su mismo bando también

empezaron a alzarse voces que que­
rían la paz, imponiéndose finalmen­

te el partido de la alta burguesía, re­

presentada por el gran pensionado
Olden Barneweldt. De esta forma el

9 de abril de 1609 se firmó la tregua
de los Doce Años, por la que España
reconocía la existencia de las Pro­

vincias Unidas y por fin se termina­
ba con más de cuarenta años de

guerra, en los que se habían consu­

mido prácticamente todos los me­

dios económicos y humanos del Im­

perio español.
Entre los últimos episodios antes de
la Tregua encontramos el asalto y
toma de esta ciudad, que se desarro­
lló a lo largo de 1605, y culminó el

24 de abril de 1607. En un auténtico

esfuerzo final, las tropas españolas
al mando de Ambrosio de Spínola
habían empezado a ganar terreno a

las conquistas de Mauricio de Nas­

sau, con la recuperación de las

ciudades de Oldenzal, Linghen y

Wachtendonck, y en una segunda
campaña de las de Gral y Rhinberg,
pero la escasez de recursos econó­

micos obligó a detener el combate.

Este momento fue el propicio para

E/ asalto y toma de Gro/.

"E/ Marques de Espino/a haviendo tomado a Locum, pone sitio a /a vílla de Gro/ y despues de

haver batido /a playa y desmayando e/ enemigo se rinde con muchos bastimentos y aparatos

militares en 14 de agosto de 1606". Estampa 361.

que ambos bandos iniciaran la ne­

gociación de un alto el fuego.
El cuadro presenta el momento en

que las tropas españolas están ase­

diando la ciudad. Al fondo aparece

Spínola, que llega al cerco con nue­

vos refuerzos. En primer plano ve­

mos dos baterías de cañones en ple­
no funcionamiento, que han logrado
abrir una brecha en las defensas de

la ciudad, ocasión que no es desa­

provechada por la infantería que, de

forma ordenada, se dispone a pene­
trar en su interior. El desgaste que
sufrió nuestro ejército fue total. Esto

sumado a la gran escasez de dinero

que impidió pagar cumplidamente a

los soldados, hizo que casi se amoti­

naran: la misma situación también

se estaba viviendo en ellado holan­

dés, lo que sirvió para que se inicia­

ran las conversaciones de paz, como

ya hemos dicho.
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14. Choque de caballería en las

cercanías de Bolduque.
(Núm. Inv.: 10014944).
Esta obra presenta una e caramuza

todavía no identificada, que ocurrió
en las cercanías de la ciudad de
Bois le Duc (también llamada Den
Bosch y Hertogenbo ch). Tra un



combate de corazas, es decir, de ji­
netes armados con pistoletes, cayó
preso el conde Briaute. Así aparece
claramente explicado en la parte
superior izquierda, donde encon­

tramos el nombre de este General.
En primer plano vemos el combate
entre los jinetes bien armados con

pistolas, mientras que en segundo
plano aparecen algunos huyendo,
frente al grupo de jinetes que rodean
al Conde que llevan preso. Resulta
bastante simbólica la horca y la rue­
da que figuran a su lado, sobre las
que están volando unos pájaros,
que bien podrían ser cuervos. Al
fondo, destaca el perfil de la ciudad,
ante la que se extiende una gran
llanura inhóspita, sin vegetación,
aludiendo también a las nefastas
consecuencias de la guerra sobre el
campo.

NOTAS
I Así aparece recogido en el Catálogo de Vi­
cente Poleró donde, en nota a pie de página,

Choque de caballería en las cercanías de Bo/duque.

menciona este dato. En el torno primero del
Inventario General de Pinturas del Museo del

Prado, donde se reúnen los cuadros proce­
dentes de la Colección Real, se especifica que
estas obras fueron llevadas al Monasterio de
San Lorenzo por Real Orden del 17 de sep­
tiembre de 1855 y, unos días después, el21 de
septiembre, fueron trasladados.

2 Esta serie de seis lienzos estuvo instalada,
en su origen, en la Galería del Cuarto Bajo o

de Verano del mencionado Cuarto Real, tal
corno indica el Padre Sigüenza en su descrip­
ción de San Lorenzo: "En la galería que deci­
mos está debajo de la otra no hay otro adorno
más de seis cuadros, tan grandes que ocupan
toda la pared de frente de las ventanas, en que
se ve hecho al vivo aquella batalla naval de
Lepanto en que con tan gloriosa victoria el se­
ñor don Juan de Austria, hijo de Carlos V, sien­
do Capitán general de la Liga venció, echó a

fondo y trajo cautiva toda una gruesa armada
del Turco el año de 1571, siendo Pontifiee Má­
ximo Pío V, de gloriosa memoria. No tengo
que detenerme en referir lo que tienen dicho ni
me toca. La pintura de estos lienzos es de Lu­
cas Cangiaso, que le dio la fuerza y la viveza

que él tenía en todas sus obras". Creo que re­

sulta muy interesante este comentario del

monje jerónimo, ya que la obra del Carnbias­
so en El Escorial nunca gozó de gran consi­
deración. Parece que esta serie bélica sí fue
del agrado real, y recibió adjetivos muy elo­

giosos. Hoy todavía es posible apreciar estas

calidades a pesar de su lamentable estado de
conservación.

3 Dice así el monje jerónimo: "Después de
esto en Palacio, sin las Salas de Estado que
hay para Cavalleros y Damas, hay en los

quartos del Rey, de la Reyna é Infantas, ocho
Galerías" (p. 400).

Creo que el monje jerónimo deja bien ela­
ro el carácter privado de esta dependencia, al

indicarnos que su decoración se ha realizado
con "hermosos lienzos y cuadros al temple, de

lo mejor que ha venido de Flandes, las más

hermosas verduras y paisajes que yo he visto;
las figuras son pequeñas al propósito para las

verduras y arboledas".

5 Así lo cita tanto el Padre Sigüenza corno el

padre Santos, pero esta decoración no fue res­

petada, y así Ximénez (1764) describe otros

cuadros, y dice lacónicamente: "Hay también
repartidos n los Quartos de esta Galería, seis

lienzos muy grandes, pintados por Luqueto; en

los que representó con toda viveza aquella Ba­

talla Naval de Lepanto ... ". Por una nota al pie
de página del Catálogo de Poleró podemos
deducir que el lugar donde se colgaron tan

enormes lienzos fue alrededor del Patio de

Mascarones, lo que motivó su gran deterioro,

porque estaban prácticamente a la intempe­
rie. A principios del siglo XIX se decidió reti­
rarlos y guardarlos en los sótanos, de donde

fueron rescatados por el mencionado Poleró,

que los restauró y colocó en la Galería del Pa­
tio de Coches, donde todavía continúan.

6 Archivo General de Palacio, Expediente
personal, número 665/38.
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Describir jardines
Tópicos, imágenes

. . . ,

e Imaglnaclon para
el estudio de la
rdinería filip

•

Ina

Pragmatismo, austeridad y prudencia han
sido los términos que más ha utilizado la his­
toriografía para calificar tanto el carácter
como muchas de las realizaciones de Felipe II.
Pero tales calificativos no pueden servir para
expresar la magnificencia que el Monarca
pretendía y consiguió en los jardines de sus

posesiones. Si bien estos se configuraron den­
tro de un contexto amplio y ambicioso, de es­
tricta racionalización, como fue el de la orde­
nación territorial y urbanística de los recién
creados Reales Sitios, en los que se integra­
ban la arquitectura, la ingeniería y la natura­
leza, ha que señalar que en un hombre tan
culto y poderoso también la nostalgia y la
imaginación tuvieron un sitio en la concre­
ción de sus jardines. No deja de sorprender la
intimidad epístolar del Monarca cuando se di­
rigía a sus hijas, una correspondencia en la
que Felipe II no podía evitar el recuerdo y la
añoranza de lo jardines de Aranjuez, de las
huertas de la Aceca y la Fresneda y comenta­
ba, de de Portugal y en 1581, su interés por
unos jardinillos que llamaban allí allegretes,
de u traza y de us muy buenas fuentes '. Co­
mentarios similares en torno a los árboles

que había que plantar, las flores traídas de
Francia y Flandes, los estanques que debían
realizar los técnicos o los diseños para los
cuadros de un jardín salpican con mucha fre­
cuencia cartas, legajos y papeles desde su

principado y demuestran el amor que profe­
saba el Rey hacia la naturaleza 2.
Su pasión por los jardines, como ya se ha ma­

nifestado en numerosas ocasiones, se remon­

ta a su etapa de Príncipe, a un gusto que here­

dó de sus abuelos y el Emperador, pero sobre
todo al descubrimiento de los palacios y resi­
dencias campestres de otras tierras europeas,
con jardines y parques en los fértiles paisajes
que conoció durante sus viajes de 1548 y 1554.
Sin embargo, hay que esperar hasta la década
postrera de su vida para encontrar una de las

fuentes esenciales de la jardinería filipina y,
en consecuencia, de la jardinería española del

siglo XVI. Pero la Agricultura de Jardines pu­
blicada en 1592 y redactada por su capellán y
también jardinero de la Casa de Campo, Gre­

gorio de los Ríos 3, es ante todo un tratado de

botánica, pero no una teoría 4. Está muy lejos
de ser un tratado teórico de esta especialidad
que contenga una definición ideológica y ar-

Por Victoria Soto Caba



tística. Como ha subrayado Fernando Checa,
no hay más que leer algunos párrafos de la

obra para comprobar cómo el autor relega
uno de los elementos esenciales y constituti­

vos de la jardinería renacentista, la traza o el

diseño: "Se ha de procurar que el jardinero
sepa más de gobierno y plantas que de trazas,

porque trazadores hay muchos y sabiendo tra­

zar dicen que son jardineros pues poco impor­
tan que sepan hacer lazos si no saben gober­
narlos... que más importa gobernar que el

trazar ...

" 5. Se trata de una postura empírica,
acorde con el rigor que exigía el Soberano

para el cuidado de flores y plantas en sus jar­
dines, una postura pragmática que contrasta

sin embargo con el interés continuo del Rey
por las trazas que debían realizarse en Aran­

juez y otros Sitios Reales, por los informes que
hizo Jerónimo de Algora sobre los jardines eu­

ropeos, por los diseños más italianos que in­

trodujo Juan Bautista de Toledo o con los que,
con posterioridad a 1567, ordenaría y dirigiría
Juan de Herrera.

No contamos, pues, con un trasfondo teórico

para nuestros jardines renacentistas. No existió

una teoría que pautara la conveniencia de cier­

tos trazados o los capítulos programáticos de

un jardín. De ahí, la necesidad de recurrir mu­

chas veces a otros textos para buscar una teoría

del jardín, sobre todo a aquellos que nos ofre­

cen numerosas narraciones literarias o poéti­
cas. El mismo año de 1592 en que se publicaba

Vista de la

Casa de Campo.
A. Van den

Wyngaerde,
Biblioteca

Nacional de

Austria.

el tratado de Gregorio de los Ríos, Lope de

Vega, desterrado de la Corte, componía en ho­

nor al duque de Alba la famosa Descripción de

la Abadía -aunque se publicaría más tarde, en

1619-, un documento excepcional para el estu­

dio de la jardinería nobiliaria de la España del

siglo XVI 6. Pero no fue el único poeta que hizo

referencias reales a jardines existentes en la

época. Lope, como otros poetas y dramaturgos
del Siglo de Oro -Gómez de Tapia (Aranjuez),
Cabrera de Córdoba (Aranjuez y El Escorial),
Villamediana (paseos y paisajes ajardinados del

Prado madrileño), Tirso de Molina (Cigarrales
de Toledo) o Soto de Rojas (Cármenes granadi­
nos) etc.- se incluyen en una tendencia literaria

muy fuerte que arraiga desde finales del siglo
XVI: la literatura de jardines, corriente que ten­

drá una profunda repercusión en el ulterior de­

sarrollo de la poesía barroca Î. En este sentido,
hay que destacar que los jardines de Aranjuez,
convertidos metafóricamente en el nue o paraí­
so de Occidente, fueron un tema predilecto y
característico del entusiasmo naturalista de lo

escritores.

Ahora bien, no fueron sólo las descripciones
detalladas de aquellos jardines que existieron

-con su rememoranza a los escritore de la

Antigüedad, con las interpretacione ene­

quistas o las consideraciones e toieas y hora­

cianas del retiro, con el conocido binomio de

desprecio y alabanza guevariano que clara­

mente se desprenden de los ver o y argu-
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mentos de los escritores citados- las que reco­

gieron los tópicos y la teoría del jardín rena­

centista español. Hubo toda una narrativa a lo

largo de la centuria que, sin hacer referencia
a ejemplos existentes, propone un repertorio
de descripciones jardinísticas de gran valor y
que supone una alternativa interesante para
indagar también ese nuevo pensamiento en

lomo al jardín. La aparición de la novela en el

siglo XVI dio ancho cauce para el desarrollo
de un tópico de tradición clásica: ellocus amoe­

nus, un paisaje ideal que pervivió durante la
Edad Media, que sirvió de leit motiv para casi
todas las descripciones de la naturaleza y que
acabó en el convencional paisaje bucólico­

pastoril. Su objetivo fue meramente idealizar

y, aunque se ha visto que su función estructu­

ral resulta poco relevante en la novela del Si­

glo de Oro 8, consiguió innovar muchos mode­
los descriptivos heredados. Con ello iba

aparejado otro de los grandes tópicos de la li­
teratura: el telón de fondo de un jardín como

marco de muchas acciones narrativas. Se tra­

ta, evidentemente, de otro locus retórico-poéti­
co, de un tópico imprescindible desde los tex­
tos más antiguos conocidos, un escenario
paradisiaco en la Biblia y el Corán, lugar del
encuentro amoroso en la poesía tardo-medie­
val, cuyas imágenes simbólicas y alegóricas se

heredaron en la cultura del Renacimiento. Los
nuevos géneros literarios, sobre todo, la nove­

la, continuaron concibiendo el jardín como

testigo ideal del acto amoroso, de citas clan­
destinas, de raptos de doncellas, o bien de
conciertos musicales, de banquetes, de ense­

fianzas filosóficas o de galerías de coleccionis­
tas; episodios que responden a las nuevas for­
mas de ocio y placer que conlleva en la
sociedad la aparición de la era moderna con
su inevitable transmutación de valores 9. En
este sentido se ha analizado La Celestina
(1499), una obra que ofrece un jardín cerrado
como escenario fundamental. Melibea se en­

trega allí a su amado Calisto y, aunque el en­

cuentro amoroso en el jardín es un motivo
medieval, el hortus de esta tragicomedia es la
primera dramatización de la naturaleza que
ofrece la literatura española LO.

Pérgola cubierta

de viñas

de una edición

del siglo XV

[de Virgilio
Va rcelloni,
Atlas Historique
des Jardins

Européens,
Milan,
Hatier, 1991J.

Vertumno

transformado en

jardinero.
Tapiz, Serie 17,

Paño IV,

Patrimonio

Nacional,
Palacio Real

de Madrid.
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Sin embargo, hay otros escenarios narrativos
concebidos como jardines que son producto de
la fantasía y la imaginación. Sin hacer referen­
cia a jardines existentes o reales, comportan
cierto grado de verosimilitud 11

y pueden servir
de marco para comprender la ambivalencia
artística de la cultura renacentista hispana con

la alternancia de influencias septentrionales,
del mundo nórdico o franco-flamenco, y las
clasicistas más propias de la proyección italia­
na. Descripciones que podrían suponer up.
contrapunto a aquellos jardines que se confí­

guraron en España al abrigo del mecenazgo
regio y nobiliario, y que pueden encontrarse

en dos de los géneros literarios de mayor pro­
ducción y éxito de la centuria: la novela de ca­

ballerías y la novela pastoril. En ambas menu­

dean las descripciones de jardines y vergeles,
presentando una dicotomía entre el hortus gó­
tico y el nuevo modelo de elementos renacen­

tistas y, pese a su carácter fantástico e imagi­
nativo y a su recurrencia a tópicos propios de
la literatura, son también reflejo de los ideales

jardinísticos del momento, catalizador de las
resistencias y tradiciones -medievales o autóc­
tonas- como de innovaciones foráneas.
Por lo general, las alusiones más claras al jar­
dín tradicional, al hortus del Medioevo, como

a los jardines y paisajes del mundo flamenco y
nórdico, se encuentra en las novelas de caba­

llerías, algo lógico si tenemos en cuenta los

orígenes medievales y septentrionales de estas

narraciones de aventuras que se llevaron a la

imprenta. Fueron el entretenimiento cortesa­

no por excelencia y una moda que afectó a las

capas altas de la sociedad en el tránsito del si­

glo XV al XVI, mantenimiendo su auge duran­
te toda la centuria: libros de lecturas en los
círculos cortesanos y presentes en sus biblio­
tecas 12.

La obra que para algunos especialistas inau­

gura el género, Tirant lo Blanc (1490 en cata­
lán y 1511 en castellano), incorpora ya des­

cripciones de jardines, como el que -narrado en

el episodio de un simulacro efímero de unas

fiestas- tenía contiguo una reserva de caza, tal

y como ocurrió en las residencias nobiliarias Y



cortesanas desde los últimos reyes de la di­

nastía castellana de los Trastamara: "un jardín
muy bien arbolado, donde el rey entraba muy a

menudo por deporte, porque era muy deleitoso,
y en este huerto había una puerta que daba en­

trada a un parque donde había distintas clases

de animales salvajes, esto es, osos, ciervos, cor­

zos, puercos y todas las demás bestias del mon­

te que el rey había hecho poner por su placer ...

" 10.

Jardín y reserva de caza es algo que aflora

constantemente en los relatos caballerescos y

que remite a descripciones coetáneas de via­

jeros, como la que Jerónimo Münzer o Anto­

nio de Lalaing realizaron del parque del con­

de de Benavente y, desde luego, al carácter

cinegético que tuvieron en sus orígenes y a lo

largo de la época moderna los Reales Sitios. Lo

mismo podría señalarse ante la asociación en­

tre vergeles y jardines contiguos a menaste­

rios y a los que se retiran damas, princesas y

reyes de los relatos caballerescos, como ocu­

rrió con gran parte de las posesiones de los

Austrias, cuyos orígenes monásticos son indis­

cutibles. Jardines custodiados por damas,

princesas o magas, y a los que no tiene acceso

el caballero, son un mito que, al margen de

sus connotaciones, nos traslada igualmente a

uno de los temas dilectos de los tapices adqui­
ridos por la monarquía hispana: Vertumno y

Pomona, cuya serie recubrió muchas de las

estancias de Carlos V y Felipe II.

La relación literatura-realidad resulta apasio­
nante, pero peligrosa. Es cierto que se puede

Paisaje con la

barca de Caronte,

de l. Patinir.

Museo del Prado,

Madrid.

negar el poder testimonial de la líteratura y
afirmar la necesidad de acudir a otros mate­

riales, sin embargo, es indudable que la obra

literaria "va dirigida a la sociedad en que se

desarrolla", creando una realidad connotada.

Para Armando Durán la naturaleza en la no­

vela de caballerías nunca es producto de la

observación, pero es un espacio que "está en

relación con la realidad a la que se refiere" 14.

y en este sentido son muy significativas las

alusiones al paisaje. La naturaleza y con ella

los jardines presentan, en un principio, rasgos

fabulosos, típicos del transmundo 1\ pero, de

forma progresiva, adquieren una clara conta­

minación del locus amoenus, un elemento re­

tórico cuya idílica placidez contrasta con la

naturaleza amenazadora, temible y feroz que

caracteriza a este género literario 16. o obs­

tante, se puede comprobar cómo en esta na­

rrativa ellocus tuvo una dependencia decisiva

con el marco geográfico septentrional: con el

paisaje fértil del mundo nórdico, con sus bos­

ques y jardines. Así aparece aludido en una

de las obras más editadas de la centuria, el

conocidísimo Amadís de Gaula 17
-una de las

lecturas favoritas de Felipe II durante su ju­
ventud-, al referirse al castillo de Miraflores a

dos leguas de Londres: "la más abro a mora­

da que en toda aquella tierra havía, que u as­

siento era una floresta a un cabo de la monta­

ña y cercada de huertas que mucha frutas
llevavan, y de otras grandes arboleda, en la

cuales havía yervas y flores de mucha gui as:
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era muy labrado a marauilla ... y en los patios
muchas fuentes de agua ... cubiertas de árboles

que todo el año tenian flores y frutas ...

" 18. La

[echa de publicación, 1508, sitúa la obra en

un momento temprano que podría explicar
una descripción tan imprecisa y convencio­

nal, pero puede servir para enmarcar el gusto
por el paisaje fértil y umbroso que reflejó pa­
ralelamente la imaginación plástica de la

época, sobre todo en los fondos de pintura de
la tablas flamencas que nutrieron las colec­
ciones reales desde los Reyes Católicos (pai­
sajes y jardines que perdurarán en esta pintu­
ra como ilustran más tarde los fondos de

algunas obras de Brueghel, entre otros, refle­

jando el jardín de Isabel Clara Eugenia en el

palacio de Bruselas).

Con el tiempo se irán precisando las descrip­
ciones y ya en la segunda mitad del siglo apa­
recerán las críticas y los contrastes con esas

imágenes convencionales, tópicas y retóricas.
o en vano, y para el ámbito cortesano, el via­

je a Inglaterra de 1554 acompañando al futuro
Felipe II debió ser muy esclarecedor a la hora
de comprobar la realidad del paisaje septen­
trional. Andrés Muñoz, un paje del séquito,
compara en la relación que escribe los jardines
ingle es -en concreto el de Vincestres, en donde

e alojaba la reina María- con aquellos de en­

ueño que narraban las novelas de caballerías:
el Re, entró al jardín ')' el con todos estos Seño­
re anâuoieron un buen rato por las praderías
del jardín, que son muy hermosas, pasando por

24
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buenas puentes de arroyos yfuentes, que cierto al

parescer parescia que se hallaban en algo de los

que habían leido en los libros de caballerías, se­

gún se les representô aquella hermosura de fuen­
tes, y maravillosos arroyos vertientes, y diversi­
dades de olorosas flores y árboles, y otras

lindezas de verduras" 19. Más esclarecedor re­

sulta el comentario de un cronista anónimo del
mismo viaje al asegurar que "el que inventó y

compuso los libros de Amadís y otros libros de
caballerías desta manera fingiendo aquellos flo­
ridos campos, casas de placer y encantamientos,
ántes que los describiese debió sin dubda de ver

primero los usos y tan extrañas costumbres que
en este reino se costumbra ...

"

y aseguraba que
"más hay que ver en Inglaterra que en esos libros
de caballerías hay escripto, porque las casas de

placer que están en los campos, las riberas, mon­

tes, florestas y deleitosas pradales ... y a cada

paso tan fresco fuentes (todo lo cual es muy
abundante en este reino) es cosa por cierto muy
de ver y principalmente en verano muy deleito­
sa" 20, por lo tanto "lo que en los libros de caba­
llerías se escriben, no dicen tanto como en este

reino hay" 21.

Comentarios de este tipo denotan que los pro­
cedimientos literarios sirvieron para mediati­
zar las imágenes convencionales de los j ardí­

nes. Es interesante comprobar cómo en los

relatos muchos vergeles también aparecen li­

mitados y cerrados, con elementos que proce­
den de la jardinería tardomedieval y de la que
imperaba todavía en el siglo XVI, mezclándos,e



los túneles y pérgolas, los corredores vegeta­

les, los setos de cañas o parras y las fuentes de

alabastro. Son elementos muy constantes en la

narrativa y que reflejan las técnicas jardineras
coetáneas, como uno de los argumentos de El

Crotalón (circa 1532-1534), una obra satírica

atribuida a Cristóbal de Villalón, en la que se

describe un jardín insertado en un típico con­

texto del transmundo, el jardín del palacio de

la maga Saxe 22, y que entra de lleno en la con­

cepción jardinística del relato caballeresco.

Los valores sencillos y la solución mágica del

Medioevo no impidieron que esta narrativa

absorbiera soluciones novedosas. Por ello

debe citarse un texto temprano, anterior al

año en que Felipe II emprendió su primer y

feliz viaje a Europa, por tanto, mucho antes

Moraes se aleja, en este caso, del tópico ver­

gel paradisiaco y nos introduce en un trazado

más complejo, elaborando la pintura, como

señaló María Rosa Lida de Malkiel, de un j ar­

dín renacentista donde todo está plantado por
medida y compás, como "un nuevo ideal cien­

tífico que se superpone a los elementos

tradicionales" 24. La exposición resulta suma­

mente interesante por la calidad descríptíva
de muchos elementos imprescindibles en la

jardinería coetánea: los estanques cercados de

una piedra cristalina labrada de obras roma­

nas, las fuentes que recogían las aguas de los

estanques, caños de metal puestos en orden

con que se regaba todo, la cámara cuadrada

cuyo tejado de muy rico chapitel y ... cubierto

de losas de tamaño de azulejos de muchos y di-

de que iniciara su política constructiva de pa­

lacios y jardines. En 1547 se publica la obra

de Francisco de Moraes, Palmerín de Inglate­
rra. Por la fecha se puede asegurar que en Es­

paña, a excepción de algunas realizaciones

muy concretas de cierta nobleza y las de Car­

los V, la jardinería es todavía medieval y se

desconocían en gran medida las aportaciones
italianas de la teoría y la práctica del jardín.
De ahí que sorprenda la descripción que Mo­

raes hace del jardín de otra maga, Urganda:
"Estaba hecho en repartimientos que se apar­

taban unos de otros con calles largas, tanto

por medida y compás, que en ninguna parte se

salía de ella, plantado por las orillas unos

arrallanes de muchas ramas y verdes, todos de

un tamaño y medida puestos por un igual..." 23.
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versos colores ... podrían remitir a alguna de

las intervenciones de Carlos V.

Ejemplos como el mencionado se pueden ras­

trear por numerosas obras. Es el caso de Selva

de Aventuras, una obra a medio camino entre

el género caballeresco y la denominada nove­

la sentimental y publicada en 1569. Cuenta con

un espléndido repertorio de jardines, entre los

que destaca el correspondiente al cuento de

Luzmán Cautivo, un esclavo que pasa a traba­

jar a un huerta y plantaba y enjería [injertaba]
los árboles maravillosamente y realizó "uri la­

berinto en el cual pocos entraban que acerta en

a salir: yen medio del se hizo una fuente ,de u

juicio trazada, que el rey todos los noble de la

ciudad venían a verla por gran marauilla", re­

lato que recoge un tema común en la narra-
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rinto de plantas entrejidas por encañados 27

que
en su centro tenía una fuente de mármol re­

pleta de esculturas 28. Sin embargo, en el géne­
ro pastoril las novedades de la estética rena­

centista resultan más evidentes, por los
antecedentes clásicos del escenario; otra con­

formación tópica -el paisaje arcádico o la Arca­
dia-. La novela pastoril, cuya popularidad se

inicia a partir de que se imprimiera en Toledo
yen 1549 La Arcadia de Sannazaro, estaba ade­
más íntimamente asociada con una de las filo­
sofías oficiales del periodo, el neoplatonismo,
una filosofía que aunaba los dos conceptos fun­
damentales del mundo pastoril: el amor y la
naturaleza. El género en el caso español se

identificó de alguna manera con la concepción
ética y estética del Renacimiento y, desde sus

orígenes, conectó con las corrientes erasmistas
y guevariana, contando con un notable fervor
en los círculos intelectuales de la Corte de Car­
los V. En este contexto se inició Jorge de Mon­

temayor, autor de La Diana, primera novela
pastoril.
La nueva impronta renacentista que transmite
el género pastoril, con su mundo esencializa­
do, presenta un escenario narrativo de ruinas
de la Antigüedad, obeliscos, sepulcros, arqui­
tecturas de una gran erudición arqueológica,
junto con astros del Olimpo, héroes y ninfas de
la mitología pagana, y sus dioses: Minerva,
Hércules, el sátiro Pan y, sobre todo, Diana ca-

tiva del siglo, el del oficio de jardinero,
muy usado también en la novela histórico-mo­
risca l'i. Pero en Selva de Aventuras, Jerónimo
de Contreras, su autor, resalta ante todo el tra­
zado y la simetría, el orden, las fuentes y la re­

lación con la arquitectura. La referencia al ca­

mino arbolado debe tenerse en cuenta -"con
gran concierto plantados muchas maneras de

árboles, quedando por medio dellos muchas ca­

lles, y por todas ellas muchas fuentes maravi­
llosamente labradas ...

" 26_ por los intentos de

plasmar una perspectiva en la narrativa, un

orden en las plantaciones que es paralela a la

imaginación plástica. El interés por las calles
arboladas no sólo fue objeto de alabanzas por
parte de Pedro de Medina en sus Grandezas y
cosas mernorables de España (1548) al referir­
se a los paseos del Prado o los paseos de Ato­
cha, sino también en las interpretaciones de
una realidad jardinística -la ya iniciada en

Aranjuez a base de caminos arbolados- y que
también se aprecia en la pintura, como hizo
Tiziano, el pintor favorito de los dos primeros
Austrias hispanos, al realizar los fondos de un

paisaje arbolado y perspectivo de sus dos ver­

siones sobre Venus y un organista.
La referencia allaberinto y a la perspectiva ar­
bolada está también presente en uno de los
cuentos incluidos en el Viaje entretenido de Ro­
jas de Villandrado, en este caso de ambienta­
ción pastoril, y en el que se describe un labe-



zadora. Desde nuestro punto de vista, la des­

cripción de estos paisajes contiene una formu­

lación peculiar, lo que Keneth Clark en pintu­
ra denominó estructura del nuevo paisaje
arcádico -un espacio libre en el centro del cua­

dro, rodeado de masas oscuras de árboles y ro­

cas como las alas de un decorado 29_, fórmula

continuamente reiterada por Montemayor, Gil

Polo -continuador del género con su Diana

enamorada-, Gálvez de Montalvo y por el pro­

pio Cervantes en La Galetea, publicada en

1585. En esta obra uno de los pastores se en­

contró con "uti pequeño prado, que todo en re­

dondo, a manera de theatro, de espessísimas e

intrincadas matas estava ceñido ...

"

50, locus que

puede llegar a adquirir una disposición jardi­
nística, una composición escénica formada por

una ancha y redonda plaza, de la que partían
cuatro calles y cipreses puestos en orden y con­

cierto. El mismo locus escenográfico podría se­

ñalarse de La Arcadia, una obra tardía de Lope
de Vega [1598].
En cierta medida, las fechas de las ediciones

pueden explicar las erudiciones clasicistas y

arqueológicas, pero también hay que recordar

que a partir de la década de los 60 se produce
la entrada de Juan Bautista de Toledo en la po­

lítica constructiva de Felipe II y, en lo que se re­

fiere a palacios y jardines, todos los historiado­

res mencionan el importante viraj e hacia lo

que se realizaba en Italia. Quizá, por ello, se

puede entender en el género pastoril la insis­

tencia de los autores en aludir a la dialéctica

entre la naturaleza y arte, en subrayar la natu-
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raleza manipulada, el artificio o la maravilla

creada por la mano del hombre.

Es interesante discenir las dos fórmulas jardi­
nísticas que nos ofrecen la mayoría de los auto­

res de la novela pastoril. Por un lado, jardines
verosímiles y realistas, incluso con referencias

claras, no en vano producto de la actividad via­

jera de los autores -no es necesario recordar la

vida militar de Cervantes, pero sí la de Monte­

mayor, integrante del séquito de los viajes de

Felipe, o la de Cristóbal Suárez de Figueroa,
uno de los últimos representantes del género y

viajero por Italia entre 1588 y 1600- Y que men­

cionan los jardines de la ribera de Génova, las

fuentes comparables a Tívoli, las villas de

Roma o los vergeles de Nápoles y Sicilia. La

otra fórmula es la de los jardines de la fantasía,
la imaginación o la magia literaria. Son j ardi­

nes también de tradición alegórica en los que el

transmundo está muy presente: en algunos ca­

sos, asociados a un paisaje, lugar de residencia

de un mago o de los dioses del bosque' en otro ,

funcionan como camposantos y museos de e -

tatuas, que contienen pirámides, altares, busto

y esculturas con inscripciones y epitafio -sin

duda, Lope de Vega proyectó los jardine que

visitó, como los de la Abadía, cuando de cribe

un paisaje ajardinado en La Arcadia, donde in­

cluye tres sepulcros de jaspe dedicado a don

Gonzalo de Girón, al marqués de Santa Cruz

al duque de Alba, rodeados de mármoles trofeo

y despojos 51_. Suárez de Figueroa in i te en la

mano del hombre, "el arte parecía vencer a la

naturaleza', en los caminos derecho con cu-
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riosos quadros compuestos, pero sobre todo en
los juegos acuáticos con autómatas, tan usuales
en los jardines manieristas 32. Los jardines pas­
toriles se insertan dentro del locus amoenus, del
paisaje arcádico del género, dentro de un bos­
que, a los que se llega atravesando senderos es­
trechos y tortuosos, por entradas escondidas:
lugares clandestinos para los amantes, escena­
rios reservados exclusivamente a los protago­
nistas, y adquieren el carácter de jardines se­
cretos 33.

o dejan de ser jardines literarios, imaginados
o imaginarios, pero difíciles de valorar a la
hora de calibrar lo que comportan de la con­
cepción humanista. Jardines en los que, aun­
que perduren ciertas concepciones medieva­
les, constantemente sugieren la ordenación
arbolada, es decir, la línea visual de la pers­
pectiva, la panorámica del propio jardín y un

bosque al final, esa naturaleza lejana que fue
punto de fuga del hombre del Renacimiento.
Sin embargo, ese humanismo es en estos
ejemplos más poético que matemático. No son
producto de la casuística vitruvio-albertiana,sino de una tradición alegórica, es decir, de
una imagen heredada y de un aporte literario
que tUYO más peso en la formulación de la ima­
gen del jardín europeo del siglo XVI que el
complej o di cur o de la tratadística científica.
Lo j ardines en los argumentos de las novelas
de caballerías o pastoriles coinciden con ese
ropa] e o caparazón novelesco y medieval de los

Aranjuez en el

siglo XVI.

tratados del siglo XV, los que Schlosser calificó
èomo los románticos del primer Renacimiento 54:
un jardín humanista y caballeresco, abierto

pero cerrado, que se describe a través de un

tránsito, de un viaje, que realiza el protagonis­
ta, bien un enamorado en busca de su dama o

en busca de la obsesiva meta de la época: la
ciudad ideal. Fue el tránsito, ese recorrido por
un locus amoenus, una de las directrices que
encaminaron los pasos de los caballeros an­

dantes y de pastores enamorados. Con anterio­
ridad fue el viaje de Polifilo, tras su amada Po­

lia, y de los protagonistas que narró Filarete

para buscar un lugar y fundar Sforzinda. Un
tránsito por valles, ríos, apacibles campiñas y
bosques, con jornadas de caza y fiestas, en­

cuentros con granjeros, pastores y ermitaños,
ninfas, dragones y dioses. Es decir, por un mis­
mo tópico narrativo o una misma tendencia
imaginativa, de tradición medieval, pero tam­

bién coetánea.
Frente a los estudios, fuentes y documentos que
analizan y reconstruyen los jardines de la épo­
ca de Felipe II, se crearon otros ejemplos, ima­

ginados, pero acordes a un interés naturalista
que afectó a diversas disciplinas -la literatura,
la narrativa en este análisis, no se libró de este
afán- y al gusto del Monarca. En algunas nove­

las del siglo XVI la imaginación y la tradición, Y
con ello la nostalgia, nos pueden ofrecer los jar­
dines más enigmáticos e interesantes de aquel
reinado ..



NOTAS
16 Son interesantes al respecto las consideraciones de

Vito FUMAGALLI al comentar que los relato sitúan a

los personajes en el escenario de una realidad caracte­

rizada por interminables bosques, tierras pantanosa y

vegetación natural y espontánea, pues así era el estado

casi salvaje de Europa desde la Alta Edad Media; cfr.

Las piedras vivas. Ciudad y naturaleza en la Edad Me­

dia, Madrid, erea, 1989. Esta realidad provocó una

imagen fantástica, de condiciones negativas, sobre todo

del bosque, terrible y encantado, imagen que va a per­

durar en el siglo XVI, como demuestran las novelas de

caballerías.

Cartas de Felipe II a sus hijas, Madrid, Turner, 1988 [car­
tas desde Lisboa y Sintra, 1581], pp. 48, 52 y ss.

Para el tema de los jardines en la España de Felipe II véa­

se entre otros, Francisco IÑIGUEZ ALMECH, Casas Reales

y j�rdines de Felipe II, Madrid, 1954 y Miguel MORÁN y Fer­

nando CHECA, Las Casas del Rey. Casas de Campo, Caza­

deros y Jardines. Siglos XVI y XVII, Madrid, ediciones El

Viso, 1986.

Edición facsímil enA propósito de la "Agricultura de Jar­

dines" de Gregario de los Ríos, J. Fernández e Ignacio Gon­

zález editores, Madrid, 1991.

17 Atribuida a Garci RODRtG EZ DE MO JFORTE [Impre­
sa en Zaragoza en 1508] llegó a tener, a lo largo del siglo,
diecisiete ediciones. Consultada la edición de José Manuel

Cacho Blecua. Madrid, Cátedra, 1987.

Cfr. Fernando CHECA CREMADES, "La teoría del jardín
en la España del Renacimiento" en El Bosque y las Villas de

Recreo en el Renacimiento, Actas de las Jornadas; coord: V.

Domínguez Garido y J. Muñoz Domínguez, Salamanca,
1994, pp. 37 Y ss.

18 Ibídem, p. 753.

19 Andrés MU
-

OZ, "Sumario y verdadera relación del

buen viaje que el invictíssimo principe de las Españas don

Felipe hizo a Inglaterra" en Viaje de Felipe Segundo a In­

glaterra (Impreso en Zaragoza en 1554) y Relaciones Varias

Relativas al mismo suceso, Madrid, Sociedad de Bíblíófílos

Españoles, 1877, p. 70.

5 A propósito de la ''Agricultura de Jardines" ... Supra,
p.265.

6 Sobre este jardín véase Pedro NAVASCUES PALACIO,
"La Abadía de Cáceres: espejo literario de un jardín",Anua­
rio del Departamento de Historia y Teoría del Arte, U.A.M.,
Vol. V, 1993, pp. 71-89.

20 "Carta en la cual se da Relación de los que ha pasado en

el reino de Inglaterra después de que el Príncipe Don Feli­

pe entró en el.. .", Ibídem, p. 113.

Sobre el tema en general puede consultarse el clásico y

pionero trabajo de Emilio OROZCO, Paisaje y sentimiento de

la Naturaleza en la poesía española, Madrid, Prensa Espa­
ñola, 1968.

2J Ibídem, p. 119.

22 Vid. Cristóbal de VILLALÚN, El Crotalón, Madrid, Cáte­

dra 1990 ed. de Asunción Rallo; las descripciones en pp.

94-95; pp: 161 y ss. y 203 Y ss. También en El Scholastico

[Madrid, C.S.I.C., 1967] se describe un jardín con la misma

concepción y similares elementos jardinísticos.8 Para este aspecto véase Ma Soledad ARREDONDO, "Pai­

sajes narrativos en los siglos XVI y XVII: de lugar ameno a

la selva urbana" en Paisaje, juego y multilingüismo, Actas

del X Simposio de la Sociedad Española de Literatura Ge­

neral y Comparada; eds. Darío Villanueva y Fernando Cabo,

Santiago de Compostela, Servicio de Publicaciones, 1996,

pp. 143-158.

23 Palmerín de Inglaterra, Madrid, ediciones Miraguano,
1981; ed. a cargo de Luis Alberto de Cuenca; vol. II, cap.

XIX, p. 116.

24 En "La visión del transmundo en las literaturas hispáni­
cas" en H. R. PATCH, ob. cit.

Fenómeno que estudió José Antonio MARAVALL, El

mundo de la Celestina, Madrid, Gredos, 1981. 25 Véase al respecto la edición de José FRADEJAS LEBRERO,
Novela Corta del Siglo XVI, Barcelona, Plaza & Janés, 1985.

io Véase Emilio OROZCO, "El huerto de Melibea (Para el

estudio del tema del jardín en la poesía española del siglo
XVI)", ob. cit., pp. 15-64; Y además J. R. STAMM, "De

huerto a huerto, elementos lírico-bucólicos en La Celes­

tina", en La Celestina y su entorno social, Actas de I Con­

greso Internacional sobre La Celestina, Barcelona, 1977,

pp.81-88.

26 En Novelistas anteriores a Cervantes, de la Biblioteca de

Autores Españoles, tomo III, Madrid, 1975, [se recoge la edi­

ción de 1615, Zaragoza, por Pedro Caberte], p. 490.

27 Covarrubias define el "encañado" como el seto que e

haze de cañas en los jardines y huertas.

11 Corrado ROSSO ha destacado la verosimilitud, frente a

lo real, en la propuesta tipológica que puede plantear la li.­
teratura en el caso concreto de los jardines; cfr "Per una ti­

pologia del giardino" en La letterature e i giardini, Atti del

Convegno Internazionale di Studi di Verona-Garda; Firenze,
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Desde que Cervantes, quien estuvo en Za­

ragoza hacia 1568 " viera la Aljafería, hasta los
años finales del siglo XVI, ésta cambió sus fun­
ciones y sobre todo su imagen, de tal manera

que difícilmente la hubiera reconocido de ha­
ber pasado por ella hacia 1596. Las reformas
realizadas en el palacio de la Aljafería en Zara­

goza por el ingeniero Tiburzio Spannocchi
(Spanoqui)" a partir de 1592 constituyen uno de
los más interesantes ej emplos de síntesis entre

un palacio preexistente y una fortaleza, que si­
guió los principios de la fortificación abaluarta­

da, durante el reinado de Felipe II. Si a ello se

añade el que fue lo que hoy llamaríamos una

intervención sobre un edificio histórico, y que
eso fue tenido en cuenta por el ingeniero res­

ponsable de las reformas, podremos concluir

que nos hallamos ante una obra que, desde el
punto de vista de la historia de la ar­

quitectura, merece ser conocida, independien­
temente de otras consideraciones que se irán
poniendo de manifiesto a lo largo del texto.

Los PRIMEROS INFORMES

Los acontecimientos desencadenados por la
huida de Antonio Pérez llevaron al Monarca a

plantearse la necesidad de construir una ciuda­
dela en Zaragoza, que sirviera como sede del
poder del Rey frente a una ciudad de cuya leal­
tad se desconfiaba. La construcción de ciuda­
delas formó parte de la política de la Monar­
quía para controlar las ciudades de aquellos
reinos que se habían rebelado o cabía la sospe­
cha de que lo hicieran. Así, se habían construi­
do la ciudadela de Amberes, la de Pamplona y,
en los mismos años en que se hace necesario
construir la ciudadela de Zaragoza, el ingenie­
ro Spanoqui proyectará la ciudadela de Jaca 3.
Todas las citadas eran pentagonales, esa tipolo-
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gía que aunaba la eficacia para la defensa con

un coste más bajo que el que exigían las de más
baluartes.
En los dibuj os que acompañan al primer infor­
me sobre lo que se puede hacer en Zaragoza 4

uno de los proyectos es precisamente el de una

ciudadela pentagonal, aunque sin la enverga­
dura que tendrá la ciudadela de Jaca, por lo que
cabe hablar de fuerte. El otro es cuadrangular,
ès decir mucho menos costoso, pero a la vez

menos efectivo, tal como se sabía ya desde ha­
cía tiempo en la ciencia de la fortificación. Eran
las formas más comunes en la arquitectura mi­
litar de finales de siglo: también fueron uno

cuadrado y otro pentagonal -si bien más ele­
mentales- los proyectos de fortificación presen­
tados para ser examinado como ingeniero por
el capitán Pedro Ochoa de Leguizamo en 1596 S,
un personaj e ligado a proyectos en los territo­
rios americanos. La práctica de la profesión ha­
bía llegado por tanto a eliminar las fortificacio­
nes de más baluartes a finales de siglo, aunque
siguieran siendo objeto de estudio y de atención
para los tratadistas.
Desde el principio, si bien se pensó en hacer
uno de estos dos fuertes en otros puntos de Za­

ragoza, estuvo entre las prioridades "aderezar

algo" la Aljafería, edificio que, al igual que sus

ocupantes (la Inquisición) había jugado un pa­
pel importante en los sucesos que llevaron a to­

mar la decisión de hacer una fortaleza en la ciu­

dad. Todo ello se planeó al mismo tiempo que
se derribaban todos los castillos, casas y torres

fuertes de las montañas propiedad de los seño­
res rebeldes o sospechosos de serlo. Una inter­
vención del poder verdaderamente contunden­
te para controlar el reino, aunque en la

documentación haya datos sobre las dudas

planteadas en algunos casos concretos a la hora

de proceder a los derribos. Fueron la excep-



ción, ya que, por un lado se arrasaron los re­

cintos de poder de determinados señores y, por

otro, la Monarquía construyó un nuevo recinto

de poder en la ciudad. Una verdadera ciudade­

la aunque hubiera de adaptarse finalmente a

una construcción preexistente.
El proyecto global para el territorio incluía de­

rribar las murallas de Jaca, donde se acabará

construyendo la ciudadela, pero en cambio se

iban a salvar, convertidos en fortalezas del Rey,
los castillos de Benasque, Canfranc y Castel

León, así como la llamada ciudadela de Ainsa.

No sólo hacía falta para todo ello dinero, muni­

ciones, pertrechos y gente de guerra, sino au-·

mentar los impuestos, así que la transforma-

.

ción de la Aljafería se inscribe en un proceso

altamente costoso desde el punto de vista eco­

nómico para la Monarquía, lo que nos llevará a

valorar aún más el carácter prioritario que ad­

quirió en un determinado momento al destinar

a ella medios que tan necesarios eran para tan­

tos lugares como había que fortificar.

Las primeras gestiones, al igual que las sucesi­

vas, hubieron de hacerse "con disimulación";
por ejemplo, para asegurar Benasque y Castel

León fueron allí en secreto el Gobernador y el

castellano de Castel León "fiados en los ami­

gos".En el informe del capitán Francisco de Mi­

randa, que acompaña la planta de la ciudad de

Zaragoza que reproducimos, y en el que se in­

dica la posible ubicación de los fuertes, el texto

se envió cifrado 6: tales eran la precauciones
que se hacían necesarias en todo momento,

para evitar que los enemigos pudieran enterar­

se de los proyectos de defensa emprendidos.
Los informes explican al Rey y a su Consejo de

Guerra que uno de los fuertes proyectados se po­

día construir en dos lugares, el primero era el se­

ñalado con el número 28, en la llamada Plaza del

Toro, junto a la puerta del portillo, en la zona

donde hoy día se encuentra la plaza de toros,

porque era el sitio más alto de la ciudad, no ha­

bía que derribar casas para construirlo y era el

que con mayor facilidad podría ser socorrido

desde Castilla por estar en el camino más impor­
tante que llegaba a Zaragoza desde esa tierra.

No podía ser atacado desde ningún padrastro,
es decir que ningún lugar alto estaba cerca

como para resultar amenazador. Por otra parte,

cumplía los requisitos de las ciudadelas penta­

gonales: dos baluartes daban hacia la ciudad y

los otros tres hacia el campo. En definitiva, con

todo esto y como decía el informe, se cumpliría
así "uno de los puntos que se consideran en la

fortificación, que el castillo esté situado en par­
te que mate y espante".
Ese criterio a la hora de construir fortalezas fue

siempre tenido en cuenta: no era sólo su fuerza

material la que debía ser cuidada a efectos

prácticos, sino también esa otra fuerza que ac­

tuaba sobre la percepción y que llegaba a los

sentidos de inmediato, esa capacidad de recor­

dar la muerte y el espanto que podían producir
las máquinas de guerra que en definitiva eran

las fortificaciones.

Proyectos de

fortificación

realizados

En esta primera opción se contempló además

la conveniencia de minar y volar la casa del

Santo Oficio, es decir el palacio de la Aljafería,
comenzando por la torre llamada del alcaide

por ser ellugar más fuerte. La segunda posibi­
lidad trasladaba la construcción del fuerte pen­

tagonal, señalado con la letra A, al llamado

campo de la "Guerba" (por el río Huerva), se­

ñalado en el plano con el número 33, al otro

costado de la ciudad, cerca del río y alejado 300

pasos de sus límites, lugar también fácil de so­

correr. No se podía poner más cerca porque en­

tonces hubiera habido que derribar dos monas­

terios, el de las monjas del Santo Sepulcro y el

de San Agustín, aparte de que hubiera quedado
en lugar bajo, así que el único lugar en alto era

el citado, a esos trescientos pasos de la ciudad.

El otro fuerte, el señalado con la letra B, de

cuatro baluartes, se situaría en ellugar señala­

do con el número 25, al otro lado del río, en una

zona que dominaba los principales edificios de

la ciudad, pero en este caso habría que derribar

casas y hacerlo de mayor altura que la habitual

para que controlara el puente. Se pensó en una

alternativa que fue la de construir un baluarte

pegado al puente. Cualquiera de las dos solu­

ciones en este lugar del puente tenía como fi­

nalidad guardar el paso del río, defender el

como examen

por el capitán
Pedro Ochoa de

Leguizamo.
1596. Archivo

General de

Simancas.



burgo, impedir la llegada de ayuda desde la
montaña y controlar el puente de piedra, la lon­
ja (n° 16), las casas de la Diputación (n° 17), las
del conde de Aranda (n° 19), las del duque de
Villahermosa (n° 22) y, en definitiva, todo el
frente de la ciudad que miraba hacia el río.
En el lugar llamado San Juan de los Panetes
(n° 12), se podría hacer un gran baluarte ha­
cia el río, pero para que el sistema defensivo
fuera completo habría que hacer otro baluar­
te grande hacia la parte del puente, todo lo
cual obligaría a derribar casas principales y
nada menos que la iglesia de Nuestra Señora
del Pilar (n° 15) porque además, para comple­
tar el sistema, con estos dos baluartes irían
otros tres más pequeños hasta formar un re­

cinto defensivo. Encontramos por tanto la
idea de una ciudadela de cinco baluartes
(aunque imperfecta y dependiente de unos
edificios preexistentes), pero, indica el infor­
me, esto obligaría a "derribar la mitad de la
ciudad". A ningún castillo, se dice, se le pue­
de llamar fuerte si no tiene ese número de ba­
luartes, con cuatro es imperfecto y de tres
sólo se hacen en Flandes, de tierra y fajina y
sólo para tomar algún puerto o defender al­
gún paso. De nuevo aparece aquí la experien­
cia de la guerra como primer argumento, que
se une al de una teoría de la fortificación cada
vez más codificada.
Por otra parte, cabe señalar que la idea de pla­
za fortificada, que en América se planteó en al­
guna oca ione 7, debía formar parte de la cul­
tura arquitectónica y urbanística de este
momento, a que otra de las posibilidades ba-
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raj adas fue la de fortificar la plaza de la Iglesia
Mayor (n° 32), utilizando para ello las bocaca­

lles, la lonj a y las casas de la Diputación, por­
que todas ellas estaban unidas por arcadas.
El ingeniero Tiburzio Spanoqui había salido

para Zaragoza -e120 de febrero de 1592 se indi­
ca que ya está de viaje- con el encargo de que,
aunque por el momento no se pensara en forti­
ficar nada en dicha ciudad, se informara bien, y
por supuesto "con disimulación" 8, de en qué lu­

gares se podría hacer algo y de manera especial
de lo que se podía hacer en la Aljafería, hacién­
dola crecer hacia el río y la ciudad. Se ordena­
ba desde la Corte que el dinero enviado para las
fortificaciones debía gastarse por "medio y
mano de Tiburcio Spanoqui" en cuanto llegara.
Reflej o de los conflictos habidos entre militares
e ingenieros es que el Consejo de Guerra, por
mediación de Andrés de Prada -secretario del

Consejo- y por orden del Rey, no olvida recor­

dar al capitán general, don Alonso de Vargas,
que Spanoqui debe ser tratado bien, "haziendo
de su persona la confianza que merece".
De momento quien estaba allí era otro ingenie­
ro, Ambrosio de Urbino, que procedía de Breta­

ña, ocupándose de las obras más urgentes de

fortificación, no sólo en esa ciudad sino en otros

lugares del reino. Este ingeniero no podía en­

cargarse de la fortificación de Zaragoza, y por
ello esperaban que de un día a otro llegara Spa­
noqui, porque Urbino era un ingeniero que ha­

bía servido en Francia, por lo que por el mo­

mento no se podía tener con él la confianza
suficiente y "es bien yr con ese recato" 9. El pro­
blema de los ingenieros militares extranjeros al



servicio de la Monarquía es así otro de los te­

mas que se ponen de manifiesto a lo largo del

proceso que desembocó en la fortificación de la

Aljafería.
El19 de junio de 1592 Spanoqui ya se había he­

cho cargo de las a bras en Zaragoza. Jerónimo

de Soto, formado con él como ingeniero a lo

largo de años, había hecho ya una planta de la

ciudad, ¿la que conocemos?, en la cual Spano­
qui sólo hubo de precisar algunas cosas del

burgo y huertas pegadas al exterior de la mu­

ralla, que Soto no había podido hacer precisa­
mente por el disimulo con que hubo de actuar

en la recogida de información.

El informe de Spanoqui de esa fecha 10 plantea
algunas cuestiones clave: es partidario de un

solo castillo y no de dos; descarta aquel que

otros habían propuesto antes, cerca del puente
de piedra, por ser un lugar alargado, tener cer­

ca las casas de la ciudad -que eran fuertes y po­
drían ser un peligro para el castillo- y tener que

derribar además un montón de casas e incluso

conventos. Con ello ya quedaba planteado ha­

cer un solo castillo, en contra de la opinión de

los que pensaban que un solo castillo no basta­

ba para controlar una gran ciudad. Ahora bien,
había que decidir el sitio: uno era el llamado

Campo del Toro y el otro la Aljafería, cada uno

con sus pros y sus contras, como escribe Spa­
noqui.
Como la diferencia de altura con respecto al

resto de la ciudad era muy poca entre uno y

otro sitio, su defensa y el control de la ciudad

estaba asegurado en ambos casos. El problema
radicaba en que, si se construía en el Campo
del Toro, las ventajas de ser una fortaleza nue­

va, y por lo tanto más funcional, tenían también

sus inconvenientes, sobre todo que eso obliga-
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ba a derribar la Alfajería, por convertirse en­

tonces en un peligro para la nueva fortifica­

ción, pues la Aljafería era ya lugar fuerte. Des­

truirla hubiera sido una decisión difícil ya que,

como decía el ingeniero, es "casa real buena y

tan antigua como V. Magd. sabe". Aparece ya

en estas palabras el respeto por el edificio his­

tórico que Spanoqui demostrará, en la medida

de lo posible, a la hora de transformarla en for­

tificación.

Fortificar la Aljafería presentaba en cambio,
según Spanoqui, el inconveniente de tener

que adaptarse a una construcción ya existente

yen la que debía seguir funcionando la Inqui­
sición, con lo cual hacer las dependencias
necesarias para la guarnición se convertía en

un problema. Spanoqui indica cómo debían

orientarse los cuatro baluartes de la Aljafería,
aunque plantea también la posibilidad de ha­

cer cinco baluartes. Con respecto a esto, el 8

de mayo de 1592 el Rey había informado a don

Alonso de Vargas sobre la decisión de hacer el

fuerte en la Aljafería, que era "donde menos

podría escandalizar ... por la color que ay para

ello de la violencia que se hizo a la ynquisi­
cion", indicando también que uno de los ba­

luartes debía dirigirse hacia la ciudad y otro

hacia el río. Todo ello debía ser tratado por el

mismo Vargas, con Francisco de Bobadilla Es­

teban de Ibarra, Hernando de Aco ta y Tibur­

cio Spanoqui. II

Resulta clarificador sobre la concepción de e ta

fortificación como una ciudadela el que para
calcular su coste, la comparación e hiciera con

la de Pamplona. El coste en Zaragoza ería me­

nor por la gran facilidad que había en e ta ciu­

dad para tener ladrillos, así como mae tro

peones, con lo que se calculaba que en do me-
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ses podía convertirse en fortaleza, eso sí, siem­

pre que no faltara el dinero.

En un informe posterior de don Alonso de Var­

gas
12 -miembro del Consejo de Guerra y Capi­

tán General- se indica en cambio que el tiempo
sería de dos meses y medio a tres, y el coste de

60.000 ducados según estimación de Spanoqui,
lo que a Vargas le parece excesivo, teniendo en

cuenta que sólo se iban a hacer cuatro baluar­
tes. De hecho él era de los que opinaban que
hubiera sido mejor una fortaleza de cinco ba­
luartes en el Campo del Toro. El informe defi­
nitivo de Spanoqui efectivamente decía eso so­

bre el coste y el tiempo 13, Y en ambos informes
se señalaba como positivo que no iba a ser pre­
ciso derribar la iglesia de Nuestra Señora del
Portillo. A todas estas gestiones y opiniones se

sumaba un grave problema político, ya que la
ciudad no era precisamente favorable a una in­
tervención militar que mediante una nueva

construcción transformara su vida para siem­

pre. Para tratar de estas cuestiones hubo un mi­
litar que al parecer consiguió lo aparentemen­
te imposible, como fue el poner de acuerdo a

todos los afectados: el encargado de notificar a

los Jurados de la ciudad de Zaragoza lo que era

necesario para fortificar la Alj afería fue don
Francisco de Bobadilla, maestre de Campo Ge­
neral ", Les informó que no se iban a hacer dos
fuertes en la ciudad por los grandes servicios
hechos por ésta a la Corona, y que serviría para
tener en un solo lugar a toda la gente de gue­
rra, de cuya presencia se habían quejado los
vecinos 15.

Informó asimismo de que Spanoqui había he­
cho el primer proyecto, incluyendo unas torres
en el río, y Jerónimo de Soto iba a ir a la Corte
llevando la relación de todo, de donde volvería
inmediatamente trayendo la resolución de la
que había que hacer. Por lo que se refiere allu­
gar elegido finalmente, y que afectaba a una

institución tan poderosa como la Inquisición,
decía Bobadilla que al tiempo que se había
atendido a las necesidades de espacio para los
inquísídores se había planificado también es­

pacio suficiente para los soldados.
Ahora se decía que iban a ser cuatro los meses
necesarios y que durante la construcción iban a

tener que estar en el burgo de la ciudad ocho­
cientos soldados, de los cuales doscientos irían
cada día de guardia a la Aljafería. Los Jurados
de la ciudad se mostraban dispuestos a aportar
ladrillo y materiales, así como todo lo que fue­
ra necesario para la obra, entre otras cosas por­
que don Francisco de Bobadilla les había dicho
que cuanto antes se acabara esa obra, antes
aldría el ej ército de Aragón.
a debió estar tan claro todo esto desde el prin­

cipio, ya que en febrero de 1593 Bobadilla co­

municó al Rey que, por haber sido vistos él y el
ingeniero Spanoqui juntos y mirando la Aljafe­
ría, corrió el rumor por la ciudad de que se iba
a fortificar, con la consiguiente alarma. Tuvo
que hablar con los Jurados, llevándoles una

memoria del maestro de obras Marco Mañari

(Marcos Manaria se le llama en otros documen­
tos) para que consiguieran los materiales que
iban a ser necesarios, y asegurándoles que "mal
se podrá dezir que era ofensa de una ciudad de
diez mill hombres dexar en una cassa ordinaria

y fuera de la ciudad 200 hombres". Habló tam­

bién con los Diputados que entraron mejor en

razón, "como gente más sosegada" que eran,

pero consideraba conveniente que el Rey escri­
biera a unos y a otros para decirles que confía­
ba en ellos y pedirles ayuda para las obras 16.

Por toda su gestión con los Jurados, Bobadilla
recibirá la felicitación del Rey.

LA OBRA

Había desde hacía siglos un edificio, bello y car­

gado de historia. En él tenía su sede la Inquisi­
ción. No debió ser fácil conjugar estos puntos
de partida con las necesidades militares. En los
informes de Francisco de Bobadilla se adelanta
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ya que dos de las cuatro cortinas iban a apar­
tarse de la obra construida, dando lugar a dos

plazas de armas. Las otras dos iban a pegarse a

lo preexistente, eso sí, terraplenándolas tal

como exigía la fortificación abaluartada, co­

rrespondiendo una de ellas a una sala grande y
la otra al jardín.
Todo estuvo bajo la responsabilidad de Spano­
qui, que había sido nombrado superintendente
de las obras de los castillos de Aragón el 29 de
abril de 1592 1\ Y durante todo el proceso de for­
tificación de la Aljafería tendrá que compaginar
estas obras con la dirección de las de Jaca, Can­
franc a Verdun.
Desde Huesca don Alonso de Vargas envió can­

teros (dice que los que pudo encontrar) a Zara­

goza, para que trabajaran en las obras de la Al­

jafería, en marzo de 1593 L8. El recinto estaba ya
cerrado en julio de ese año, cuando el maestro

mayor de la fábrica, Marco Manaria, da una re­

lación de los ladrillos y otros materiales emplea­
dos en los cuatro baluartes y cortinas. La obra
se había contratado a destaj a (despidiendo a los

peones y oficiales de cantería) con cuatro
"obreros de villa" y, junto con el maestro ma­

yor, habían trabajado también Tomás de Obón,



como segundo maestro y Diego de Ortega.
Todo el proceso había sido supervisado por

Spanoqui, quien se declaraba satisfecho del tra­

bajo realizado por el maestro mayor. Fue el in­

geniero el responsable asimismo de la decisión

de hacer la obra a destajo. Faltaban no obstan­
te algunos remates tan importantes como aca­

bar la puerta principal, hacer la balaustrada y
tallar las Armas Reales para ella. 19

En otro informe algo posterior se detalla todo lo

que falta, indicando los precios de los materia­

les en Zaragoza. Spanoqui insiste en la necesi­

dad de reforzar algunas zonas para poder so­

portar el peso y el ruido de la artillería, todo

ello acompañado con un dibuj o muy sencillo

del perfil de la fortaleza. El 22 de julio de 1592
había mandado la traza general del castillo, en

cuya planta se aprecia cómo superpondría la

fortaleza abaluartada a lo preexistente, indi-

transformar algunos de los espacios de la In­

quisición. Se hizo una nueva armería, una nue­

va fuente, la capilla llamada de San Jorge se

convirtió en almacenes para la gente de guerra,
los alojamientos de los soldados habían ocupa­
do las caballerizas y otros aposentos de los in­

quisidores que se usaban poco, pero para la
casa del alcaide, el teniente y otros oficiales se

habían utilizado las estancias que ocupaban el

fiscal y el secretario de la Inquisición. Estos ha­
bían debido ceder esos espacios, trasladándose

precisamente a los aposentos llamados de los

mármoles. 20

Por los dibuj os sabemos que se pretendió dar a

la fortaleza una apariencia que mantuviera de

alguna manera su imagen palaciega, de ahí sus

baluartes concebidos como torres con chapite­
les que podían recordar las de las casas del Rey,
las molduras de las ventanas con unos sencillos

cando en qué zona se construirían los cuartos

para los soldados, así como los espacios más

importantes en el palacio de la Inquisición. Es

en definitiva una suerte de envoltura fortifica­

da que pretendía afectar lo menos posible a lo

construido.

Como ya se ha apuntado, Spanoqui cuidó de­

terminados aspectos: por ejemplo los aposen­
tos llamados "de los mármoles", que estaban

debajo de la estancia del primer inquisidor,
quedarían hermoseados tras su intervención

según informa, aun cuando ésta parece que se

iba a limitar a poner unos entresuelos. En los

famosos dibuj os de los alzados que envía en

1593, de una gran belleza, indica, en el de la

"parte de hazia la huerta que es la de tramon­

tana", que ha puesto "grandes rejas para con­

firmar la luz que por allí rescibe la sala de los

mármoles".
Los textos que acompañan los dibuj os explican
tanto las obras emprendidas como el sistema

de comunicación entre estancias. El caso es

que la intervención del ingeniero no se limitó a

crear unas cortinas y baluartes que envolvieran

el primitivo recinto, sino que por fuerza debió

Dibujo de

Spanoqui de la

parte norte de la

AIjafería. 1593.

Archivo General

de Simancas.
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orej ones, tan características también de la ar­

quitectura cortesana, la puerta principal almo­

hadillada y rematada con una pequeña balaus­

trada, en la que iban las armas reales, que
resulta mucho más comedida que las de otras

fortificaciones, más una puerta de alcázar real

que de fortaleza de frontera. Los dibujos trans­

miten una imagen que aunaría las dos funcio­

nes que a partir de entonces iba a tener el edi­

ficio: un poderoso castillo con fines militares y
un palacio en el que iba a seguir funcionando

la Inquisición. Las cualidades de Spanoqui
como dibujante, puestas de manifiesto a lo lar­

go de toda su carrera 21, tienen en e tos dibujos
una de sus más elaboradas cimas: probable­
mente lo construido nunca alcanzó la grandeza
de su imagen.
En noviembre de 1593 el Rey consideró que las

obras de la Aljafería estaban ya tan a anzadas

que permitían la partida de Spanoqui hacia

Jaca, donde era más necesario 12. in embargo
se siguió ocupando de ellas pue faltaba por
acabar aún la portada principal, a í que en

1594 el Rey envió seis mil ducado para acabar

ésta y otras obra menores que faltaban 2'. To-
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davía en 1596 informaba Spanoqui que faltaba

por hacer el foso de la parte de la fortaleza que
miraba hacia el camino de Madrid, que se tenía

que haber hecho dos años antes, pues así se

concertó en el destajo contratado. Había que
ocuparse también del puente de la puerta de
socorro, ya que se había derribado el que había
de cantería, con lo que no se podía utilizar esa

puerta pese a ser necesaria. Para acabar todo
ello bastaría con dos mil ducados más. 24

No habían acabado sin embargo los problemas;
como algunos de los materiales empleados ha­
bían sido de derribo, procedentes de las casas

confiscadas y derribadas por orden real, no

eran buenos y la obra de la Aljafería estaba
muy deteriorada ya en 1597. Había que hacer
bastantes reparaciones. El mismo Marco Ma­
naria, ahora con título de maestro mayor de la
ciudad de Zaragoza, fue quien se encargó de
dar cuenta de cuáles eran urgentes: se habían
caído piedras, en algunas zonas entraba el
agua, se iba a caer parte de una de las cortinas,
se habían quebrado algunos pilares y puentes
de los almacenes, etc., etc. Como no iban a ser

muy caras estas reparaciones se ordenó llevar­
las a cabo. 15

Las fortificaciones de Aragón habían costado ya
en el año de 1594 treinta mil ducados, siendo
Spano qui quien informó de cómo se habían
gastado 26. En ese año debió tener problemas
serios con el duque de Alburquerque -lugarte­
niente y capitán general del reino de Aragón­
quien acusaba al ingeniero de hacer lo que
quería con esos gastos, de escribir lo que se le
antojaba y de tener su propia opinión sin acatar
órdene ". Un ejemplo más, de los muchísimos
que se conocen, de las malas relaciones entre
los mandos militares y los ingenieros, siempre
lanzándose mutua acusaciones de injerencia
de unos en la competencias de los otros.
Al ingeniero panoqui se debió en definitiva tal
cambio de imagen para la Aljafería que los cra­
ni ta no pudieron por menos que señalarlo: ya
no era la terre que vio Cervantes lo más signi-

Dibujo de

Spanoqui de la

parte sur de la

A Ija feria. 1593.

Archivo General

de Simancas.

ficativo visualmente, pese a que en los dibujos
de Spanoqui sigue dominando el conjunto, sino

precisamente los nuevos baluartes. Por eso

escribía Labaña, en 1610, que "despois das re­

voltas pasadas se cercan a moderna con quatro
baluartes quadrados e fosso" 28: tanto los pro­
blemas políticos que estuvieron en su origen
como su consecuencia, materializada en forma,
de baluartes, pasaron a absorber la historia del
edificio.
Como edificio militar continuó siendo usado y
por lo tanto considerado durante siglos, aunque
la Inquisición permaneciera allí hasta media­
dos del siglo XVIII. A falta de una investigación
más detallada sobre su historia en los siglos si­

guientes a su transformación en fortaleza, sabe­
mos que la Aljafería fue renovada en el siglo
XVIII, como lo fueron tantas otras fortificacio­
nes de la época de Felipe II. Se proyectó enton­

ces un puente estable en la entrada del fuerte y
una nueva plaza de armas delante de ese puen­
te, además de un cuartel nuevo para granade­
ros, viviendas y una nueva Sala de Armas, esta

última en la antigua mezquita.
Estas obras se proyectaron entre 1737 y 1739.
Años más tarde, en 1757, Miguel Marín hizo

una serie de planos, en los que proponía una re­

forma de los corredores del tercer piso y en uno

de los extremos de la Plaza de Armas para me­

jorar los alojamientos 29. De nuevo en el siglo
XIX los ingenieros intervinieron en su fábrica 50.

Como siguió siendo edificio militar, hay infor­
mes de los años veinte de nuestro siglo en el Ar­

chivo General Militar de Segovia 51. Su singula­
ridad era señalada todavía en nuestro siglo por
F. Bordeje, quien, en 1955, se refería a la trans­

formación de la Aljafería en fortaleza militar

por Felipe II como una "pintoresca y atrayente
construcción, en la que la obra medieval, res­

petada casi por completo, se armonizaba con el
recinto del siglo XVI para componer una forta­
leza mixta, que por su llano emplazamiento y,
por lo mismo, por sus singulares y apretadas
perspectivas no tenía igual en España". 52
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se a puesto en ellas y en los contrafuertes". Referencias a la

puerta también en leg. 398, f. 27.

20 Ídem, leg. 380, f. 196.

21 Sobre la importancia del dibujo en la práctica de la profesión
de ingeniero, A. Cámara, "El dibujo en la ingeniería militar del

siglo XVI". A Distancia. UNED, octubre de 1991, pp. 24-30.

Dibujo de

Spanoqui de la

parte de levante

de la Aljafería.
1593. Archivo

General de

Simancas.

Hermanos Albareda, La Aljaferia, datos para su conoci­

miento histórico y artístico y orientaciones para una restau­

ración y aprovechamiento del edificio. Zaragoza, 1935, pp.
101 Y 102.

22 A.G.S., G.A., leg. 384, f. 264.

A. Cámara, "Tiburzio Spannocchi, Ingeniero Mayor de

los Reinos de España". Espacio, Tiempo y Forma. UNED, n° 2,
1988, pp. 77-91.

25 Ídem, leg. 398, f. 352 Y leg. 402, f. 23.

24 Ídem, leg. 468, f. 48.

A. Cámara, "La ciudadela del rey en Jaca". Signos. Arte y

Cultura en Huesca. De Fermente a Lastanosa. Siglos XV/­

XVII Huesca, 1994, pp. 86-95.

25 Ídem, leg. 488, fols. 305 Y 306.

26 Ídem, leg. 407, f. 117.

4 Archivo General de Simancas (a partir de ahora A.G.S.),
Guerra Antigua (G.A.), leg. 349, f. 180.

Ídem, M.P. yD. XXXVI-15 Y 16.

Ídem, G.A., fol. 182.

27 Ídem, leg. 406, f. 109. Las críticas a Spano qui en leg. 405,
f. 169: "el caballero Tribuçio a echo lo que a querido en el

rrepartimiento de los treinta mill Ds. y escribe con gran fa­

cilidad lo que se le antoxa, ansi temo que si no se rreforma

que no abemos de tener buena correspondencia y obligar­
me a escribir más largo en sus cosas pues es mui arrimado
a su opinión y a adbitrar quando se le ordena" (El duque de

Alburquerque al Rey, el25 de septiembre de 1594).

28 H. Albareda, op. cit., p. 162.

29 Ídem, Secretaría de Guerra, leg. 3773. Estos planos se

encontraban entre los que se guardaban en el archivo de la

Dirección de Ingenieros. Planos del año 1706 se conservan

en el Servicio Histórico, con las signaturas 2016/Z-�I-3/9 y
10. Las plantas de Miguel Marín en 1757 fueron publicadas
por F. Íñiguez Almech para ilustrar su discurso en el VI Ple­

no del "Colegio de Aragón" el 22 de mayo de 1951: F. Íñi­

guez Almech, Asifue la Aljaferia. Zaragoza, 1952.

30 P.I. Sobradiel, "Intervenciones del Cuerpo de Ingenieros
del Ejército en el Castillo de la Aljafería de Zaragoza du­

rante el siglo XIX". Artigrama. Revista del Departamento de

Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza, n" 10.1993

pp. 121 Y ss.

51 Archivo General Militar. Segovia 3/3/leg. 65. Hay un pla­
no de 1916, del coronel ingeniero Benito Sánchez, en el que

se aprecian los cuatro pequeños baluarte. En 1919 e auto­

riza al Director del VIII Congreso de Arquitecto a reprodu­
cir planos y detalle del castillo de la Aljafería de Zaragoza,
con objeto de que formaran parte del "Repertorio artí tico

de España". Hay también noticias de reparacione en 1920.

32 F. Bordejé, "Conferencia del Excmo. r. D. Franci co

Ïñíguez Almech, obre el ca tillo de la Aljafería d Zarago­
za", Asociación española de Amigos de los Ca tillo. Año III.

julio-agosto-septiembre 1955, n° 10. p. 111.

7 V. Nieto y A. Cámara, "El arte colonial en Iberoamérica".

Madrid, Historia 16, 1993, pp. 34-36.

A.G.S., G.A., leg. 349, f. 183 y 184.

Ídem, f. 272.

10 Ídem, leg. 353, f. 95.

II Ídem, leg. 361, f. 559.

12 Ídem, leg. 354, f. 101.

15 Ídem, f. 103.

14 Ídem, leg. 357, fols. 174, 175, 176, 177, 179, 180, 183, 559.

15 Ídem, fols. 536 y 537.

16 Ídem, leg. 371, f. 244.

17 Ídem, Contaduría Mayor de Cuentas, Segunda época,
leg. 398. Son las cuentas de Juan de Arredondo, de la casa

de la Aljafería, entre 1593 y 1596, estando a cargo de Tibur­

cio Spanoqui las órdenes y libranzas.

18 Ídem, G.A., leg. 372, f. 24.

19 Ídem, leg. 375, fols. 1-3 y 169. Son los documentos que

acompañan a los cuatro dibujos de la Aljafería realizados

por Spanoqui. Se especifican todas las hiladas de ladrillo

-tanto de largo como de grueso y de alto- de los torreones y

cortinas realizados, así como el "migajon cal y guijarro que
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Realidad e

imagen decorosa:
Las ciudades
españolas de

Felipe II

enfrentarnos con un

tema como el de la historia del
fenómeno urbano de la Espa­
ña de Felipe II, en su doble
vertiente de realidad legada
desde el pasado, por una par­
te, y de proyectación y refor­
ma de esa realidad, por otra,
hemos de distinguir claramen­
te entre dos ámbitos de nues­
tro conocimiento que dema­
siadas veces se confunden,
con consecuencias gravísimas.
La ciudades de la segunda
mitad del siglo XVI se han mo­

dificado desde entonces de
manera radical; nuestra capa­
cidad para reconstruir la his­
toria de su situación y de sus

transformaciones en un perio­
do determinado dependen de
una erie de instrumentos de
una naturaleza doble, los do­
cumento escritos y los docu­
merito gráficos, y e tos son a

todas luce lo que -sean pro­
yecto o vistas de ciudades-

40

Por Fernando Marías

poseen mayor poder a la hora
de sustituir nuestra imposible
percepción directa de unas

entidades periclitadas, perdi­
das. Ahora bien, si somos

conscientes de la posible dis­
cordancia entre unos proyec­
tos diseñados y la realidad que
emanara de ellos al enfrentar­
se con su ej ecución, las vistas
de las ciudades encierran en

sus imagénes un sinnúmero
de "trampas" que en la mayo­
ría de los casos no queremos
ver. Tomándolas por testimo­
nios aparentemente fieles que
nos llegarían directamente
desde el pasado, como imagen
"natural", si queremos "foto­
gráfica", sin filtros ni media­
ciones de ningún tipo, olvida­
mos su carácter básico de

"representaciones", de "cons­
trucciones" mediatizadas por
unas intencionalidades entre
las que la objetividad absolu­
ta no era criterio prioritario.

Como "imágenes de" no pue­
den ser identificadas de inme­

diato con las realidades histó­

ricas que pretendían retratar,
sino con imágenes -casi pro­

gramáticas aunque volvieran
sus ojos hacia el "pasado"- en

las que la realidad se entre­

mezclaba demasiadas veces

con los deseos. La corografía
urbana de la época de Felipe II,
en consecuencia, resultaría
ser un producto también pro­

yectivo; aunque no fuera a ser

operativo en el contexto ma­

terial de una ciudad, como el

diseño de un arquitecto, sí

terminaría siendo, de acuerdo
con la mirada de sus comiten­
tes y sus artífices, un instru­

mento operativo en la con­

ciencia -más complaciente
que crítica- o en el imaginario
-individualo colectivo- de sus

contemporáneos I. En cierto

sentido, podríamos decir que
las imágenes urbanas dibuja-



das, en las que se fundían

pretensiones fallidas, futuros

proyectos y deseos inalcanza­

bles, podían constituir un su­

cedáneo de lo que impedía la

realidad en el proceso de

transformación de las imáge­
nes urbanas reales; ser, en

definitiva, imágenes transfor­

madas con respecto a-la reali­

dad que parecen sustituir, a

través de unos instrumentos

tan persuasivos como su "mi­

crorrealismo" gráfico o sus

protestas de ·haber sido reali­

zadas "al vivo", sólo copiando
lo que se tenía delante de los

ojos.
Si Felipe II había encargado a

Jacob van Deventer una serie

de plantas cenitales de las ciu­

dades flamencas, con inten­

ción de controlar el teatro ur­

bano del territorio con fines

militares, muy distinto sería el

encargo que realizara al pin­
tor corógrafo Anton van den

Wyngaerde (Amberes, ca.

1525- Madrid, 1571) desde

1562: retratar las principales
ciudades de las Coronas cas­

tellana y aragonesa. A pesar

Vista de

Valencia.

Anton van den

Wyngaerde.

de que su serie constituye el

más importante conjunto de

vistas de ciudades españolas
del siglo y un paradigma de

lo que, en una primera im­

presión, constituiría una ex­

tremada fidelidad en su

descripción topográfica y ar­

quitectónica, el control minu­

cioso de sus imágenes de­

muestra que utilizó un filtro

que "mejoraba" la imagen que

parecía transcribir. La imagen
que Felipe II quería poseer de

las ciudades respondía, así

pues, más a unos genéricos
deseos de "perfección" urba­

na, en términos de decoro,
que a una realidad; pero tam­

bién es posible que tal galería
urbana le permitiera "proyec­
tar" de forma genérica una

imagen a la que sus ciudades

debieran amoldarse en el fu­

turo 2.

Por lo tanto, para poder enten­

der y calibrar, en su verdade­

ra dimensión, las aportacio­
nes decisivas que en materia

urbana proporcionó la política
de Felipe II, hemos de tener

en cuenta esta ambigua natu-

raleza de nuestras fuentes

gráficas y, al mismo tiempo,
remontarnos hasta los inicios

de la Edad Moderna española.
Las prácticas ordenancistas

medievales en materia muni­

cipal -que tan importantes lo­

gros habían producido en la

Corona de Aragón y sobre

todo en la ciudad de Valencia
durante el siglo XV 5_ se fue­

ron trasladando a las ciu­
dades castel1anas con las últi­

mas décadas del Cuatrocien­

tos, durante el reinado de los

Reyes Católicos; es posible
que la necesidad de adecenta­

miento de las poblaciones na­

zaríes conquistadas -vistas

como todavía más caóticas e

impenetrables que las cristia­

nas- fuera uno de los deto­

nantes, extendiéndose paula­
tinamente al resto de las
ciudades de la Corona ca te­

llana. Más que la producción
de una teoría urbana inexis­

tente en la época que nos

ocupa 4, prosiguió durante el

siglo XVI una labor práctica
de intervenciones fragmenta­
rias que tenían que afectar a
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la postre, aunque a pequeña
escala, la estructura del tejido
urbano de las ciudades espa­
ñolas, materialización de las

inquietudes de la res publica
de cada localidad implicada
en ellas. Los deseos de "em­
bellecer" las ciudades siguie­
ron fundamentalmente los
criterios de acentuar la higie­
ne y la viabilidad de las sedes
urbanas, en los términos que
se definirían con un vocablo

hoy tan polisémico como el
de "pulicía" o policía; las or­

denanzas y reglamentos de
los corregidores y regidores
buscaron alej ar de los centros
las manufacturas y estableci­
mientos comerciales insalu­
bres, sucios o inconvenientes

Vista de Madrid.

Anton van den

Wyngaerde.

desde un punto de vista de la
honestidad moralmente pú­
blica; mejorar la pavimenta­
ción y acentuar la viabilidad,
abriendo adarves, derribando
saledizos, balcones y pasadi­
zos, eliminando rinconadas,
reorganizando sus cercas y
muladares, ampliando calles
en la manera de sus posibili­
dades económicas, etc.

También -tras las Comunida­
des- la aparición de unos nue­

vos tiempos más tranquilos y
pacíficos, con nuevas preten­
siones de formas de vida más

amables, y la imitación de las
modas foráneas, conllevó que
las viviendas tendieran a

abrirse hacia el exterior -un

hecho que se reflejó de inme-

Madrid, planta
de la Plaza del

Arrabal. Archivo

Zabálburu.

Madrid.
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diato en la descripción de al­

gunas ciudades como Sevilla o

Granada a partir de la tercera
década del siglo- con el consi­

guiente cambio en la imagen
urbana. Así mismo, la nobleza
inició remodelaciones arqui­
tectónicas y de los espacios ur­

banos adyacentes, a tenor de
sus deseos de control de las
zonas de las villas y ciudades

que paulatinamente se fueron

apropiando a través de estra­

tegias plurales de adquisicio­
nes de inmuebles, llegando a

crear -como en la Úbeda del

secretario imperial Francisco
de los Cobos- verdaderos islo­
tes regularizados de titulari­
dad privada en lo material y de
carácter público en lo espa­
cial.

Aunque no existió un pensa­
miento relativo a la ciudad en

términos materiales y forma­

les, se dieron en cambio mul­
titud de reglamentaciones
que debían afectarlas, en al­

gunos casos desde el mismo
momento de su fundación;
las más conocidas son aque­
llas que tuvieron como objeto
la nueva planificación de las
ciudades americanas, desde

la Ley de 1523 de Carlos V a

las "Ordenanzas de nuevos

descubrimientos y poblacío­
nes" de 1573, éstas bajo la hi­

potética supervisión de Feli­

pe II, dictadas por el Consejo
de Indias. Aplicaron criterios
dictados por la lógica y las
convenciones históricas rela­

tivas a la convivencia y a la

institución de unas estructu­
ras de comunidad -que in­

cluían las del orden viario

que se materializaría en la

planta de damero hipodámico
o de la vieja práctica romana

de la castramentación- y que
ya habían comenzado a apli­
carse desde la Baj a Edad Me­

dia; por ello no pueden ser

adjetivadas como estricta­
mente renacentistas, como

producto excluyente de la

nueva cultura del humanis­
mo 5. De hecho, ya las nuevas

poblaciones de fines del siglo
XV -como otras ciudades o

bastides góticas europeas Y

españolas- mantuvieron en

sus plantas un sistema regu­
larizador -de manzanas y ca-,



lles- propio de su época: Fon­

cea, Puerto Real (1483), San­
ta Fe (1492), las poblaciones
de las Islas Canarias a partir
de 1500 (Las Palmas, San

Cristóbal de La Laguna, La

Orotava), e incluso Santo Do­

mingo (1502), al otro lado del

Atlántico; tenía forzosamente

que existir un esquema de

reparto de la propiedad del

suelo, entre los repobladores
y colonos, que requería la in­
troducción de un principio de

ordenación, pero todavía se

dejaba sin control la cons­

trucción y, en consecuencia,
la imagen urbana tridimen­

sional que surgiría de la ma­

terialización plural de sus

edificaciones; lo mismo po­
dría decirse respecto a remo­

delaciones parciales, como la

ampliación universitaria de

Alcalá de Henares (1496-
1513), por parte de Pedro

Gumiel, para el Cardenal

Cisneros. Estos criterios e

instrumentos reaparecieron
en fechas más tardías, como

en la nueva Vera de Almería,
reemplazada tras el destruc­
tor terremoto de 1518. Otro

pueblo almeriense, Albox, se

comenzó a reconstruir en

1563, tras otro movimiento

sísmico, pero su traza estric­

tamente regular, su plaza
circular y la uniformidad de

sus edificios (de dos pisos en

el barrio de San Francisco y
de uno solo en el de La

Loma, destinado a los me­

nestrales) nos hablan ya de
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Dibujo de

remodelación de

los aledaños de

la Plaza Mayor
de Madrid.

Francisco de

Mora.

la aparición de otras consi­

deraciones a la hora de su

proyección, las propias del

reinado de Felipe II.

Entre estas dos fechas, aun­

que sobre el papel datara de

1508, de la época del reinado

de Juana la Loca, se procedió
a la campaña de repoblación
de la Sierra de Jaén, siguién­
dose el antiguo camino de

Granada. En 1532 se fundó

Santiago de las Espadas, en

1537 Mancha Real, y en 1539

Valdepeñas de Jaén, Los Vi­

llares, Carchel, Carchelejo,
Cambil y Santiago de la Es­

pada (Puebla de Santiago),
probablemente bajo la res­

ponsabilidad de un juez comi­

sionado regio, primero de un

licenciado en leyes y, desde

Madrid, planta
del proyecto de

Plaza Mayor.
Archivo

Zabálburu.

Madrid.

J

J

1539, del ingeniero Jerónimo

de Bustamante de Herrera,
quien se encargó personal­
mente del pueblo de Valdepe­
ñas, al que todavía acompa­
ñaba en 1551 el arquitecto
toledano Hernán González de

Lara en sus visitas de inspec­
ción. La novedad para estas

fechas, en consonancia con la

más o menos contemporánea
sustitución del legalista y

pragmático agrimensor por el

maestro de obras en las fun­

daciones americanas, era la

preeminencia que cobraban

los profesionales de la cons­

trucción a gran y pequeña es­

cala por encima del tradicio­

nal leguleyo y burócrata; los

intereses del joven príncipe
Felipe pudieron haber estado

ya detrás de semej ante inicia­

tiva.

A mediados de la centuria co­

menzó a vislumbrarse una

nueva dimensión de las actua­

ciones en el marco de la ciu­

dad. Es más que probable que
tales directrices emanaran

asimismo del entorno del prín­
cipe Felipe, quien había reci­

bido ya desde su adolescencia,
desde por lo menos los co­

mienzos de la década de los

cincuenta, una enseñanza en

la que se le prestaba una debi­

da atención a la remodelación

urbana, como instrumento bá­
sico del bien público, espe­
cialmente en relación a la de

las plazas y sus "espaçio ".

aquéllas a juzgar por el texto
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del anónimo tratadista, que
escribía siguiendo preceptos a

la manera de Leon Battista Al­

berti, por encargo del joven
Príncipe debían ser cuadradas
o rectangulares en razones

dupla o sesquiáltera, y tender
a la uniformidad vertical de
sus trazados 6. No obstante, la
radical incidencia de tales rea­

lizaciones en la vida de una

ciudad hacía que cualquier in­
tervención de gran calado y de
tal índole, sobre todo si se tra­
taba de proyectos de nueva

planta, promovieran suspica­
cias de carácter económico
que terminaran por imposibi­
litarlas. La intervención a es­

cala urbana requería un con-

en o entre los diferentes
podere que controlaban la
ciudad ni iquiera el Rey dis­
ponía en e ta época de los ins­
trumentos necesarios para
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imponer contra aquéllos su

propio criterio. Ello explica
por ejemplo que cuando Alon­
so de Covarrubias proyectó en

1553 una gigantesca plaza re­

gular, tanto en su trazado pla­
nimétrico como en sus alza­
dos, que uniera la Puerta
Nueva de Bisagra y el Hospital
Tavera en Toledo, no se acep­
tara; no llegó a iniciarse ni si­

quiera una amplia calle de
construcciones homogéneas
como alternativa más modes­
ta y menos "descentralizado­
ra", proyectada en 1558. No
obstante, aunque quedaran en

el papel, nos encontramos
ante los primeros diseños de
una plaza o calle de grandes
proporciones a abrir en una

gran ciudad, dotados del sen­

tido moderno que definiría
años más tarde este tipo de in­
tervenciones.

Hospita/ Genera/.

Madrid.

Menores problemas se plantea­
ban cuando un incendio, u

otra catástrofe natural o artifi­

cial, destruía la envoltura de
un espacio preexistente, como

había ocurrido ya, con la Gue­
rra de las Comunidades, en la
Plaza Mayor de Medina del

Campo. El primer experimen­
to de esta clase tuvo lugar en

la Plaza Mayor del Mercado de
Valladolid que, tras el incen­
dio de 1561 y hasta 1595, se

reconstruyó sobre la traza del

maestro de carpintería local

Francisco de Salamanca, asis­
tido por su hijo Juan de Sala­
manca 7; a pesar de la fecha,
bastante avanzada desde una

perspectiva estilística, se si­

guió un diseño de alzados

para las viviendas y sus sopor­
tales de corte tradicional, con

soportes con zapatas, aunque
la homogeneidad -criterio bá­

sico como ya hemos visto en

Toledo- presidió la definición
de sus formas, si exceptuamos
las del Ayuntamiento que de-

.

bía presidir la Plaza.
Un paso hacia adelante lo

constituyó el proyecto general
de urbanización de Madrid de

1581, en el que intervino de

forma decisiva Juan de Herre­

ra, con el sacerdote Juan de

Valencia como su ayudante,

Retrato de París,
detalle. Vassalieu

"dit Nico/ay".



dando las trazas de las zonas

remodelables de la Corte y ca­

pital 8; previamente se había

llevado a cabo la construcción

del nuevo Puente de Segovia
(1577-1588), y se había inicia­

do la reforma de la Calle Real

nueva que lo prolongaba ha­

cia el núcleo urbano. Entre

estas reformas se incluían la

transformación de la Plaza del

Arrabal en una más amplia y

regular Plaza Mayor -donde se

ubicaría la nueva Casa de la

Panadería, obra comenzada

en 1592 y que no se concluiría

hasta 1636, tras las sucesivas

intervenciones de Francisco

de Mora y Juan Gómez de

Mora- y la adyacente Plaza de

Santa Cruz con sus carnice­

rías y pescaderías; así mismo,
se previó un diseño también

altamente regularizado para
la mayoría de las calles que
salían del eje viario que, des­

de la Plaza del Alcázar -cu­

ya fachada estaba en pro­
ceso de remodelación- a la

Puerta del Sol, constituían la

Calle Mayor. También se

acondicionaron las salidas de

este ensanche hacia el Valle

del Prado, a través de las ca­

lles de Alcalá, San Jerónimo y

Atocha, donde en 1596 se co­

locaba la primera piedra de

Hôtel-Dieu.

Philibert de

l'Orme.

Mapa de París,

detalle. François
Quesnel.
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un gigantesco Hospital Gene­

ral de planta cruciforme y ca­

pilla central dedicada a Nues­

tra Señora de la Anunciación 9.

Poco antes de 1600, el italiano

Patricio Cascesi presentaba
un proyecto de pasadizos y

puentes que permitiera la co­

nexión del Alcázar y la vecina

Casa de Campo, que no llegó a

realizarse.

En este caso, la nueva capita­
lidad de Madrid, desde 1561, y
su continuo crecimiento, en

buena medida descontrolado,
exigieron una mayor previ­
sión y rigidez de criterios, y la

adopción de especiales medi­

das económicas para que los

propietarios cedieran su dere­

cho a disponer, de manera in­

dividual, de la "formalización"

de las fachadas de sus vivien­

das; finalmente, en 1590, se

optaría por la creación de una

"Junta" para las obras y orna­

to de la villa de Madrid, dota-

da con presupuestos propios
-aunque limitados- y de capa­
cidad para coordinar los deseos,
muchas veces contrapuestos,
del municipio madrileño y del

Rey; a esta medida le segui­
rían la de unas ordenanzas en

1591 y la del nombramiento

del arquitecto real, y discípulo
principal de Herrera, Francis­

co de Mora, en 1592, como

maestro mayor de las obras de

la Villa. Con aquella institu­

ción, estas medidas y un ar­

quitecto como cabeza visible

que las ejecutara se pretendía
poner coto a los desmanes

que la disposición de la rega­
lía de aposento -la obligación
de los propietarios de casas de
más de una planta de dar mo­

rada a los funcionarios de una

administración en pleno de a­

rrollo- había precipitado des­
de la instalación de la Corte

en Madrid: construccione

"espontánea '

, por descontro-

4S



ladas en cuanto a su diseño,
de un miserable solo piso, ba­

ratas y de mala traza, las lla­

madas "casas hechas a la

traça de la malicia".

Los criterios dominantes para
subsanar tan penosa situación
fueron los de la unidad del ali­

neamiento viario, el control y
la unificación proporcionada
de las alturas de las viviendas y
la homogeneización de la traza

de los alzados de sus fachadas.

Aunque no todos los proyectos
que se idearon para completar
la nueva imagen de Madrid se

llevaran a cabo, el resultado -a

pesar de la suciedad de la capi­
tal, sobre la que estaban de
acuerdo todos sus visitantes­
se consideró a finales de la
centuria digno de todo elogio,
tanto por parte del importante
artista italiano Pellegrino Ti­

baldi, como recogiera en su

tratado de arquitectura, escrito
durante su estancia española y
destinado a ser publicado en

Milán, como del nuncio ponti­
ficio Camilo Borghese.
La voluntad de este programa
filipino para la nueva capital,
aunque quizá no su alcance,
solo sería comparable a la que
presidió las intervenciones en

la ciudad de París de la prime­
ra década del Seiscientos, pro­
piciadas por Enrique IV de Bor­

bón, para organizar espacial y
formalmente la sede de la capi­
tal del reino de Francia. Las po­
sibles relaciones entre el caso

madrileño y el parisino, desa­
rrollado desde 1594 hasta la
muerte del Monarca en 1610,
están todavía por establecerse,
pero los paralelismos parecen
evidentes. A la remodelación
del Palacio del Louvre se unió
la construcción del Pont Neuf

(1598-1606), así como la aper­
tura de la Place Royale (1605-
1612, hoy Place des Vosgues),
la triangular Place Dauphine y
la Rue Dauphine (1607) y la ra­

dial Place de France (1609), así
como la fábrica del nuevo Hos­
pital de San Luis (1607) 10; fren­
te a la intervención casi mo­

nopolizadora. de Herrera en

Madrid, en París el diseño de
e ta empresa reca ó en las ma­

no de un colecti o plural de ar­

quitecto del Rey (de Jacques II
Androuet Ducerceau y su so-

• • II • •

brino Salomon de Brosse a

Claude Vellefaux y Louis Mé­

tezeau) e ingenieros reales

(Claude Chastillon y Jacques
Alleaume). En ambos casos, las
intervenciones urbanas a gran
escala que constituyeron sus

respectivos programas cons­

tructivos representaron un

enorme esfuerzo por "crear"
sendas capitales para las dos
naciones más importantes de

Europa, como nuevos núcleos

que encarnaran también sim­

bólicamente, a través de una

nueva realidad material, el
centro del Estado. En el caso

Planta de la

Plaza de

Zocodover,
Toledo. Archivo

Histórico

Nacional.

Madrid.

francés, semejante íntencíona­

lidad quedó patente de inme­

diato, al precipitar una nueva

iconografía urbana de la capital
del reino de altísimo valor pro­

pagandístico, concretada a tra­

vés de la publicación de la re­

novada imaginería de París
-bien nutrida de añadidos figu­
rativos y. literarios de transpa­
rente sentido laudatorio- que

constituyeron las vistas de Vas­

salieu "dit Nicolay" y François
Quesnel de 1609 o la de Ma­

thieu Merian de 1615.
El arquitecto español protago­
nista de esta urbanización re-



gular y homogénea, con sus

proyectos para la Plaza Mayor
de Madrid (1581) y, como ve­

remos, para la Plaza de Zoco­

dover de Toledo (1593) fue

Juan de Herrera, para enton­

ces "arquitecto general" del

Monarca. Esta última faceta,
desde un punto de vista cro­

nológico, de la actividad ar­

quitectónica del complejo
montañés -con directrices for­

males que no coincidían de

manera global con las utiliza­

das previamente en los ámbi­

tos de la arquitectura religiosa
a civil más representativa- se

producía, como es lógico, en

el marco de los intentos de Fe­

lipe II para la construcción de

un "estado bien ordenado" 11;
sus nuevos instrumentos for­

males fueron los de una ar­

quitectura en prosa, estanda­

rizada, de clara geometría,
homogénea, barata, rápida,
capaz de formalizar el paisaj e

natural y dar unidad y digni­
dad arquitectónica al tejido
anónimo -más transpersonal
que impersonal- que debiera

ser el paisaje urbano de la ciu­

dad y de sus construcciones

más utilitarias; toda su actua­

ción podría quizá entenderse

a la luz de la mentalidad "re­

generacionista" y pedagógica
del propio Herrera y del "uto­

pismo" del Rey, tal como po­
nían de manifiesto sus pro­

ductos, en última instancia,
"comunes", fueran estos ar­

quitectónicos, ingenieriles a

didácticos: sus deseos de for-

Joris Hoefnagel,
Vista de Toledo,

en Georg Braun

y Franz

Hogenberg,
Theatrum Orbis

Terrarum.

malizar territorios incultos en

la península a por descubrir y
colonizar en América, sus in­

tentos de dotar de infraes­

tructuras de comunicación a

de comodidades a sus cons­

trucciones; sus iniciativas edi­

toriales, para difundir el pen­
samiento arquitectónico y
científico más adecuado des­

de su propia óptica, y de crea­

ción de instituciones en las

que se enseñaran a los jóve­
nes de las ciudades españolas
las Matemáticas puras y aplica­
das, que culminaría en la fun­

dación de la Academia de Ma­

temáticas de Madrid; y quizá
también de su gusto comparti­
do por un clasicismo reductiva

y desornamentado, en el que
el orden y la proporción -a la

manera de las indicaciones

del tratadista veneciano Alvise

Cornaro y de las del Andrea Pa­

lladia más telúrico- se conver­

tían en únicos protagonistas de

la forma arquitectónica y, por
extensión, de la urbana.
En otras ciudades castellanas

se procuró también seguir
este modelo, aunque no se lle­

garan a establecer juntas si­
milares. En Toledo, la obra de

las Casas Consistoriales de

Herrera, de 1576, había con­

llevado fmalmente la remode­
lación de la heterogénea y

plural Plaza del Ayuntamien­
to, iniciada ya durante los

episcopados del cardenal Juan

Tavera y Juan Martínez Siliceo.
No obstante, a partir de 1589,
tras otro incendio, Herrera di­

señó la nueva Plaza de Zocodo­

ver, centro mercantil y festivo

de la ciudad imperial, aunque
no pudiera ni "cuadrarse", por
la oposición de los dueños y
coste de los inmuebles que de­

bían ser expropiados -quedó
como polígono irregular como

compromiso de una traza de

plaza rectangular-, ni unificar­
se tampoco en el conjunto en

sus alzados. Más tardía, a partir
de 1593, sería la también hete­

rogénea remodelación de la

Plaza Mayor de
-

Toledo, por

parte del herreriano Nicolás de

Vergara el Mozo, con las Carni­

cerías y la Red del Pescado y, ya
a comienzos del siglo XVII, el
nuevo edificio del Corral de

Comedias. 12

En la mayoría de los casos, no

obstante, las intervenciones

urbanas fueron de carácter

concreto y menos espectacu­
lar; se modificaba el trazado
de una calle buscando una

mayor amplitud a suavizar un

ángulo en una encrucijada
estrecha; la construcción de
un nuevo edificio permitía la

Corografía de

Valencia de

1608. Antonio

Marcelli de

Argüello.
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ampliación espacial de su en­

torno inmediato, básicamente
en su delantera, como ya ha­
bía sucedido en el segundo
tercio de la centuria a partir
de la obra siloesca de la igle­
sia del Salvador' de Úbeda,
verdadera manifestación de
los resultados de una estrate­

gia oligárquica que tendía al

control, casi "privado", de un

segmento del espacio de una

pequeña ciudad; esta práctica
de "urbanizar" los entornos
de las nuevas construcciones
alcanzó durante el reinado de

Felipe II una renovada pree­
minencia, como lo demostra­

ría, por ejemplo, el caso de la

Lonja de la Contratación de
Sevilla. La sistematización de
unas estrategias "artísticas"
de apertura de espacios para
permitir la percepción de un

edificio preexistente, no obs­
tante, tardaría todavía en lle­
gar, como puede testimoniar­
lo la Plaza de San Diego de
Alcalá de Henares, ante la fa­
chada del Colegio de San Ilde­
fonso, que sólo comenzó a

abrirse en 1599, modificándo­
se como corolario el modo
perspectivo de su imagen que
habían previsto -básicamente
sesgada en lugar de frontal­
sus primeros constructores;
aunque el resultado "arqui­
tectónico"· original, en térmi­
no de percepción visual,
quedara desvirtuado, es evi­
dente que tal era el sino de los
tiempo, que habían transfor­
mado nue tra arquitectura,
u e pacio y sus e quemas y

criterios de percepción y jui­
cio, en una empresa en la que
la contribución de Felipe II no

puede de ninguna forma mi­

nusvalorarse.
No obstante todas las inter­
venciones emprendidas, bien

por iniciativa real, municipal
o privada, la realidad física de
las ciudades españolas de la

época de Felipe II distaba de
lo que el Monarca hubiera de­
seado. Las posibilidades rea­

les de renovación a escala

global no podían coincidir
con las pretensiones, por muy
elevadas que se situaran en la

pirámide del poder político y
económico, ni la Monarquía
de los Habsburgo disponía de
los instrumentos legales y
económicos para aplicar pro­
gramas ideales en un ámbito
geográfico tan vasto y de un

Corografía de

Madrid de 1635.

Frederick de

Witt editor.

Topografía de

Madrid de 1656,
detalle.

Pedro Texeira.

espesor histórico tan grueso
como el filipino. Se podía ha­
ber abierto, por lo tanto, otra

alternativa, aunque cayera en

el ámbito de la "ficción"; de no

poder cambiar radicalmente
la realidad material de las ciu­
dades del reino, ya fuera a pe­
queña o a gran escala, se po­
día intentar la creación de una

imagen de las mismas que se

adaptara a los deseos de mejo­
ra. Wyngaerde se la había su­

ministrado al Rey en la década
de los sesenta, tras el regreso
de Felipe de la última de sus

estancias europeas; colgadas
de los muros de diferentes sa­

las de sus Palacios, las imáge-
. nes del flamenco podían toda­

vía a finales de siglo constituir

una representación de unas

ciudades decorosas, como las

que imprimían, sobre dibujos
de Joris Hoefnagel, Georg
Braun y Franz Hogenberg des­

de 1572 en su Theatrum Orbis
Terrarum. Quizá por ello, y

porque las Estampas de El Es-
,

corial podían asimismo col­

mar los deseos de publicidad
representativa de su creación

culminante, Felipe II no llegó
a poner en marcha una políti­
ca propagandística como la

emprendida por Enrique IV

con respecto a París un año

antes de su muerte, ni siquie­
ra relativa a su nueva capital.
Las nuevas corografías madri­

leñas tendrían que esperar a

la aparición, hacia 1622, del

pintor de Módena Antonio

Marcelli de Argüello quien, a



petición del consistorio de la

Villa, dibujó e imprimió la

nueva imagen de Madrid

-tanto en forma como en

contenido pero hoy desapare­
cida - y de la más insigne crea­

ción de los proyectos urbani­

zadores promovidos por Feli­

pe II, su Plaza Mayor 13.

NOTAS
Véase sobre este problema, F. Ma­

rías "Tipologie delle immagini delle

città spagnole", en Città d'Europa. Ico­

nografia e vedutismo dal XV al XIX se­

colo, ed. por Cesare de Seta, Electa

Napoli, Nápoles, 1996, pp. 101-117.

Véase sobre esta serie, Ciudades del

Siglo de Oro. Las vistas españolas de

Anton van den Wyngaerde, ed. por Ri­
chard L. Kagan, El Viso, Madrid, 1986.

3 Véase ahora Amadeo Serra Desfi­

lis, "La belleza de la ciudad. El urba­

nismo en Valencia, 1350-1420", Ars

Langa, 2, 1991, pp. 73-80 Y "El Consell
de Valencia y el Embelliment de la ciu­

tat", Primer Congreso de Historia del
Arte Valenciano. Actas, Generalitat,
Valencia, 1993, pp. 75-85.

Difícilmente pueden calificarse

como tales obras como el Regiment de
la cosa pública de Francesc Eiximenis

(ca. 1384), impreso en 1499, o el capí­
tulo "Quina forma deu aver ciutat be­

lla e be edificada" de su Dotzé del

Crestiá, impreso en 1484, o la Po Utica
de Corregidores (1597) de Jerónimo
Castillo de Bobadilla. Tampoco, en rea­

lidad, los capítulos dedicados a la ciu­

dad por parte de un anónimo tratadis­
ta que dedicó su trabajo al príncipe
Felipe hacia 1550; véase F. Marías, en

Ciudades del Siglo de Oro. Las vistas

españolas de Anton van den Wyngaer­
de, y Anónimo, De arquitectura, ed. de

Cristina Gutiérrez Cortines Corral,
Murcia, 1995, y más adelante.

Sobre el urbanismo del siglo, véase

Luis Cervera Vera, "El urbanismo en

la época de los Austrias", en Resumen

histórico del Urbanismo en España,
Madrid, 1954; Antonio Bonet Correa,
Morfología y ciudad. Urbanismo y ar­
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Orden, teoria

y realidad.
Intervenciones

del rey Felipe II
en las ciudades

Por Consuelo Gómez López

La interesante cuestión suscitada en torno a la
existencia de un verdadero gusto o estilo real, así
como la de su posible capacidad de determina­
ción en el proceso de organización y configura­
ción de las obras de arquitectura y urbanismo
durante el reinado de Felipe II, presenta una es­

trecha relación con la particular actitud con que
el Rey se enfrentó durante su reinado a la reali­
dad urbana existente, sacando el máximo parti­
do a la conjunción de las dos vertientes que, se­

gún la teoría política del siglo XVI, conformaban la
naturaleza del Príncipe, la personal y la pública.
La destreza que Baltasar Porreño le atribuía en

"disponer las trazas de los palacios, jardines y
otras cosas" como perfecto conocedor de la Geo­
metría y la Arquitectura, o "la grandeza de po­
der y saber, así teórica como especulativamen­
te" 1, con la que según Villalpando estaba el Rey
"adornado",se correspondía con la primera de
las vertientes señaladas, de cuya realidad tene­
mos constancia a través de numerosos docu­
mentos en los que el Rey, mostrando sus sólidos
conocimientos en la materia, tomaba las rien­
das en la selección de técnicos especializados
con los que mantuvo un permanente contacto,
aconsejándolo rectificándolos al detalle en
u proyecto J olicitando de los mismos infor­

me que le mantuviesen en contacto con las co­
rrientes e tética la práctica artística vigente
en la confíamación de la imagen del entorno

cortesano allende sus dominios. Como sabe­
mos, incluso en ocasiones el Rey asumió perso­
nalmente el papel de tracista, particularmente
en aquellos casos en que la elección de una de­
terminada práctica constructiva o de un diseño

específico pudiese resultar determinante en la
introducción de efectos novedosos desde el
punto de vista de la configuración y contempla­
ción de la obra en su vertiente estética y de re­

lación con el entorno. Hay que destacar, en este

sentido, que la importancia dada por Felipe II a

la traza tenía una fundamental relevancia en

tanto que suponía una valoración de la idea de
diseño con posibles implicaciones desde el pun­
to de vista de la constitución de un modelo. Bue­
na muestra de ello lo constituyen los rasguños
que Felipe II incorporaba a las instrucciones di­
rigidas por escrito a los artífices de obras tales
como las efectuadas en el Palacio de Valsaín o

en el Alcázar madrileño, participando hasta las
últimas consecuencias en el resultado final de
unos proyectos que evidenciaban los gustos
personales del Rey, quien optaba por los dife­
rentes lenguajes al uso: las referencias flamen­
cas o la tendencia italiana en sus diversas ver­

tientes de expresión, reflej o de sus referencias
formativas y de la asimilación de principios ar­

tísticos de las Cortes europeas de la época.
Conjugando esa vertiente "natural" o personal,
ya expresada, con otra de carácter público, el

Felipe l/, por

Antonio Moro

Museo de

Bel/as Artes

de Bilbao.



 



Rey desempeñó una amplia tarea ordenancista
en materia de arquitectura y urbanismo, con­

cretada en un corpus legislativo que denotaba
un interés por conjugar la realidad existente
con las aspiraciones políticas de carácter estéti­
co, funcional y simbólico que interesaban "al

amparo y gobierno del bien público". Forman

parte de esta realidad las numerosas disposicio­
nes dictadas desde los inicios de su reinado en

relación a la adecuación de la villa de Madrid a

las nuevas necesidades que había adquirido
como Corte, así como la formulación en 1573 de
las Ordenanzas Americanas, a modo de "sínte­
sis de la posición oficial en asuntos urbanos". 2

En esta misma línea pública de actuación el Rey
protagonizó sucesivos y conocidos intentos de
burocratización de las labores constructivas,
que inició cuando aun era príncipe. Su primer
eslabón fue la creación en 1545 de la Junta de
Obras y Bosques, conformada por un cuerpo de
funcionarios encargado de velar por la organiza­
ción de las obras reales, cuyo funcionamiento
sería actualizado y perfeccionado a partir de
1563 a través de Instrucciones particulares otor­

gadas para cada Sitio Real, en las que el Rey no

sólo establecía el cuadro de dirección de las
obras, sino que personalmente daba la última

palabra sobre las mismas 3. A ello se uniría, ya en

la etapa final de su reinado, el respaldo que otor­
gó a la creación en 1580 y 1590 respectivamente
de las Juntas de Urbanismo, con las que colabo­
raría activamente en la definición de proyectos
urbanísticos, así como el intento de otorgar a los
profesionales de la construcción una base teóri­
ca de actuación mediante su apoyo a la creación,
en 1582, de la Academia de Matemáticas.
Interesa destacar que en el origen de esta in­
tensa actividad se encontraba la propia concep­
ción del hecho urbano por parte del Rey como
una realidad estética, social y política cuya defi­
nición era, en última instancia, cuestión de in­
terés público y, por lo tanto, de Estado. Como
tal, dicha realidad se veía sometida a un proce­
so de centralización común al de los restantes
asuntos de gobierno. Desde este pW1tO de vista,
la atención al control de la configuración y de­
sarrollo de la ciudad era responsabilidad del
Príncipe, encargado de velar, como decía en

1597 Castillo de Bobadilla, por las obras "que
son útiles a la Republica", cuidando de su "or­
namento, lustre y aspecto", del mantenimiento
de lo ya existente, de la creación de nuevas
obras y de la supervisión de la actividad cons­
tructiva a través del juicio técnico de un maes­
tro de obras +, aspectos todos ellos coherentes
con la mentalidad desde la que el monarca ac­

tuaba en asuntos urbanos, enriqueciendo su

propia percepción sobre este hecho con consi­
deraciones de índole política encaminadas a la
consecución de dos principios fundamentales:
la ati facción de las necesidades de los ciuda­
danos o, lo que es lo mismo, del bien público, y
la gloria de la Monarquía, que acrecentaba una
de us principales virtudes, la magnanimidad,
con la promoción de este tipo de obras. 5

l/Felipe II
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La efectiva influencia de todos estos presupues­
tos tanto en la actitud como en el propio desa­
rrollo de los criterios con que el Monarca deseó
intervenir sobre las ciudades, mostró un primer
punto de coherencia en la selección realizada

por él mismo de los dos principales técnicos en­

cargados de las obras reales, implicados ambos
en las destacadas iniciativas de carácter urba­
nístico que, ya desde el punto de vista teórico o

desde el práctico, fueron llevadas a cabo a lo

largo del reinado: Juan Bautista de Toledo y
Juan de Herrera. Por sus referencias formati­
vas y por su evolución profesional, ambos mos­

traban su capacidad de adaptación y comple­
mento no sólo respecto a las personales
preferencias estéticas de Felipe II, sino también
a las obligaciones de gobierno impuestas por su

status regio. A Juan Bautista de Toledo le avala­
ba su condición de arquitecto de cultura clásica

y formación italiana, familiarizado con una teo­

ría cuyo conocimiento excedía de lo puramente
arquitectónico y le facultaba para planear e in­
tervenir en la organización de espacios urba­

nos, de cuya actividad había dado buena mues­

tra en la organización del barrio de los

españoles en la ciudad de Nápoles. Herrera, por
su parte, respondía a la idea de profesional cuya
vinculación conla Corona precedía incluso a su

actividad como arquitecto, y de la que se deri-.
varía su participación, junto con el todavía prín­
cipe Felipe, en una de las experíencías estéti­
cas que más transcendencia tuvieron para el
futuro del Rey, la jornada de varios meses que
les llevó a recorrer Italia, Alemania y Flandes,
poniéndoles en contacto con la práctica arqui­
tectónica y la imagen de numerosas ciudades
europeas. Como su maestro, Juan Bautista de

Toledo, Herrera poseía además una formación
en las fuentes de la teórica arquitectónica clási­
ca y un dominio de la técnica con la que poder
hacer frente a las necesidades del Monarca, ba­
sadas en la modernización de la imagen arqui­
tectónica y en la resolución de los problemas
técnicos y estéticos que planteaba la organiza­
ción de espacios urbanos vinculados a la repre­
sentación del poder. 6

Partiendo de esta realidad, Felipe II, Juan Bau­
tista de Toledo y Juan de Herrera, centraron sus

intervenciones sobre la ciudad en el desarrollo
práctico de unas aspiraciones ideales de orde­
nación del espacio que se planteaban como

cuestión previa a la intervención sobre el traza­

do urbano o la estructura arquitectónica, y que
siguieron caminos diferentes dependiendo de
la realidad y de las características físicas dellu­
gar sobre el que se pretendiese actuar.
Ya durante el período de regencia, el todavía
príncipe Felipe comenzó a manifestar sus pre­
ferencias y modos de actuar en materia de or­

ganización de espacios urbanos yarquitectóni­
cos en uno de sus lugares favoritos, el Real Sitio
de Aranjuez. Aprovechando la libertad de ac­

tuación que el terreno existente le brindaba,
Felipe II dictó aquí una serie de normas basa­
das en el intento de crear un espacio ordenado



siguiendo unos patrones estéticos teñidos de

grandes dosis de idealidad, tras los cuales se

podía intuir la pretensión de recrear algunas de

las formulaciones teóricas renacentistas en la

creación de espacios urbanos, imposibles de

aplicar a las ciudades ya constituidas.

El primer tema que suscita interés es el de la

actuación sobre el territorio partiendo de una

idea previamente concebida por el propio Rey,
aunque quizá no de un modo global. Desde los

años cincuenta Felipe II invirtió en Aranjuez
gran parte de su tiempo y bienes en transfer­

mar el terreno para, sobre un espacio vacío,
proyectar otro acorde a sus propios gustos e in­

tereses, aplicando en principio unos criterios

jardinísticos que relegaban lo arquitectónico,
basados en la reubicación de plantas y cultivos

y la aplicación de patrones geométricos al tra­

zado de calles, plazas y canales de riego, que
hacían de Aranjuez un lugar urbanizado 7. Pa­

rece ser que ya entonces el Rey tenía clara la

idea de lo que quería que se hiciera, como po­
nen de manifiesto las numerosas instrucciones

que desde entonces fue transmitiendo a los di­

ferentes encargados de las obras. En tales ins­

trucciones aparece ya la que será característica

principal de entre los consejos y recomenda­

ciones que el Monarca realizó a arquitectos e

ingenieros, esto es, la toma de conciencia de la

necesidad de controlar y dominar las cuestio­

nes técnicas como paso previo a la configura­
ción y definición de la imagen de un deter­

miando entorno espacial, ya fuese desde la

Arquitectura o el Urbanismo, cuya ejecución
debía necesariamente ser controlada por profe­
sionales especializados. En este sentido trans­

currieron, precisamente, los trabajos desarro­

llados en Aranjuez, a partir de los años sesenta,

por ingenieros y arquitectos tales como Juan

Bautista de Toledo, Paciotto, Sittoni, Turriano o

Antonelli, con quienes el Rey mantenía un es­

trecho contacto, transmitiéndoles su especial
interés por los efectos estéticos derivados de la

resolución de cuestiones funcionales.

En Aranjuez y El Escorial sobre todo, pero tam­

bién en el resto de los Reales Sitios, Felipe II y
sus colaboradores actuaron sobre el territorio

desde la libertad que les otorgaba el enfrentar­

se a un extenso espacio escasamente definido

sobre el que poder aplicar, con relativa facili­

dad, sus principios ordenancistas, por lo que el

estudio de estos lugares constituye el mej or

modo de aproximarnos al tema de la verdadera

existencia de un gusto regio, así como a su ver­

tiente de aplicación práctica.
Conviene reflexionar, en este sentido, en torno

a la hipotética relación existente entre la ten­

dencia a defmir la planificación de las obras

previamente a la actuación sobre el territorio,
como modo de dar cabida a cuestiones de orden

teórico, y la significativa introducción de los

planteamientos ideales de organización de es­

pacios urbanos según la tratadística renacentis­

ta en relación más con el espacio natural, con el

paisaje y el jardín, que con el entorno urbano

propiamente dicho. Al respecto, Castillo de Bo­

badilla alababa la construcción del Real Sitio de

El Escorial, sin duda la más representativa en

relación a la intervención directa del Monarca

en su planificación y ejecución ,destacando su

construcción "junto a la villa de El Escorial, en

un yermo (que es mayor grandeza), siete leguas
desta villa de Madrid", en el que -decía- se ha­

bía realizado "edificio muy fuerte y grandioso,
adornado de fuentes, estanques, huertas fres­

curas y florestas de muy especiosa y rara ame­

nidad, muy dotado de rentas, sanctificado de re­

liquias, rico de ornamentos de otros aparato
para el culto divino muy precio os ...

" 9, dando

así cuenta de la transformación de un espacio
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natural vacío en otro con características urba­
nas y del establecimiento de una relación que
podríamos denominar "urbanística" entre el es­

pacio arquitectónico y el natural.
En líneas generales los criterios expuestos fue­
ron, aunque a menor escala, los mismos que ri­
gieron las actuación sobre lugares como La
Fresneda, Valsaín, Aceca a El Pardo, concebi­
dos por Felipe II desde un punto de vista fun­
cional, a modo de estaciones intermedias en el
trayecto de Madrid a El Escorial, pero imbuidos
al tiempo de la concepción albertiana y serlia­
na de residencia campestre planteada como lu­
gar de recreo y descanso de las obligaciones
impuestas por las tareas de gobierno. 10

Resulta interesante comprobar, sin embargo,
que tanto la actitud como los resultados obteni­
dos por la burocracia administrativa y artística
del Rey en la intervención sobre Ull espacio dife­
rente, ya constituido, como era el Madrid de
1561, fueron muy diferentes. Que la idea de tras­
lado de la Corte a Madrid fue decisión del propio
Felipe II parece claro. Quizá el Monarca tuviese
desarrollada Ulla idea de lo que quería hacer en
en relación a la constitución de Ull nuevo tipo de
Corte pero, desde luego, los documentos exis­
tentes al respecto no lo revelan así. Más al con­

trario, exhiben Ulla escasa a quizá equivocada
previsión en el proceso inicial de traslado y
asentamiento, a pesar de la elaboración de Ull ri­
guroso protocolo para el alojamiento de los
miembros de la Corte, que mostró sus limitacio­
nes desde el mismo momento en que se mate­
rializó el traslado, como la demuestran las nu­
merosas quejas existentes al respecto acerca de
lo inadecuado de las instalaciones adjudicadas.
El propio Rey y su secretario, Pedro del Hoyo, re­

conocían las limitaciones del lugar, "siendo la
estrechura de manera que no se podrán aposen­
tar todos buenamente en la dicha villa ... ". II
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La polémica acerca del establecimiento de la
Corte en Madrid ha sido ya ampliamente trata­
da sin alcanzar resultados definitivos. La im­

portancia de esta cuestión es evidente, pero.
quizá lo sea aún más el aclarar si verdadera­
mente el Rey lo que deseaba era constituir un

lugar permanente de desarrollo de los órganos
de administración del Estado vinculado a algún
tipo de modelo que implicase la existencia de
un planteamiento previo de actuación, ya que la
idea de ordenación del espacio parece ligada a

la paralela organización de las funciones buro­
cráticas 12. Precisamente a la relación entre esas

funciones y el establecimiento de un lugar fijo
para la Corte dedica el Rey uno de los consejos
personales de gobierno que formuló para su

hijo, diciendo: "
... Debe el principe tener sede

fija y ordinaria para que conozcan los subditos
y cuantos han de negociar con el donde hallar­
lo. Y porque el andar de ciudad en ciudad (si no

se lleva la Corte y los oficiales con ella) es de

poca decencia y autoridad". 13

El procedimiento por el que se llevó a cabo el
traslado y la falta de referencias a un plan pre­
vio de configuración y control del desarrollo de
la imagen urbana y sus infraestructuras básicas
no parece indicar, sin embargo, que el Rey tu­

viese esta idea tan elaborada en 1561. De he­

cho, a pesar del caos inicial, Felipe II no centró
sus primeros intereses en la adecuación de la

villa, sino en la remodelación del Alcázar como

residencia regia, planteando ciertas obras,
como la construcción de la Torre dorada, la so­

lución de ciertos problemas de comunicación
con las otras salas de la casa a la construcción
de un jardín privado, en las que seguía demos­
trando su profunda valoración de la relación ar­

quitectura-paisaje vinculada a la arquitectura
real. Sin embargo, la necesidad de transforma­
ción de la villa no tardó en aparecer y lo hizo



entre 1564-1566, aunque no de manos del Rey
sino, al parecer, del corregidor don Antonio

Lugo, quien, eso sí, envió a Felipe II un memo­

rial con sus propuestas sobre el que éste debía

decidir en última instancia.

Resulta relevante el modo en que el corregidor
plantea al Rey la necesidad de conjugar las ac­

tuaciones puramente arquitectónicas, profun­
damente significativas en relación a la idea de

ciudad como reflejo de las aspiraciones simbó­

licas, estéticas y funcionales que exigía la orga­
nización social y política del Estado. Éstas in­

cluían la construcción de una iglesia-catedral,
un seminario y estudio de la villa, un convento

para doncellas huérfanas, la unión de varios

hospitales y la construcción de edificios muni­

cipales, que se conjugaban con otras de índole

puramente urbanística para cuya realización se

proponía a un hombre formado en la materia,
Juan Bautista de Toledo. Estas propuestas se

concretaban en la apertura de accesos, entre

ellos la calle de Segovia y la construcción de su

puente para dar servicio a Palacio, la apertura
de una puerta en la muralla; finalización de las

siete fuentes del peral y remodelación de la

plaza mayor, regularizándola y ampliándola.
No menos elocuentes son las palabras con las

que el Corregidor presentaba al Rey el sentido

de su plan, representativas de la mentalidad

desde la que se solía actuar en la materia, "de

gran servicio a Dios y de Vuestra Maj estad y

para la policia y ornato de esta villa, de gran

provecho y aprovechamiento, ansi para los ve­

cinos de ella y su tierra como para los comar­

canos y tratantes que vienen con bastimentos a

ella" 14. En definitiva, los mismos principios que

habían servido para justificar desde un punto
de vista político las intervenciones del poder
sobre espacios urbanos desde principios de si­

glo y que continuarían vigentes por un amplio
espacio de tiempo, como lo ponen de manifies­

to las palabras de Castillo de Bobadilla, ya men­

cionadas más arriba.

Sólo algunas de las obras propuestas en el in­

forme llegaron a realizarse, poniendo de mani­

fiesto un hecho que caracterizó gran parte de

las actuaciones dirigidas o respaldadas por el

Rey en la villa, la dificultad para conjugar unos

planteamientos ideales de carácter teórico con

la realidad existente, convirtiendo sus iniciati­

vas en verdadera utopía. Al margen de las al­

ternativas estéticas que pudieran escogerse

para la configuración de la imagen de la villa,
la dificultad para conjugar ambos extremos te­

nía su origen en el propio concepto ideal de

ciudad con el que se trabajaba, pretendiendo
asimilar su imagen al concepto de Monarquía.
En este sentido pueden entenderse, precisa­
mente, las alusiones realizadas en el Memorial

a dos tipos principales de obras: las relaciona­

das directamente con aspectos de representa­
ción institucional (iglesia-catedral, seminario,

estudio, edificios muncipales), y aquellas ca­

racterizadas por su utilidad publica, más vincu­

ladas que las anteriores con lo estrictamente

importante
como el

apego a la

tradición a

través de la

aceptación
de un

modelo ya
existente

y de sus

bases

teóricas y

normativas

fueron las

aportaciones
introducidas

en las

Ordenanzas

de

Felipe II"

urbanístico (apertura de accesos, remodelación

de ciertos sectores de la ciudad, etc.). Amba

constituían la trasposición material en el seno

de la ciudad de las principales virtudes inhe­

rentes a la condición de Monarca: la religión,
base y fundamento de todas las virtudes, res­

ponsable de la conservación de los estados y
elemento empleado por López de Hoyos, por

ejemplo, para justificar la promoción real de

templos y "fabricas pobres", así como para la

edificación en general "para aumento y mayor
ornato de nuestra religión cristiana" 15; la justi­
cia, que englobaba virtudes como la liberali­

dad, la magnificencia, la fidelidad o la equidad;
y finalmente la prudencia, entendida en una

vertiente pública, encargada de velar por los

ciudadanos. Todas ellas, en definitiva, respon­

sables del "bien universal de la Republica Chris­

tiana".

Todas estas ideas formaron parte de los reper­
torios con que la ciudad fue transformada en

los acontecimientos festivos, convirtiéndose en

reflej o efímero de las aspiraciones de repre­
sentación ideológica de la Monarquía, vincula­

das casi siempre a unos cauces de expresión
estética próximos al manierismo, con los que

Felipe II relacionaba este tipo de acontecimien­

tos, no sólo por ser la tendencia empleada en

las fiestas que conoció en El Felicisimo viaje 16,
sino por ser ésta la tendencia que mostraba una

mejor adaptación a la recreación de las estruc­

turas decorativas de este tipo de eventos, vin­

culados casi siempre a una vertiente de sorpre­

sa y excepcionalidad que requería del empleo
de recursos efectistas. Precisamente la Fiesta,
que Maquiavelo entendía como una obligación
integrada en la faceta de gobernación del Prín­

cipe, destinada a mostrar su "humanidad y ma­

gestad", constituyó otra de las facetas artísticas

en las que Felipe II se implicó directamente,
llegando a participar de modo personal en la

definición de itinerarios y protocolo, como ocu­

rrió en la entrada de Ana de Austria en Madrid

en 1570.

Pero, retomando el tema de Madrid y sus pro­

gramas de renovación una vez instalada la Cor­

te, hay que decir que en 1565 el Rey reacciona­

ba ante la realidad de una ciudad escasamente

bella y ordenada a cuya configuración él mis­

mo había contribuido a través de medidas

como la famosa "regalía de aposento", que obli­

gaba a ceder la mitad de las casas para los

miembros de la Corte, haciendo surgir las lla­

madas "casas a la malicia", o construcciones de

baja calidad que en nada beneficiaban a la ima­

gen de la villa 17. El Rey intentó paliar esta si­

tuación dictando una disposición que eximía de

tal carga a los que contribuyesen al ornato de

sus casas, aprovechando la oportunidad para

introducir criterios de regularización que in­

cluían la presentación de licencia previa para
la construcción de casas según un mismo mo­

delo 1
• La escasa incidencia práctica de tal di -

posición y la invariabilidad de lo criterio de

actuación mantenidos de de la Corona e pu o
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de manifiesto en 1580, momento de la creación
de la primera Junta de Urbanismo con la inter­
vención de Juan de Herrera y el apoyo del Rey,
cuya función era "ir ennobleciendo este pue­
blo ... porque cierto es cosa extraña con todo lo

que se fabrica en el y gastan en edificios cuan

poco luce y se echa de ver y todo esto a costa de
no haber fabricado en lugares que acompañen
unos con otros sino tan desbaratado todo que
no hay que tomarle tino" 19. Tampoco esta ini­
ciativa tuvo repercusiones prácticas y en 1590
se volvió a crear otra Junta, esta vez con un re­

presentante del Rey directamente elegido por
éste y cuyas determinaciones eran tomadas en

estrecho contacto con el Monarca. Esta Junta,
que sí llegó a ser operativa, impulsó muchas
obras siguiendo planteamientos acordes con

los gustos y la mentalidad real, entre otras la
ordenación, nivelación y regularización de ca­

lles principales y de la plaza mayor, ajuste de
fuentes, reparo de murallas y de rejas saledizas
y proyecto de apertura de una calle recta desde
la iglesia de San Ginés a las Descalzas Reales 20.
La mentalidad desde la que surgían estas ini­
ciativas de intervención sobre el territorio, su

propio carácter y falta de operatividad, fueron
rasgos comunes al espíritu y funcionamiento
de otra de las grandes realizaciones de Felipe II
en materia de urbanismo, la promulgación en

1573 de las Ordenanzas de Descubrimiento y
Población de Indias, o concreción normativa de
un plan de organización urbana para las funda­
ciones americanas, en el que la ciudad era con­

cebida como espacio ideal, con todos sus ele­
mentos integrados dentro de un orden, en un

intento de hacer realidad la clásica reivindica­
ción de la teoría política que pretendía hacer
corresponder la ciudad bien gobernada con un

diseño acorde que fuese reflejo del orden polí­
tico social. 21

Los detalles de las Ordenanzas, en cuya elabo­
ración probablemente particípase Herrera, pre­
cisaban minuciosamente cuestiones relativas a

la ubicación de los principales edificios y el di-
.

seño de espacios urbanos sobre una realidad ya
constituida a la que se aportaban pocas noveda­
des prácticas, estableciendo un marco de uni­
dad para la planificación urbana contrario a la

individualidad propia de las ciudades renacen­

tistas, probablemente queriendo identificar el
modo de hacer del proceso colonizador hispano
frente al de las restantes potencias coloniales
europeas, al tiempo que se asumía la validez de
un modelo que había sido configurado en la pri­
mera mitad del siglo XVI sobre dos principios
fundamentales: la funcionalidad aplicada a la

distribución planimétrica y la valoración de la

imagen simbólica y política de la ciudad a tra­

vés de la Arquitectura, tal y como recomendaba
la práctica común del urbanismo renacentista.
Tan importante como el apego a la tradición a

través de la aceptación de un modelo ya exis­
tente y de sus bases teóricas y normativas fue­
ron las aportaciones introducidas en las Orde­
nanzas de Felipe II, reflejo de su deseo de
construir una ciudad en la que se subsanasen
los defectos propios de las ciudades europeas,
aplicando una mentalidad que intentase trasla­

dar a las intervenciones urbanísticas el punto
de vista con que el Renacimiento se había en­

frentado a la Arquitectura 22. A este fin respon­
dían algunas medidas de carácter higienista
que recomendaban la construcción de carnice­

rías, tenerías, pescaderías y otras instalaciones
industriales próximas a los ríos "para que con

mucha limpieza y sanidad se conserven las po­
blaciones" .

Pero sus recomendaciones afectaban también a

la imagen del caserío, y evidenciaban clarísí­
mamente el interés que se tenía por la homoge-



neidad como patrón estético. No importaba tan­

to la forma que tuviesen como que ésta fuese la

misma, cuestión en la que residía "el ornato de

la población" 25. El orden, como reflejo de la

existencia de una ley y ésta a su vez de un po­

der, adquiría un valor prioritario. La relación,
que había sido ya abordada por teóricos del Re­

nacimiento como Leonardo y Alberti, había

sido ya tratada por Aristóteles, quien en La Po­

lítica señalaba: "La leyes el establecimiento de

un orden determinado. Buenas leyes producen
necesariamente buen orden" 2\ viendo en el

mismo el reflejo de un principio de relación en­

tre el hombre y la naturaleza que confería per­
fección al Estado y otorgaba belleza. Desde el

punto de vista urbanístico y en relación con la

aplicación de estos principios de homogenei­
dad a las ciudades americanas, las Ordenanzas

manifestaban, sin embargo, la necesidad de

destacar edificios como el templo, cuyo aisla­

miento contribuiría a "que de todas partes sea

visto y mejor venerado", así como los edificios

de carácter oficial.

Algunas de éstas y otras cuestiones presentaban
grandes concomitancias con los principios teóri­

cos de raíz albertiana planteados en fecha tem­

prana, hacia 1550, por un miembro anónimo del

círculo cortesano del todavía príncipe Felipe,
quien introdujo el tema de la forma y las funcio­

nes de las plazas mayores con criterios semej an­

tes a los expuestos por el Rey para las poblacio­
nes americanas, quien también desde un punto
de vista más teórico que práctico se ocupó del

tema, aunque mostrándose más próximo a la de­

finición del espacio a través de las proporciones
vitrubianas 25. La posibilidad de su influencia, sin

embargo, puede rastrearse en otras experiencias
urbanas, la más temprana la de Valladolid, en

cuya realización el Rey se implicó personalmen­
te a través de una delegación de administradores

reales que debían colaborar con el municipio en

la construcción de la nueva plaza y de su entor­

no urbano tras el incendio de 1561. Probable­

mente fue esta colaboración entre la administra­

ción real, Francisco de Salamanca y Juan

Bautista de Toledo, al que J. Rivera atribuye la

aportación de la visión renacentista del plan ge­

neral, basado en el barrio de los españoles de Ná­

poles, la responsable del surgimiento del modelo
de plaza de proporciones regulares y alzado uni­

tario tan celebrada en España y América, cuyos

principios fueron también aplicados a Madrid,
partiendo de los diseños de Juan de Herrera, des­

de 1580, aunque su materialización práctica de­

bió esperar al siglo XVII. Algo semejante ocurrió

en Toledo, si bien el proyecto preparado por He­

rrera a instancias de Felipe II no llegó en este

caso a realizarse. 26

Pero sería difícil cerrar este breve repaso sobre

las intervenciones de Felipe II en las ciudades

sin realizar siquiera una somera alusión a capí­
tulo tan fundamental como el de las obras pú­
blicas, entendiendo por éstas sobre todo las re­

lacionadas con la práctica de la Ingeniería,
pues el concepto de "obra pública" llegó a tener

en los siglos XVI y XVII un significado más am­

plio, que integraba bajo esta denominación a

todas aquellas realizaciones puestas al servicio

de los ciudadanos. En el primero de los senti­

dos referidos, el Rey mostró un especial interés

en virtud de su particular vinculación con la

necesidad de solventar cuestiones prácticas re­

lacionadas con la dominación del territorio. En

contraste con otros países, en España la ausen­

cia de obras de ingeniería relacionadas con las
comunicaciones y el transporte era un verda­

dero problema para la República y así se lo ad­

vertía al Rey el contador de Burgos, Luis Ortiz,
en el inicio de su reinado, "que todo se hace in

ingenio, en bestias y carretas, a poder de dine-
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ro y costas" 27. La cuestión se convertía así en

exigencia de gobierno, destinada al eficaz do­
minio del territorio y muy relacionada también
con la consecución del bien común como uno

de los principales conceptos impulsores de la
realización de este tipo de obras en el siglo XVI,
vinculado a la propia concepción de la Monar­
quía ya los deberes de un buen gobernante.
Desde una vertiente práctica, acentuada al final
del reinado, en la que se ha dado en llamar "la
etapa de los ingenieros" 28, el Rey participó e im­

pulsó directamente la realización de obras pú­
blicas, entre otros, los proyectos de navegación
de ríos, el establecimiento de una red de comu­

nicaciones con los Reales Sitios o la construc­
ción de las fortificaciones españolas y america­
nas, proyectos todos ellos a través de los que se

evidenció la capacidad de este tipo de obras
para modificar el trazado y la imagen de entor­
nos urbanos y paisajísticos ya constítuídos.
En todas ellas, como en el resto de las interven­
ciones mencionadas, el Rey participó activa­
mente. Aportó no sólo su juicio técnico y estéti­
co, sino también su propia concepción política
de la obras desde una vertiente eminentemente
pública, elaborada a partir de la tradición me­

diante una serie de peculiaridades personales,
determinantes sin duda de lill modo de concebir
propio de Rey.
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Hace años le pedimos su colabora­
ción para celebrar los veinticinco

primeros años de esta Revista y nos

obsequió con un magnífico trabajo
titulado "El Escorial: una leyenda
viva".

Parecía lógico volver a contar con su

concurso y fundadas opiniones por
una doble razón, al margen de la
amistad que nos profesa: en primer
lugar por la coincidencia en este
bienio 97-98 de las conmemoracio­
nes cuartocentenarias de los falleci­
mientos de Juan de Herrera y Felipe II
respectivamente. Pero tan obligado
como estas efemérides era la cele­
bración de su excelente, denso y
cuidado libro monográfico sobre el
Monasterio, publicado hace muy po­
cos años, y una obra que desde que
salió a la luz es imprescindible en

cualquier biblioteca sobre temas es­

curialenses. Por ese libro comen­
zamos nuestra conversación en el
propio Monasterio, y Bustamante,
profesor uníversítario de la Autóno­
ma de Madrid, se expresa de la si­

guiente manera:
- El trabajo sobre El Escorial al que
usted se refiere, del que me siento
muy orgulloso, es mu)! amplio y no

se refiere solamente a los aspectos ar­

quitectónicos del edificio sino tam­

bién al impresionante ornato de la

Octava Maravilla del Mundo. Pero
este libro sobre El Escorial nació de
un estudio previa referido a Vallado­

lid, y a la intervención que Juan de
Herrera llevó a cabo en esta ciudad.
En realidad se trataba de un trasla­
do a Valladolid ya la meseta norte,
de unos conceptos y unas formas de
actuar muy nuevas, puestas allá por
Juan de Herrera y por voluntad de

Felipe II
- La escuela vallisoletana sale ense­

guida a relucir.
- Sin duda. Yo soy de la vieja escuela

vallisoletana, y alardeo de ello. Mi

familia forma parte de la vieja "Inte­

lligentsia", de aquellos grupos que a

principios del siglo XX renuevan los

aspectos culturales sin el pesimismo
finisecular de los grandes noventayo­
chistas.
Yo tuve el gusto de conocer a don

Narciso Alonso Cortés. Mi abuelo,
don Esteban García Chico, que me

inició en estos avatares, fue el crea­

dor de ese enorme esfuerzo que es el

Catálogo monumental, hecho por
grandes ciudades y por partidos ju-



 



diciales. Colaboró con figuras como

Agapito Revilla y los herederos de
Martiri Manso.
- Revilla el burgalés.
- Agapito Revillafue el gran arqui-
tecto recuperador de las tradicio­
nes visigóticas, como San Juan de
Baños, de las tradiciones medieva­
les, )' en particular de las tradicio­
nes vallisoletanas. Pues bien, este

núcleo, este grupo de eruditos se

vincula a la Universidad a través
de la reoi ta histórica. Arranca con
el "Boletín .de la Sociedad Caste­
llana de Excur ione ", en el cual
también están colaborando Torres
Balbà Gômez Moreno y Vicente
Lampérez;
- Hablamo de lo comienzos de la
década de los \ einte.
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- Antes incluso, comienzos del siglo,
hacia 1902. Este grupo ha creado
una escuela, así se la puede llamar,
que ha seguido funcionando hasta
nuestros días, sustentada sobre dos
importantes pilares. Uno es la Uni­
versidad y el "Boletín del Seminario
de Estudios de Arte y Arqueología".
- Este pilar constituye el principio
de su propia actividad académica.

- Sí, porque es donde yo empiezo mis
actividades investigadores a la som­

bra de don Juan José Martín Gonzá­
lez que es quien dirige mi tesis docto­
ral sobre Valladolid. El otro pilar es

el Museo Nacional de Escultura.
- San Gregorio.
- Efectivamente, donde Ricardo de
Orueta funda el museo que hoy per­
dura. Yo empecé a estudiar la arqui-

tectura vallisoletana a partir de un

hecho catastrófico, el incendio de Va­
lladolid en 1561.
- Que también tuvo consecuencias
positivas.
- En muchas ciudades europeas un

incendio ha supuesto la aparición de
un "ave fénix", y en el caso de Valla­
dolid este efecto está personalizado
en la intervención real, en la apari­
ción de Juan de Herrera, en el pro­
blema de la noción del espacio públi­
co, de la calle y de la plaza. La gran
primera plaza pública que se crea en

España, con su regularidad, sus so­

portales, es precisamente la de Valla­

dolid, que constituirá un modelo uti­
lizado luego en Toledo, y en Madrid.
- Se refiere usted a la plaza de Zc­
cadaver y a la Mayor de Madrid.



- Así es, ambas son "deudoras" de la

de Valladolid. Herrera donde más

trabaja, dejando aparte sus servicios
al Rey, es en Valladolid, ciudad en la

que traza las panaderías, el ayunta­
miento y la traída de aguas, obra

que yo he conocido en uso siendo

niño, porque esta obra herreriana

dejó de usarse en 1959.
- Esto significa que Valladolid ha te­

nido estructuras urbanas herreria­

nas hasta anteayer.
- Significo también el gran acierto

de esas trazas y diseños, y significa
la consecución, en ese momento de

la segunda mitad del XVI, de un di-

ficilísimo equilibrio entre los intere­

ses particulares, lícitos, y el interés

general, el interés común. Fue un

momento en que unos grandes hom­

bres, políticos y magistrados co­

mo Menchaca a Garsa, consiguie­
ron crear el marco legal para posi­
bilitar el equilibrio entre los legíti­
mos intereses particulares de la

ciudadanía vallisoletana y los inte­

reses generales de la ciudad, plas­
mados en lo que se dio en llamar

"ornato e pulicia".
- "Policia" como sinónimo de lim­

pieza.
- De limpieza y de hermosura. Se em­

pieza a hablar de la relación entre

anchura de las calles y altura de los

edificios, se habla de la forma de las

fachadas, de la prohibición de tener

hornos en las casas, para evitar in­

cendios ... Con todo ello Valladolid

irá conformando un tejido urbano

que se mantendrá hasta el gran esta­

llido de 1959-1960. Es decir, aquellos
proyectos nacidos en 1561-1562, fru­
to de un buen entendimiento entre

Valladolid y la Corte, aprobados por

Felipe II, tendrán una vigencia de

cuatro siglos.
- y detrás de todas estas trazas, He­

rrera.

- Juan de Herrera es el gran arqui­
tecto de Felipe II, y realizará su obra

maestra en Valladolid, dejándonos
una gran catedral, que no llegó a

concluirse, pero de cuyas trazas po­
demos deducir bien su calidad. La

catedral es uno de los festines artísti­

cos más impresionantes que hayan
existido nunca.

Todos estos estudios sobre aquel Va­

lladolid del XVI me llevaron a anali­

zar la introducción y la operatividad
de las formas clásicas en un fenóme­
no cuyo estudio se tituló así, "clasi­

cisma". Aquello fue el punto de parti­
da para entrar de lleno en la otra

gran obra, impresionante, del Rey y

de su arquitecto, que fue el Monaste­

rio de El Escorial.
- Este largo e interesante prólogo,
que ilustra sobre la llegada a El Es­

corial a través del estudio del clasi­
cismo vallisoletano, sugiere algu­
nas preguntas. Por ejemplo, ¿desde
cuándo sintió usted la vocación de
historiador?
- Yo tuve vocación histórica desde

adolescente, casi niño, cuando tenía

doce a trece años. Me gustaban las

novelas de aventuras, pero no era

ajeno a las historias tanto las verda­

deras como las legendarias. Me im­

presionaban por igual los relatos

más a menos ciertos de Hernán Cor­

tés a del "tributo de las cien donce­

llas", como aquellos otros de leyenda
sobre la ruta de los Foramontanos a

los paisajes de Valderredible, lugar
del que era oriunda mi familia pa­
terna.
- Bustamante es de origen monta­

ñés.
- Mi padre es de Carrión de los Con­

des, pero su origenfamiliar se localiza

en esa zona del pantano de Reinosa,
donde se enganchan las provincias de

Burgos, Palencia y Santander, hoy
Cantabria. Yo recuerdo todas esas his­

torias, las de verdad más a menos "ro­

manceadas", las legendarias, las fa­
miliares, escuchadas y aprendidas en

días muyfríos, en viejas galerías acris­

taladas, con cielos azul turquesa, lim­

pios, y con estufas antiguas de leña

que pugnaban por calentar aquellos
helados aposentos. Mi afición y mi pa­

sión por la historia viene de aquellos
momentos y de aquellos lugares.
- La segunda pregunta o referencia

inevitable ha de ser hacia la figura
de Juan de Herrera, en el IV Cente­

nario de su muerte. Se han celebra­

do exposiciones, conferencias, sim­

posios, en dos de los cuales hemos

coincidido como ponentes, y algu­
nos creen que de todo ello ha que­
dado un cierto regusto amargo por

algunas críticas, algo desabridas,
que se han vertido sobre su figura.
¿Cuál es su opinión sobre este pun­
to?

- Existe un viejo dicho que reza así:

"el español desprecia cuanto ignora".
- Muy machadiano.
- Nos remonta más atrás, a Larra,
a Felipe de Guevara, incluso, a

quien he leído hace poco. Debo

aclarar que Felipe de Guevara fue
el primer y gran coleccionista de

"bascas" en España. ''El carro de he-

,no" era suyo y luego pasó a la co­

lección real.

Herrera tuvo el mérito y la suerte de

estar aliado de un gran hombre, Fe­

lipe II, que amaba la arquitectura y a

su servicio puso su propia mano y
sus muchos medios materiales. Pero
a su vez tuvo la desgracia de estar al

lado de un hombre muy poderoso,
Felipe II, que hizo lo que creyó que
debía hacer, pero que desgraciada­
mente, durante siglos, ha tenido muy
"mala prensa". Naturalmente, el

odio hacia el patrón se ha traslada­

do, se ha contagiado a su arquitecto,
a su mano derecha. Esto lo paga He­

rrera, como lo paga El Escorial,
Aranjuez a El Pardo, y tantas Jf tan­

tas cosas más, como elAlcázar de To­

ledo. Pero Herrera es, sin contempla­
ciones, uno de los más grandes
arquitectos que ha conocido Europa.
Sus trazas, sus ideas, su.forma de ha­

cer arquitectura y sus realizaciones

lo demuestran. Es curioso que quie­
nes atacan más a Herrera son perso­
nas que apenas le conocen, y esto nos

hace pedir un poco de seriedad por­

que la crítica, cualquiera que sea su

dirección, exige un amplio conoci­

miento de causa. Herrera es el hom­

bre que plasma las formas clásicas

en España, es el hombre que marca

un camino, y por ese camino nuestra

arquitectura es como es y no de otra

manera. Es distinta a la italiana, a

la francesa y a la flamenca. Herrera

es la rótula en la cual nuestra arqui­
tectura pasa de la tradición gótica
a la tradición clásica. Con Herrera

aparece una nueva forma de actuar,
que, si se quiere, será perfectible y
evolucionará en el XVIl, pero de una

importancia enorme en nuestro pa­
norama renacentista.
- Usted fue uno de los primeros es­

pecialistas, hace casi veinte años en

empezar a utilizar el término "clasi­

cista" con preferencia sobre el "he­
rreriano".
- Eso se ha dicho. Yo creo que es­

ta uoz fue adoptada por más investi­

gadores, no sé si yo fui el primero,
pero en cualquier caso, lo que quise
decir es que Herrera fue un hombre

que estaba dentro de las línea de la

gran arquitectura europea, que Es­

paña no era diferente, )' que en un

cierto momento histórico estaba en

el lugar de cabeza. Yeso es así. En

América se habla español porque

llegaron los españoles. Pue bien,
Herrera es el hombre que, en e e I1W­

mento, incorpora las forma clá i­

cas, y por eso hablo de 'clasici mo'.

Pero el término "herreriano
"

tam­

bién es lícito, aunque .ro prefiero
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emplearlo cuando hablo de los discí­

pulos directos de Herrera, por ejem­
plo, de Francisco de Mora. Yo creo

que la Casa de la Compaña es "he­

rreriana", porque Mora es el discí­

pulo que se pega al maestro y bebe
directamente de él.
Herrera es mucho más, enseña a

construir en lenguaje clásico, a ma­

nejar las magnitudes, a entender las
nociones antropomórficas y antropo­
céntricas de una arquitectura, a em­

plear los órdenes "a la antigua", a

entender las armonías. Ese "enseñar­
nos latín" es lo que yo llamo, precisa­
mente en honor a Herrera, el clasicis­
mo. Herrera es un gran arquitecto
clasicista como to pudo ser Vignola,
por ejemplo.
- ¿Dónde y cómo se formó?, porque
empezó una carrera de soldado ...

- Se formó con Juan Bautista de To­

ledo, pero Herrera en sus orígenes

analizar cualquier plano de Herrera,
el de las huertas del Picotajo en Aran­

juez, para apreciar la facilidad y la

capacidad expresiva con unos me­

dios limitadísimos. Hay que coger la

lupa para valorar la precisión y la

perfección de sus trazas. Lo mismo
sucede con la basílica escurialense no

realizada, en cuyos planos se aprecia
la complejidad de las formas del so­

tacara, a la gran cabecera curva, por
no hablar de los alzados de la cate­

dral de Valladolid.
- Fue un aprendizaj e relativamente

rápido, estuvo pocos años con Juan

Bautista, porque el maestro murió

pronto.
- De 1563 a 1567. Herrera llegó
pronto a El Escorial, al principio de
todo, y llegó a grabar, con sus pro­
pias manos, las letras de la "primera
piedra", que se situó en la fachada
sur y se descubrió cuatro siglos des-

"Idipe IIfue un monarca muy

prexupadojXJrel bienestarde los

ciudadanos por la "res publica"
en definiti:L:a. Habrá que cspemra

Carlos mpara encontrar un

monarca de'parecida Ejecutoria
en estos aspectes"

era ante todo un hidalgo, un hidalgo
montañés, de solar conocido, que
paga 500 sueldos al Rey y lo tiene a

mucha honra. Lo confiesa cuando
aca su ejecutoria de hidalguía, di­

ciendo: "yo no pago impuestos por­
que soy noble". Su contacto con Juan
Bautista, según Cabrera de Córdoba,
e relativamente tardío, cuando He­
ITera cuenta J'a los treinta años. El
maestro queda impresionado por los
conocimientos matemáticos de este

ingenioso montañés, )' digo "ingenio-
o" no sólo de ca beza ágil, sino como

hombre capaz: de inventar ingenios,
máquinas. Yademás de todo esto tie­
ne otro gran don de la naturaleza: la
mano, la habilidad para el dibujo,
para la expresián gráfica. Basta

pués, de manera que él ya estaba en

1563 trabajando para El Escorial.
En 1565 es la correa de transmisión
entre el Rey y Juan Bautista, y en ese

momento está haciendo las trazas
del Monasterio.
- En Madrid.
- Sí, sí, en Madrid, en la torre delAl-
cázar, a mejor, en el "estudio", que es

donde se dibujaba. En 1567, si se me

permite la licencia, el Rey considera
que Herrera ya ha "terminado la ca­

rrera", y entonces le duplica el sueldo
y le coloca directamente a su servicio,
no al de Juan Bautista, de forma que
a partir de ese momento Herrera ten­
drá que defender su puesto, al cual
llegó, no tallando, no labrando, aun­

que ocasionalmente lo hiciera, sino

dibujando, trazando, solucionando
sobre el papel problemas tridimen­
sionales.
- Era el único que podía escribir el
"Discurso de la figura cúbica".

- Exactamente, y ese hombre tan ex­

traordinario tiene su punto de corte­

sanía. Cuando su Rey toma una deci­

sión, él no va a vacilar en llevarla a

cabo. En ese papel de intermediacion
entre su Rey y otras personas Herre­
ra tiene la gran habilidad de saber
cuándo y cómo deben plantearse los

problemas. Cuando por ejemplo, en

Simancas, se está llevando a cabo la

transformaciôn del viejo palacio en

archivo, el primer gran archivero
don Diego de Ayala escribe desespe­
rado a Herrera porque necesita dine­
ro y Herrera le responde " "Vuestra
Merced tenga paciencia porque aho­
ra no es el momento oportuno". Efec­
tivamente, al cabo de unos meses me­

joró la situación económica, Herrera

planteó la demanda a Felipe IIy ob­
tuvo lo solicitado.
Cuentan que cuando murió Herrera
el15 de enero de 1597 el Rey lo sin­
tió profundamente. Era lógico por­
que habían pasado más de media
vida juntos. No sepuede hablar de
amistad entre un Rey y un súbdito,
pero sí de un aprecio sincero, de un

rasgo muy humano de lamentar
una pérdida, como sucedió en algu­
nos casos, concretamente el de Juan
de Herrera.
- ¿Hubo alguno más?
- Sí, el más conocido es el del Prínci-
pe de Éboli, pero los lazos con Herre­
ra fueron muy estrechos. No hay que
olvidar que Herrera rindió muchos y

muy valiosos servicios a Felipe II,
realizando obras aquí y allá, en Ma­

drid, en El Escorial, en Valladolid,
Toledo, Sevilla y Lisboa. No es de ex­

trañar que esa relación larga e in­

tensa desembocase en un sentimiento
real muy sincero cuando Herrera
murió.
- ¿Por qué un hombre de tan larga e

intensa ejecutoria sufrió hace 40

años un ataque tan fuerte en ellibro
de Portabales?
- No lo sé. Ouizá fueron razones per­
sonales las que le llevaron a escribir
no uno sino dos libros. Herrera tenía
desde el siglo XIX un cierto perfume
de mito, creado por eruditos acadé­
micos tales como Caveda, Llaguno a

Ceán Bermúdez. En ese sentido se

puede decir que a Juan de Herrera lo
"vistió" la Academia de San Fernan­

do, confiriéndole una visión ilustra­
da como "profesor". Esa visión total



de Herrera, muy mitificada, recibe
dos golpes fuertes en este siglo, casi
diría "dos golpes de estado ", en 1945

y 1952, con la publicación de los dos

libros de Portabales, los titulados
Maestros mayores y Los verdaderos

artífices, que dejan a Herrera tan

sólo con su condición de soldado de
la guardia alemana del Rey, que por
cierto, es algo que nunca fue. Fue sol­

dado, pero no de la guardia alema­

na. Los libros defienden que Herrera
nunca trazó, nunca dibujó, nunca

hizo nada, negándosele, en definiu­
va, el pan y la sal.

Lo curioso es que Portabales aporta
una masa enorme de documentos

donde se habla de un Herrera traza­

dor y diseñador. Lo que sí es cierto es

que Herrera no construyó, no dirigió
como un maestro mayor yen esto fue
un gran innovador. Juan de Herrera

trazaba, dibujaba el proyecto en el

estudio del Alcázar, y ese proyecto,
una vez aprobado por el Rey, era el

que se construía, aunque no fuera
Herrera el que contratase la obra en

cuestión. Por eso parece que Herrera

se "esfuma" de la obra, cuando esta­

mos acostumbrados a ver a Pedro de

Tolosa en Uclés, a Lucas de Escalan­

te en Aranjuez, a Francisco y a Juan

de Salamanca en la mismísima obra

de Simancas, siempre en obra, a

Minjares en El Escorial y en Sevilla,
a Orea en Granada.
- ¿Qué hacían estos hombres?
- Vigilar la perfecta ejecución de lo

ideado y trazado por Herrera. En­

tonces el razonamiento de Portabales

es: "como Herrera no aparece co­

brando durante la ejecución, Herre­

ra no ha hecho esto". Con la menta­

lidad de hoy se ve con claridad que el

argumente es muy endeble. De todas

formas, yo sigo insistiendo en que
Herrera tiene un problema, y es que

muchas personas siguen viendo y
analizando su figura con un prejui­
cio político.
-

¿ Como figura ligada a Felipe II?
- Exactamente, y entonces el razona-

miento es: "Mire usted, a mí no me

gusta Felipe II, y por tanto tampoco
me gusta Herrera".
- Por ese camino habría que recha­

zar a Lope y a Cervantes, de mane­

ra que no tiene mucho fuste este ra­

zonamiento.
- Claro. Basta pensar en el Alcázar

de Toledo, que es la única vivienda

de los reyes que nos ha llegado de los

Habsburgo, en buen estado. La traza

principal es de Covarrubias, pero la

formidable solución de la escalera en



e I A lcázar, herreriana, hace de ella la

mejor escalem imperial de toda Eu­

ropa.
- Hay mucho de Serlio en esa solu­

ción.
- Herrera conocía bien los libros de

arquitectura de su tiempo, porque te­

nía una atalaya priuilegiada. No

ha)' que olvidar que una forma de

halagar a Felipe II, versado en ar­

quitectura, era enviarle trazas cons­

tantemente, y todos esos diseños que
recibía de príncipes, dignatarios y
eruditos podían ser estudiados y
analizados por el propio Herrera, de

forma que esto le ayudaba a conocer

también a los tratadistas .J' a tener

una excelente informacion.
¿No le sorprende que ante una cele­

bración del IV Centenario de Herre­
ra en 1997 y de Felipe II en 1998, tan

sólo se haya publicado una biografía
de Herrera, en los últimos dos a tres

allas? Me refiero a la de Katherine

Wilkinson, también buena amiga
nuestra.
- Creo que se publicó en 1993 en ver­

sión original, y se ha traducido y pu­
blicado en español hace pocos meses.

Katherine Wilkinson insiste mucho
en algunos aspectos herrerianos, a

mi juicio no justificados, dicho sea

con todo respeto, pero tiene una cier­
ta tendencia a "afrancesar" a Herre­
ra. He leído recientemente parte de la

correspondencia diplomática del Du-

que de Francadura, donde le cuenta

a Felipe II que ha pasado por Fontai­

nebleauy que no le ha gustado nada,
que lo único valioso son lasfuentes. A

Gaspar de Vega tampoco le gustaron
las casas de Blois.
- Ni de Chambord.
- No, en Chambord quien estuvo fue
el Marqués de Cortes, amigo de Feli­

pe II Lo que quiero decir es que si

analizamos las opiniones de los hom­

bres de aquella época veremos que

para ellos la gran arquitectura es la

flamenca, no la francesa, y por su­

puesto la italiana. Por eso no me pa­
rece acertado "afrancesar" a Herre­

ra, ni llevarlo a la línea de Philibert
de L'arme. No dudo que la arquitec­
tura francesa pudiera compartir con

la española su interés por lo clásico,
pero son dos arquitecturas diferentes.
Por esto yo no comparto con Wilkin­
son algunas de sus opiniones en esta

biografia herreriana. Yo sigo prefi­
riendo la de Ruiz de Arcaute.
- Que se publicó hace más de medio

siglo.
- Más de sesenta años, porque el li­
bro vio la luz en julio de 1936, días
antes de estallar la guerra civil es­

pañola. Así me lo contó Fernando
Chueca.

- Sería bueno hacer una revisión de
este libro de Ruiz de Arcaute sesen­

ta años después. ¿Se siente usted
con ánimos para esta labor?

- Con ánimos, sí. Pero hoy sería ne­

cesario llegar a Herrera no sólo a

través de El Escorial, sino también a

través de Aranjuez. Aranjuez es el en­

vés de la hoja en cuya otra cara está
El Escorial, y su estudio sería abso­

lutamente necesario. No pierdo la es­

peranza de hacerlo.
- Hablábamos antes del Felipe II

hombre, que lamenta la pérdida de

Herrera, y como tal, como ser hu­

mano está poco estudiado. Se puede
llegar a él a través de las cartas que
escribió a sus hijas, publicadas por
Gachard, y más recientemente por
Erika Spivakoski, pero para muchos

el Felipe II padre a esposo sigue
siendo un perfecto desconocido.
- En esta misma casa, en el Monaste­

rio, en el palacio de El Escorial, se

puede estudiar todo eso. Sabemos

dónde rezaba, dónde se echaba la

siesta, dónde tenía conversaciones de

mesa camilla, dónde despachaba y
dónde dormía. Era un hombre de

muy dificil acceso, pero cuando se lo­

graba el contacto, cuando se lograba
llegar a él, se adivinaba su gran fi­
delidad a unos amigos a los que

quiere siempre. Por eso sufrió tanto

con algunas traiciones.
- La de Antonio Pérez.
- Pues sí, es un caso muy conocido,
porque depositó en él una grandísi­
ma confianza que ya le venía de su

padre, don Gonzálo Pérez, que fue
quien le enseñó tantas cosas. Entre

otras, a firmar, "yo, el Príncipe",
')ro, el Rey". Antonio, su hijo, hom­

bre preparadisimo, contó con el

gran afecto del Rey. Lo mismo suce­

dió con el príncipe de Éboli, al que
tenía tantísimo aprecio, de manera

que cuando sabe de la felonía de la

princesa, de la quiebra enorme de

esa confianza, no puede menos que
decir: "Que la empareden y no vuel­
va a- salir más". Estas reacciones se

comprenden mejor al penetrar en su

personalidad algo tímida, algo re­

traída, algo indecisa, propia de un

hombre que aprecia el ofrecimiento
de soluciones ante un continuo des­

pacho en el que solamente se le plan­
tean problemas.
-

¿ Qué le pareció la biografía que de

Felipe II escribió Geoffrey Parker?
- La leí. Es muy simpática porque
nos presenta uri rey que parece veni­

do de Eton.
- ¿Y la más reciente de Henry Ka­

men?
- También la he leído. Yo coincidí
con Kamen en varios archivos como

el Zabálburu. o el Valencia de Don



Juan, cuando trabajaba en este libro,
Felipe de España. Casi me gusta
más la de Parker. Hubiera esperado
de Kamen un libro más sólido, de
más empaque, porque una personali­
dad grande y compleja debe ser tra­

tada con la grandeza que se merece.

- Dice Kamen en su libro que la es­

posa más amada de Felipe no fue la

tercera, Isabel de Valois, sino la

cuarta, su sobrina.
-- GAna de Austria? No sé. Felipe II

amó a sus cuatro esposas, incluso a

la segunda María Tudor, que era su

tía y con la cual tenía una cierta di­

ferencia de edad, yo creo que terminó

queriéndola. Insisto en que Felipe II

fue, dentro de su círculo, un hombre

muy afable, y desde luego, mucho

más cariñoso que su padre el Empe­
rador. Carlos V fue más duro, más

monacal, más caballero distante,
que decía casi siempre "esto es peca­
do". Felipe II se dejaba traicionar

más por el corazón, en eso había sa­

lido mucho más a su madre que a su

padre. Amó a todas sus mujeres, pero
de quien estuvo prendadísimo fue de

la primera.
- De María Manuela de Portugal.
- Exacto, y es lógico si se piensa lo jó-
venes que eran ambos cuando se ca­

saron. Eran dos quinceañeros.
- Pero ella murió en seguida
- Sí, durante el puerperio, que era

cuando solían morir las mujeres en

épocas pasadas. Felipe II quedó afec­
tadísimo y yo creo que esa es la ra­

zón por la cual no volvió nunca a re­

sidir en Valladolid, por .el fantasma
de su primera mujer. Durante aquel
primer embarazo, de quien luego se­

ría el príncipe don Carlos, Felipe II

acarició la idea de construir un pala­
cio en Valladolid, a principios de

1545. Pero meses después vino la ca­

tástrofe: nació Carlos, en julio, pero
la madre María Manuela murió po­
cos días más tarde, con diecisiete

años de edad, así que aquel palacio
soñado por Felipe nunca se llevó a

cabo.
- De todas maneras Valladolid fue

siempre mucho Valladolid. Allí se

casaron los Reyes Católicos y allí na­

ció el propio Felipe II.
- Sí, y allí estuvo la princesa doña

Juana desde 1554 a 1559 hasta que
la recogió su hermano Felipe que
volvía de Europa hacia Toledo.

Doña Juana se quedó en Madrid, en

la vieja Casa del Tesorero que era

donde hab ía nacido y que hoy s e

conserva, también como un patrona­
to del Patrimonio Nacional, el Con-

vento de las Descalzas Reales, que
está prácticamente intacto desde el

siglo XVI.
- Felipe II tuvo gran sensibilidad hu­

mana por eso de no querer volver a

residir en Valladolid.
- Fue un hombre muy sensible, senti­

mentalmente hablando. Tambiénfue
harto mujeriego, pero hay que enten­

der esto en el contexto histórico de la

Monarquía en la segunda mitad del

XVI. Hay anécdotas curiosísimas: el

Conde de Fuentes de Valdepero, un

Enríquez, volvió a España desde

Flandes como capitán de los tercios y
no se le ocurrió otra cosa que empe­
zar a cortejar a una mujer que era

amante del Rey, de manera que Feli­

pe II no se lo pensó dos veces y reen­

vió a Enríquez a Flandes durante

otro montón de años. Pero repito que
en el siglo XVI el matrimonio de esta­

do .y el sentimiento eran dos cosas di­

ferentes y la segunda se llevaba con

extraordinaria discreció n.

En fin, contestando a su pregunta.
Felipe II amó mucho a Ana, su cuar­

ta esposa, y ella también le quiso mu­

cho a él.
- Ana también murió muy joven. Se

casó en 1570 en Segovia, con 21

años, y murió diez años después.
- Murió en Badajoz del famoso "ca­

tarro general", precisamente cuidan­

do a Felipe II ese catarro, que era

una especie de gripe epidémica. El

Rey superó la crisis, muy atendido

por su esposa Ana, pero ella se con­

tagió y murió. Analizando la corres­

pondencia real a partir de 1580 se

aprecia la "mancha negra" que s u­

puso para el Rey esta cuarta viude­
dad. Fue un terrible golpe moral que

interrumpió su correspondencia.
Sólo escribía su secretario ante la im­

posibilidad de que el entristecido Rey
lo hiciera.
- Hablemos un poco de su libro so­

bre El Escorial con el que abríamos
la conversación. Fue un trabajo lar­

go y laboriosísimo.
- Duró diez años, lo empecé en 1981
con autorización expresa del enton­

ces gerente del Patrimonio, don Ra­
món Andrada, lo cual permitió que
se me abrieran las puertas de esta

casa.

- Yo recuerdo verle a usted en aque­
llos años, primera mitad de los

ochenta, midiendo acá y allá, leyen­
do en la biblioteca, pero sobre todo,
haciendo fotos, miles de fotos. :\'adie
ha hecho más fotografías de El Es­
corial que usted mismo. Las tendrá

ordenadas, por lo meno .

- Desde luego que sí, en caso contra­

rio hubiera sido impo ible estudiar

nada, sería una catástrofe. Lo hom­
bres del siglo XVIxa se dieron cuenta

de que, a poca ensibilidad que e

tenga, el [onasterio de El E corial
e un vicio para el observador, )' no
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digamo para el ojo delfotógrafo de
ha)'. Hayambientes, luces, gamas de
colores que cambian a lo largo del
día y que cambian también con la es­

tación del año, según sea invierno a

vera no. Pero debo insistir en mi
reconocimiento a Ramón Andrada
Pfeiffer a quien siempre estaré agra­
decido. También debo nombrar a la
Comunidad Agustiniana que me

atendió .r me atiende con toda ama-

bilidad, ya muchos miembros de este

Organismo, no los nombraré por si
olvido alguno, con los que fui "redes­
cubriendo" el Monasterio a lo largo
de más de diez años.
- Con tantas horas de trabajo, de de­
dicación, con tanto viaje, tanta visi­

ta, tantas fotos, verdaderamente no

salen las cuentas, y más de uno le
habrá preguntado que cuánto ha
perdido con este libro.

- Con El Escorial nunca se pierde,
siempre se gana. Yo he ganado, he

aprendido mucho y sigo haciéndolo,
he ganado amigos y conocimientos.
Yo he podido estudiar la fábrica es­

curialense desde los desagües hasta

el cimborrio. No subí hasta la última

aguja porque no tengo cabeza para
ello, ni atrevimiento fisico, pero he te­

nido la fortuna de comprobar de cer­

ca las dificultades, los problemas, los



cálculos de lafábrica, resueltos todos
con ilusión y con mano firme, y con

una excelente organización que supe­
ró los odios, las tensiones y las lu­
chas feroces que hubo en aquellos
veintitantos años de obra. Sólo así se

comprende que en una zona donde
sólo había jarales en pocos años se

levantara una maravilla que, por

cierto, sigue estando hoy plenamente
operativa. El Escorial sigue siendo el
mausoleo de una Monarquía, una

basílica con culto, un convento agus­
tiniano, un colegio y tantas y tantas

cosas. No debo dejar de mencionar
su actual uso como Biblioteca, abier­

ta allector, que sigue siendo uno de
los mayores tesoros del conocimien­

to, a pesar del horror de 1671
- El incendio de julio de 1671.
- Se perdió más de un tercio de la bi-
blioteca. En el pecado estaba la peni­
tencia.
- ¿Por qué?
- Me refiero a es tas cubiertas mara-

villosas, empizarradas sobre una es­

tructura de madera que ya contaba

cien años de edad. El fuego, con

aquellos medios con que se contaba

en el siglo XVII, no pudo ser detenido.

El origen fue un atasco en una chi­

menea, que provocó una chispa y un

inmediato incendio que se propagó
con rapidez; los apelmazamientos re­

sinosos de la madera de pino de estas

cubiertas funcionaban, de hecho,
como pequeñas bombas incendiarias

que salían despedidas a distancia,
aumentando por desgracia la acción

del fuego. El incendio salta de la
zona del convento hacia el Sur, por
encima del Patio de Reyes, para al­

canzar la Biblioteca. Los frailes in­

tentan salvar los libros y no ven otro

espacio a hueco más seguro que la

escalera.
- La imperial.
- Sí, la grande que conecta el claus-

tro bajo y el alto, de forma que la

cadena humana de frailes ope­
ra con rapidez, sacando, a mejor ti­

rando libros por la escalera. Pero el

fuego llegó hasta dicha escalera,
que funcionó con gran tiro, y aque­
llo era igual que meter papel en una

chimenea. Fue uno de los momentos

más desgarradores de la historia
del Monasterio: casi quince días ar­

diendo.
- Esta conversación se integrará en­

tre trabajos y comentarios sobre "el

lugar" escurialense, cuya elección

llevó algunos años al Rey y sus cola­
boradores. Podríamos escuchar sus

opiniones sobre este punto.

- Una de las fascinaciones de aque­
llos hombres del XVI fue el cómo se

hizo el Monasterio, desde su con­

cepción hasta su terminación, por
su grandeza y por ser un monumen­

to acabado, hecho desde el princi­
pio alfin, hecho de una vez. Ese fe­
nómeno no sucedió por ejemplo con

otro gran coloso como fue San Pe­
dro de Roma, que con tantos años
de obra no se acabó; el tercer brazo

que cerraba la plaza no se llegó a

completar nunca. Una obra que em­

pezó en 1506 no se consiguió aca­

bar nunca, ni siquiera a finales del
XVI. El Escorial, por el contrario, se

hace de una vez, desde 1563 si se

adopta como oficial la fecha de la

"primera piedra", hasta 1584,fecha
de la última. Es decir, El Escorial se

hace en poco más de veinte años,
pero desde unos principios muy me­

ditados. Felipe II respetó muchísimo

la idea del yermo, del desierto jeró­
nimo, y el lugar elegido debía, en

primer lugar, satisfacer estas nece­

sidades eremíticas. Pero había que
estudiar y satisfacer otras deman­

das, tales como la existencia de

agua, la proximidad de canteras de

los materiales de construcción, gra­
nito principalmente, buenas a acep­
tables comunicaciones y una cer­

canía razonable a la Corte. El Mo­

nasterio debía ser "accesible" desde

la Corte. Por eso se habló de Man­
zanares el Real, de La Alberquilla y
de algunos otros lugares para fina­
lizar en el elegido, pero el primer si­

tio en que se pensó fue Aranjuez,
aunque esta opción se desechara

casi desde el principio.
- ¿Por qué?
- Yo creo que ellugar de Aranjuez es-

taba muy ligado a la idea de entrete­

nimiento, de diversión, de ocio, y no

se consideró adecuado para un mo­

nasterio jerónimo.
- Han pasado casi tres lustros desde

que usted escribió, con Fernando

Marías, El Escorial y la cultura ar­

quitectónica de su tiempo, y creemos

que, aparte de ser un estudio con

plena vigencia, tuvo esa aparente
dificultad de estar concebido y re­

dactado por dos autores simultánea­

mente.
- Fernando Marías y yo hemos tra­

bajado juntos durante muchos años

y seguimos teniendo juntos algunos
proyectos de investigación. Es lógico.
Al trabajar en campos afines tende­

mos a intercambiarnos mucha infor­
mación, mantenemos una intensa

relación dialéctica. Ello nos permite

crear un hábito de buena comunica­

ción, entendimiento y respeto, así que
cuando surge la ocasión, la colabo­
ración es muy fácil y fluida, se pone
el material encima de la mesa, ya es­

cribir a máquina, a ahora con el or­

denador.
- ¿ Quién redacta, quién escribe?
- Pues depende. Uno escribe y otro

corrige, a al revés. En fin, es lo pro­

pio de un trabajo unitario sobre

campos muy concretos como cultura

clásica, tratadística. En otras ocasio­
nes los trabajos son completamente
personales y diferentes, como cuando
se trata de un ciclo de conferencias,
pero con trabajos a intervenciones to­

talmente distintos.
- En estos días tenemos un claro

ejemplo de ello, con el ciclo sobre

arquitectura, organizado por Argen­
taria y la Universidad Autónoma de
Madrid.
- Yo abordaré en mi conferencia los

aspectos políticos de la arquitectura
de Felipe II, de "Su Católica Majes­
tad".
- O sea, la arquitectura del poder.
- Exacto. Yo estudio cómo y porqué
se hacía esa arquitectura regia, pero
no solamente en el palacio a casa

del Rey, sino en sus instituciones,
como pudiera ser la Real Chancille­
ría de Granada, que era el Tribunal
del Rey y por tanto su arquitectura
tenía que ser de una manera y no de
otra. Lo mismo sucedía con el Gene­
ral de Cataluña, lo que hoyes el Pa­
lacio de la Generalidad. Es decir, la

arquitectura era una manifestación,
a través de una cierta preceptiva, de
la propia realeza, de la propia Mo­

narquía, y esto era algo en lo que

Felipe II y sus colaboradores pusie­
ron un gran interés, casi abusaron
de ello.
Yeste interés no se quedaba sólo en

los edificios, sino que trascendía a las
obras públicas, al incipiente urbanis­
mo. El espacio público tiene un senti­

do enorme para Felipe II, que fue el

primero que empezó a crear en Ma­
drid espacios dignos. Así, la puerta
de Guadalajara, la Pla:::.a Mayor, el

puente de Segovia, la Plaza de la Ar­
mería no son sino elementos de servi­

cio público pero ligados a ese sentido
tan notable de la arquitectura como

imagen real. Felipe IIfue un monar­

ca muy preocupado por el bienestar
de lo ciudadanos por la "re publi­
ca" en definitioa. Habrá que e peral'
a Carlos III para encontrar un mo­

narca de parecida ejecutoria en e to

aspecto.
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ACONDICIONAMIENTO
DEL PALACIO
DE PEDRALBES PARA
LA BODA DE SU ALTEZA
REAL LA INFANTA
DOÑA CRISTINA

El acondicionamiento del Palacio de Pedralbes

para la celebración de la boda de Su Alteza

Realla Infanta Doña Cristina fue un proceso de

varios meses, en el que colaboraron varios equi­
pos del Patrimonio Nacional.

Tras las visitas preliminares al Palacio de Pe­

dralbes, efectuadas por los responsables del Pa­

trimonio Nacional, quedó claro que su objetivo
era conseguir que un edificio dependiente de

diversos organismos, fraccionado espacial yes­
téticamente y dedicado a exposiciones de dis­

tinta índole, se transformara en un "palacio
real", con la dignidad, estética y representati­
vidad idóneas, y recuperar el carácter con el

que fue concebido originariamente, al ser

ofrecido, por personajes ilustres y el pueblo de

Barcelona, al Rey Don Alfonso XIII para que
éste y su familia tuvieran una residencia real

en dicha ciudad.

Sobre la premisa anterior, se establecieron los

criterios estéticos de toda la intervención.

Dado que el almuerzo se debía celebrar en sa­

lones adecuadamente decorados, era necesa­

rio plantear todo el conjunto de forma unita­

ria, evitando las diferencias estéticas entre

unas zonas y otras, que eran muy marcadas.

Ello suponía la retirada de prácticamente la to­

talidad del mobiliario, manteniendo sólo las

lámparas, algunos cuadros y unas cuantas es­

culturas. Por tanto, la mayoría de las obras se­

rían traídas ex profeso para cada salón concre­

to, y además, debía tratarse de obras que
vistieran sólo paredes y suelos (alfombras, ta­

pices, cuadros), pues era necesario dejar el ma­

yor espacio posible libre para la instalación de

las mesas (no se podían poner consolas, cómo­

das, etc.).
Como complemento de estos criterios, y con el

fin de dotar de la máxima armonía a las salas,
se decidió tener en cuenta, junto con las obras

de arte en sí, la confección de cortinas allí don­

de fueran necesarias, y la realización de los
manteles de las mesas a juego con dichas corti­

nas o con los colores predominantes de cada

sala.

Fijados los objetivos y establecidos los crite­

rios, se trataba entonces de seleccionar las
obras de arte adecuadas. Ya hemos indicado que
en lo que respecta a decoración de los salones
se trataría de alfombras, tapices y cuadros. En

este proceso fueron decisivos dos aspectos: el

tamaño y el estado de conservación. Es decir,
se fueron localizando obras que por sus di­

mensiones encajaran casi al milímetro en los

espacios disponibles (caso de las alfombras), o

que taparan paramentos deteriorados, cu­

brieran grandes superficies de pared y resul-

taran coherentes con los conjuntos (caso de

los tapices y los cuadros). Estas obras, a su vez,

deberían encontrarse en un estado de conser­

vación lo suficientemente bueno para insta­

larse directamente o precisar de interven­

ciones que pudieran llevarse a cabo en el pla­
zo de tiempo disponible (meses de julio y

agosto).
Por otra parte, como fondo subyacente en

toda la selección, se tenía siempre en cuenta

la posibilidad de que las obras de arte estu­

vieran relacionadas con Cataluña y Barcelona.

De este modo, la obra central, que presidió
toda la decoración a la cabecera de la mesa

presidencial, en el eje del Palacio, fue un

magnífico tapiz flamenco del siglo XVI que

representa a Hércules sosteniendo la esfera

celeste y, como es sabido, la tradición señala

precisamente a Hércules como el fundador de

la ciudad de Barcelona. Otro ejemplo sería la

serie de vistas de puertos españoles, colgados
en varias salas, entre las que se seleccionaron

precisamente las correspondientes a puertos
catalanes. Ya en una línea menor, entre las

fotos antiguas situadas en diversos puntos del

Palacio, había varias correspondientes a visi­

tas de Alfonso XIII y su familia a Barcelona Y

otros lugares de Cataluña. El resultado de la

combinación de estos tres aspectos (dimensio-



nes, estado de conservación y vinculación con

Cataluña) fue que la mayoría de las obras lle­

vadas a Pedralbes procedían de Palacios y no

de almacenes. En este sentido se actuó como

se hace habitualmente en los préstamos para

exposiciones en que, una vez que se valora la

idoneidad de una obra para ser expuesta, se

traslada, y de modo temporal queda el hueco

en el salón que dicha obra ocupa. Para la
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boda de Doña Cristina, se trasladaron obras

de prácticamente todos los Palacios Reales

(Palacio Real de Madrid, Palacio Real de El

Pardo, Casita del Príncipe de El Escorial, Pala­

cio Real de Aranjuez, y Reales Alcázares de

Sevilla).
Además de la decoración de los salones en sí,
también se planteó la conveniencia de que las

mesas recibieran un tratamiento uniforme. Ya

se ha indicado anteriormente la realización de

manteles a juego con cortinas y tonos genera­
les de cada sala.

Esto se completó con un elemento muy imper­
tante: el centro de mesa. Se buscó un modelo
de centro de bronce dorado, de la época de

Isabel II, del que había suficientes piezas igua­
les para todas las mesas (150). Para el comedor

presidencial se seleccionó otro modelo distin­

to, que resaltara la especial importancia de

este salón, utilizándose centros de Thomi­

re para las mesas redondas, y un dessert de

piedras duras del siglo XVIII para la mesa prin­
cipal.
A modo de resumen, y para dar una idea global
del volumen de obras de arte utilizadas en

todo este proceso, señalaremos que se llevaron

a Pedralbes: 29 tapices, 28 cuadros, 25 alfom­

bras, 170 centros de mesa y 160 mesas de co­

medor.

Una vez seleccionadas las obras, se hizo un pri­
mer traslado de todas ellas al Palacio Real de

Madrid, para su comprobación e intervención,
cuando fuera preciso. Ya desde Madrid se or­

ganizaron los transportes para enviar a Barce­

lona las obras de arte con destino a Pedralbes,
así como los elementos necesarios para la Cate­

dral, y todo el equipo para los actos oficiales (si­
llas, mesas, vajillas, cristalerías, cuberterías,

manteles, servilletas, uniformes, etc). El trasla­

do de esta enorme cantidad de cosas supuso la

utilización de varios convoyes durante la pri­
mera quincena de septiembre.
Dispuestas las obras de arte en Pedralbes, se

trasladó el equipo para la instalación de las mis­

mas. El montaje se realizó en una semana de

intensísimo trabajo, y se organizó con cuatro

pequeños equipos que iban trabajando parale­
la y coordinadamente en distintos cometidos.

Durante esta semana se instalaron alrededor

de 412 obras de arte en 25 salones; dos carpas

en el jardín, para el aperitivo; y otras dos carpas

menores para aseos.

En este momento se comprobó la importancia
de las labores previas de programación, restau­

ración, y planeamiento, pues el trabajo se pudo
cumplir casi aI100%. Surgieron únicamente al­

gunas variaciones de última hora, debidas a la

necesidad de adecuar algunos espacios más, no

contemplados inicialmente.

En esta fase fue esencial la colaboración de los

responsables del Ayuntamiento de Barcelona,
así como del personal de Museos destinado en

Pedralbes. Merece una especial mención la

inestimable labor de doña Carmen Prats que,
como Directora de Patrimonio del Ayuntamien­
to, facilitó al máximo la comunicación entre los

distintos equipos dependientes de ella y afec-
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tados por la preparación y celebración de este

acontecimiento.

Finalizada toda la decoración de Pedralbes y de

la Catedral, es decir, una vez dispuestos los es­

cenarios, llegó el momento de instalar los ele­

mentos precisos para la celebración propia­
mente dicha: un total de 160 mesas, con sitio

para unos 1500 comensales, labor que se efec­

tuó durante los días siguientes.
Paralelamente, se habían ido montando en los

jardines de Pedralbes las cocinas y antecocinas

de apoyo.

El desmontaje de todo el conjunto se progra­

mó para ser realizado en muy pocos días, por

varias razones. En primer lugar para que la ciu­

dad de Barcelona pudiera recuperar cuanto

antes unos museos y jardines que habitual­

mente están abiertos al público. De hecho des­

de el Ayuntamiento se habían anunciado unas

jornadas de puertas abiertas para poco des­

pués. En segundo lugar, el propio programa de

actos oficiales del Patrimonio Nacional hacía

imprescindible poder contar con los equipos
humanos en Madrid desde pocos días más tar­

de. Por último, gran número de salones de va­

rios Palacios Reales presentaban huecos en su

decoración, por encontrarse las obras de arte

en Barcelona.

Por todo ello, el desmontaje se hizo rápida­
mente, iniciándose de hecho el mismo día de la

boda. Así, mientras se celebraba el almuerzo en

Pedralbes, se desmontaba todo lo instalado en

la Catedral. El sistema seguido fue el mismo de

la instalación, pero en orden inverso, de mane­

ra que pequeños equipos fuesen trabajando

paralelamente, almacenando las obras en la

Capilla del Palacio, a la espera de su regreso a

Madrid, desde donde se remitieron a sus em­

plazamientos de origen.
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Como es lógico, junto al desmontaje de obras

en sí, se contempló una limpieza general tanto

del Palacio (salones, cocinas, almacenes) como

de los jardines, para dejar en las mejores condi­

ciones todo el conjunto.
Siguiendo este criterio de que el Palacio que­

dara en' perfecto estado, se programó la pre­

sencia durante una semana de un pequeño

equipo de restauración (textiles, dorado y estu­

co), que en casos concretos en que se hubiera

producido algún deterioro, la subsanara. Este

equipo pudo además realizar otra serie de pe­

queñas intervenciones de restauración, solicita­

das por los conservadores de los museos de Pe­

dralbes, con la que contribuyó a mejorar su

conservación.

Como complemento a esta intervención, se

quedaron en el Palacio las cortinas y visillos que

habían sido confeccionados ex profeso y que

completaban la decoración de diversos salones.

Por último, durante un mes, quedó expuesta
una de las mesas utilizadas en el almuerzo.

Además se añadió un reportaje fotográfico so­

bre la boda de la Infanta, puesto a disposición
del público visitante, y que tuvo un gran éxito

entre las 20.000 personas que en estos días se

acercaron a Pedralbes.



 



s u Alteza Real la Infanta Doña

Cristina, segundogénita de los Re­

yes de España, contraj o matrimo­

nio con don Iñaki Urdangarín el sá­

bado, día 4 de octubre de 1997, en

la Santa Iglesia Catedral Metropolí­
tana de Barcelona.

En el interior de la Catedral, del

siglo XIV, erigida bajo la advoca­
ción de la Santa Cruz, aguardaban
800 invitados. Focos, flores, alfom­
bras españolas procedentes del
Patrimonio Nacional, y sitiales en

el presbiterio. Solemnidad, pero
también ambiente de fiesta. En la
calle decenas de miles de perso­
nas. Están en Barcelona para in­

formar del acontecimiento unos

3.400 periodistas y fotógrafos. Cer­
ca de 22,5 millones de personas si­

guen directamente los actos por
televisión.
Ceremonia oficial para la boda de
una Infanta de España, pero cere­

monia también privada para los

contrayentes, Sus Reales Padres, fa­
miliares y amigos. En las naves de
la Catedral están el Gobierno, re­

presentaciones de la soberanía po­
pular, de las instituciones del Esta­

do, de la Generalidad y de la ciudad
de Barcelona. Asimismo, el Cuerpo
Diplomático y la sociedad civil. In­
vitados de excepción son Sus Ma­

jestades los Reyes de Noruega y de

Suecia, la Reina de Jordania, el
Gran Maestre de la Soberana Or­
den de Malta, príncipes y princesas
de Europa, Japón, Marruecos,
Oriente Próximo ...

Concelebran el Emmo. y Rvdo. Sr.

Arzobispo de Barcelona, Cardenal

Carles, y el Excmo. Sr. Arzobispo
Vicario General Castrense, Estepa,
capellán de la Casa Real. Presentes
en el presbiterio, los Excmos. y
Rvdos. Sres. Nuncio Apostólico y
Arzobispo de Zaragoza como presí­
dente de la Conferencia Episcopal.
Puntualidad de reyes en la cere­

monia: son las once cuando el pre­
fecto de música hace sonar en el
órgano de la Catedral (del siglo
XV reconstruido en el XVIII) las
nota del Himno acional. La con­

lrayente entra en el templo por la
puerta de la Plaza de la Seo. Le da
el brazo Su :Iajestad el Rey, su pa­
dre, cerrando el cortejo de la Fa­
milia Real. Doña Cristina viste un

traje recto por delante, con adorno
en el talle de corte imperio, que
deja lo hombro al descubierto; la
cola mide 3,25 metros, y está bor-



 



dada; el tejido es valenciano, de

seda natural, labrado, con hilos de

plata, color marfil Una diadema

rusa del siglo XIX, en oro y plata,
de diamantes con motivos florales

vegetales, perteneciente a la Rei­

na Doña Sofía, sostiene el velo de

tul con encaje de Malinas, que fue

de Doña María Cristina de Habs­

burgo; los pendienles, de diaman­

tes, pertenecieron a la Reina Victo­

ria Eugenia y son un regalo de la

Condesa de Barcelona a Doña So­

fía. Una combinación perfecta de

sencillez, elegancia y distinción.

Su Majestad el Rey viste el unifor­

me de gran gala de Capitán Gene­

ral y ostenta los collares de la In­

signe Orden del Toisón de Oro, y
de la Real y Distinguida Orden de
Carlos III.

Dentro del templo, junto al altar, en

ellado del Evangelio, se sitúa la Fa­

milia Real: Sus Majestades los Re­

yes, Sus Altezas Reales el Príncipe
de Asturias y las Infantas Doña Ele­

na, Doña Pilar (ambas testigos), y
Doña Margarita. Con ellos, el Du­

que de Lugo (también testigo), don
Jaime Marichalar, y el Duque de

Soria, don Carlos Zurita.
Toman asiento en el lado de la

Epístola la familia del contrayente
rdangarín-Liebaert.

El resto de los testigos se sitúan en

la zona de la plataforma ubicada
sobre la cripta de Santa Eulalia,
frente al altar. Ocupa un lugar pre­
ferente la Augusta Abuela de la

contrayente.
Solemnidad y recogimiento duran­
te la ceremonia. Es una boda en la

que los padres son Reyes, pero na­

die pierde su sitio. La alegría se

combina a veces con la expecta­
ción, que sube de tono -gran silen­
cio- cuando antes de otorgar su

consentimiento la Infanta solicita
la Real Venia. Emoción en el rostro

del Rey.
El contenido principal de la músi­
ca es la "Misa de la Coronación"

(Kv 317, de Mozart), por solistas,
coro del Orfeón Catalán y Orques­
ta Ciudad de Barcelona. Se inter­
calan también obras clásicas y po­
pulares a cargo tanto de solistas
como del Orfeón Donostiarra.
Cuando conclu e la ceremonia el
J efe de Protocolo pasa a la firma el

cta Iatrimonial que se inscribi­
rá en el Regi lro Civil de la Casa
Real.
Cada pueblo e presa los enti­
miento colectivos a su manera,
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sión, con alfombras, tapices y cua­

dros del Patrimonio Nacional. Se

ha logrado en todas las dependen­
cias un ambiente acogedor y de

familia. En la mesa presidencial,
donde toman asiento los desposa­
dos, Sus Majestades los Reyes, Su

Alteza Real el Príncipe de Asturias

y los invitados extranjeros de ma­

yor condición, piezas del gran
dessert de Carlos IV (florentino,
del siglo XVIII). Detrás, otras jo­
yas de la Colección Real española:
Hércules sosteniendo la esfera ce­

leste y dos paños de la serie de la

Fundación de Roma. Otras mesas

están adornadas con pies de cor­

beille de Thomire (siglo XIX).
Al final del almuerzo, Su Majestad
el Rey da las gracias públicamen­
te: "Os lo agradecemos -dijo- como

padre, como madre y como familia
a los presentes, a los barceloneses

y a sus instituciones". Asimismo,
su hija, la Infanta Doña Cristina

manifiesta su agradecimiento. A

continuación los invitados se des­

piden de sus anfitriones con un

besamanos en el Salón del Trono.

En Barcelona hace una tarde es­

pléndida.

Cristina y la fragata F-84 Reina So­

fía. Suenan las sirenas de los bar­

cos, que rinden su homenaje a los

contrayentes. Luego continúan en

el coche descubierto hasta tomar

la avenida Diagonal para dirigirse
hacia el Palacio de Pedralbes. Son
cerca de las catorce horas aproxi­
madamente.

La tradición mercantil barcelonesa
está presente de diversas maneras.

El adorno y todas las flores de la
Catedral proceden de un estableci­
miento familiar que hoy rige un

bisnieto del fundador. El pastel de

boda, de un obrador también cen­

tenario. La tradición gremial, por
su parte, la representa el grupo de

panaderos que ha elaborado cerca

de 6.000 piezas de pan para el ban­

quete.
Sus Majestades los Reyes, entre­

tanto, han llegado a Pedralbes.
Allí aguardan a los desposados.
Hay sesiones de fotos. La de fami­
lia en el zaguán de acceso, delan­
te del fastuoso Rebeca da de beber

a Eliezer (tapiz bruselense, ca.

1535, procedente de la Colección

Real). Los 1.300 invitados se dis­

tribuyen por todo el Palacio, acon­

dicionado y alhajado, para la oca-

pero hay una sensación unánime

de que Barcelona casa a una In­

fanta. Doña Cristina reside y tra­

baja allí desde hace tres años. La

ciudad está adornada. La plaza de

la Seo, a la que da la puerta princi­
pal de la Catedral, recupera la fun­

ción de marco solemne de gran­
des celebraciones para la que hace

siglos fue concebida. Los recién

desposados se dirigen seguida­
mente desde la Catedral a la Basí­

lica de uestra Señora de la Mer­

ced, copatrona de la ciudad, para

cumplir una tradición de Barcelo­

na: depositar a los pies de la Vir­

gen el ramo de flores. Asisten el

alcalde de la ciudad y un público
netamente barcelonés. Canta la

Coral San Jorge. A la salida hay
ardanas y torres humanas, a car­

go de castellers de Barcelona y de
ans. y aplausos. o han faltado

durante el recorrido urbano. El

automóvil descubierto de la Casa
Real prosigue su itinerario, escol­
tado por una sección montada de
coracero . En Capitanía General
la Infanta de E paña recibe los ho­
nore militare que le correspon­
den. En el puerto aparecen enga­
lanada la corbeta F-34 Infanta F.J. P.
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HARO. Un viñedo y un vino. VIÑA POMAL

El viñedo VIÑA POMAL que da nombre a este vino, es un

pago de 100 Has. de la propiedad de Bodegas Bilbainas en el
término de Haro.
Su origen, el cuidado de las cepas, la selección de la uva y
una esmerada elaboración confieren a VINA POMAL su

auténtica tipicidad.
VIÑA POMAL Reserva, es un gran vino de Rioja.

ODEGA: CI Estación, 3 26200 HARO - LA RIOJA" Telf.: (941) 31 01 47 Fax: (941) 31 07 06

ILBAO: Particular del Norte, 2 48003 BILBAO • Telf.: (94) 479 04 01 Fax: (94) 479 04 01

RID: Luis Peidró, 4 28007 MADRID • Telf.: (91) 552 39 77 Fax: (91) 552 43 07

ARCELONA: VíaAugusta, 42 - 2° 08006 BARCELONA • Telf.: (93) 416 03 59 Fax: (93) 416 09 24
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librero del Patrimonio Nacional

Suscripción a REALES SITIOS o CONTRA REEMBOLSO

O DOMICILIACIÓN BANCARIA

Nombre: �
----

Dirección: -----------------------------------------

C. Postal: Localidad/País: -----------------------------------------

DATOS BANCARIOS

Banco: -------------------------------------

Sucursal: --------------------------------�

Dirección: ----------------------------------

Núm. Cuenta: -------------------------------

Tfno.: --

Firma:

97697



E N S o N E S

I
pe acabaron las dudas. Se acabaron las preocupaciones. El futuro de su pensión está

Solucionado con Europlan de Pensiones del Central Hispano. Con la mayor rentabilidad.

:on las máximas ventajas fiscales. y, además, hasta el 31 de diciembre del '97, por aportaciones
t

I supericres a 250.000 ptas., una elegante maleta de regalo, y si supera las 500.000 ptas. una maleta

� /un magnífico neceser también de regalo. Sólo en el Central Hispano.

nfórmese ahora en el 902 24 24 24 o http://www.bch.es

Central Hispano



 


